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    El cuerpo fue hallado en el suelo, sobre la estrella de Nicole Kidman, en Hollywood Boulevard.


    Los turistas, que habían pasado toda la noche de juerga, se encontraron con lo que quedaba de Mary Alice Malone y terminaron sus vacaciones entre gimoteos.


    El sol se reflejaba en las lentes de las cámaras e iluminaba la escena con un brillo despiadado. Bajo el cuerpo de la joven había un charco de sangre que fluía de sus venas abiertas y se derramaba por la alcantarilla en ríos de sangre oscura.


    Los enormes ojos azules de la mujer estaban abiertos, sorprendidos, fijos en el cielo de la mañana. Parecía que su pecho izquierdo había sido cercenado por un cirujano depravado, y que su blusa había sido rasgada deliberadamente para mostrar la herida.


    Con retraso, alguien la cubrió con una manta; sin embargo, a Mary Alice Malone ya no debía de importarle la privacidad.


    La muchedumbre morbosa luchaba por los mejores puestos de observación, las cámaras se disparaban y los desgraciados turistas lloraban. Los policías tendieron la cinta amarilla.


    En Los Ángeles, un asesinato más o menos, incluso uno tan salvaje como aquél, apenas atraía la atención de los medios de comunicación.


    Sin embargo, un hombre tomó nota.


    Un hombre estaba al borde del escenario del crimen, observando a la multitud. Sabía que su lucha se acercaba. Reconocía el sello del asesino. Lo había perseguido antes y había ganado.


    Y en aquel momento debía hacerlo de nuevo.


    Y sabía que aquel crimen era sólo el principio.


    


    La fiesta estaba en su apogeo y Julie Carpenter se volvió en la silla de su escritorio para observar con impotencia la puerta cerrada que separaba su habitación del resto de la casa. La atronadora música de rock que amenizaba la velada casi estaba consiguiendo que temblaran las paredes.


    Julie, con la cabeza embotada y con el estómago vacío, se rindió ante lo evidente: aquella noche no iba a conseguir trabajar nada.


    —Gracias, Evan Fairbrook —murmuró mientras dejaba el bolígrafo sobre el cuaderno que tenía ante sí. Dejó caer hacia atrás la cabeza y miró al techo mientras contenía una imprecación hacia su ex marido.


    No sólo era un tipo mentiroso y tramposo que se había acostado con su mejor amiga y, seguramente, con muchas otras mujeres de Cleveland. Evan había resultado ser, además, un ladrón. Antes de que Julie se hubiera dado cuenta, había vaciado sus cuentas del banco y le había robado el coche.


    Julie no podía quedarse en Cleveland. Todo el mundo la miraba y susurraba cosas de ella, preguntándose cómo una mujer tan brillante podía haber sido tan estúpida. Julie respiró profundamente y se recordó que el mudarse a California había sido algo bueno, aunque echara tanto de menos a su familia y a su hermano pequeño.


    Estaba en una ciudad nueva, con un nuevo trabajo y rodeada de gente lo suficientemente afortunada como para no haber oído hablar nunca de Evan Fairbrook.


    Vivía en una casa antigua, un edificio histórico que estaba situado en las colinas de Hollywood, con dos mujeres que se habían convertido en buenas amigas suyas. Y estaba reinventando su carrera profesional. La carrera que había mantenido a Evan durante todos los altibajos de su negocio de programas informáticos. Aquella misma empresa que se había ido a pique cuando él había sacado todo el dinero para irse a las Barbados. Julie esperaba que se quemara de pies a cabeza de estar desnudo al sol con su ex mejor amiga, Carol.


    Con un profundo suspiro y un resoplido de desprecio hacia aquellos dos traidores, Julie tuvo que reconocer que, un año después de que Evan la hubiera dejado, era capaz de tomarse la situación con humor. Aunque aquello había sido un golpe para su orgullo, no echaba de menos a Evan en absoluto.


    Sacudiendo la cabeza, se levantó de la silla y se dirigió a la puerta que comunicaba su habitación con el pasillo que llevaba hacia la cocina de la enorme casa. La suite que ella ocupaba estaba en la parte trasera del edificio, y normalmente allí tenía toda la privacidad que necesitaba.


    Había tenido suerte de encontrar aquel lugar. Para empezar, no le gustaba vivir en un apartamento; pero además, siendo escritora por cuenta propia de L.A. Times, necesitaba un hogar que fuera flexible. Viajaba mucho, y tener compañeras de piso significaba que no tenía que preocuparse por su casa mientras no estaba. Además, tenía compañía cuando la quería y privacidad cuando no.


    Aunque finalmente, le gustaría mudarse a la playa. Y se tomaría los veranos libres. Así, ella también podría retozar por la arena.


    Antes de que llegara a abrir la puerta de su habitación, sonó su teléfono móvil y Julie miró el identificador de llamadas antes de responder.


    —Hola, Kate.


    —Hola —dijo Kate Davies, una de sus compañeras de casa. Su voz casi se perdía en la música atronadora de la fiesta—. Eh, ¿qué quieres cenar esta noche?


    Julie sonrió. Vivir con dos mujeres que consideraban que comerse una onza de chocolate era tirar la casa por la ventana tenía sus ventajas. Ni Kate ni su otra compañera, Alicia Walker, comían si podían evitarlo. Y ya que estaban empeñadas en mantener su aspecto estilizado y elegante, siempre que tenían una cita volvían a casa con una buena bolsa de comida para ella.


    —¿Adónde te ha llevado esta noche? —le preguntó Julie.


    —Oh —susurró Kate—. Te encantaría. Ruth’s Christ. Sólo con respirar aquí creo que he ganado un kilo.


    —Gracias a Dios. Carne.


    —Bueno, ¿qué te apetece? ¿Solomillo?


    Julie suspiró.


    —Creo que acabo de tener un orgasmo.


    Al otro lado del teléfono oyó una suave risa.


    —¿Prefieres patata asada o en salsa de ajo?


    —Por favor. Con salsa de ajo, claro. Y pide el solomillo poco hecho, para poder calentarlo después. Y si él quiere pedir postre, cualquier cosa que tenga chocolate.


    —Hace tanto tiempo que no tomo chocolate… —dijo Kate, con un suspiro.


    —Vive un poco —le dijo Julie—. Come algo que tengas que masticar, para variar.


    —Tengo rodaje mañana, Julie. No puedo comer.


    Julie miró al cielo con resignación.


    —Claro. Lo siento. ¿En qué estaría pensando?


    —¿Cómo va la fiesta?


    —Aún no he salido.


    Kate suspiró de nuevo.


    —Vive un poco —repitió Kate con ironía—. Sal. Tómate algo. Habla con las personas. Quizá con una persona masculina. Con una persona.


    Lo que sea.


    —No, gracias. Ya he pasado por eso.


    —Eres demasiado joven para ser monja.


    —Y tú estás demasiado delgada como para hacer dieta.


    —Te propongo una cosa —dijo Kate, susurrando en el teléfono—. Tú pégate un revolcón con alguien y yo me comeré un sándwich.


    —¿Entero? —bromeó Julie.


    —La mitad —dijo Kate.


    —Lo pensaré.


    —Bien. Oooh. Tengo que colgar. Él vuelve del baño. Te veo después.


    —De acuerdo. Hasta luego —sonriendo, Julie colgó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo delantero del pantalón. Después abrió la puerta y, al instante, la música la abofeteó. Los tambores tronaban, las guitarras chirriaban y el bajo vibraba por las tablas del suelo y por las plantas de sus pies descalzos.


    Julie sacudió la cabeza y fue a la cocina.


    Allí las luces estaban encendidas, seguramente por el trasiego de invitados que iban y volvían por la casa. Abrió la nevera y sacó una tarrina de helado, mientras agradecía el hecho de vivir con una aspirante a actriz y una modelo a tiempo parcial, ya que el helado siempre estaba en el refrigerador para ella.


    Sonriendo, Julie quitó la tapa y la lanzó a la encimera antes de cerrar la puerta de la nevera de nuevo.


    —¡Vaya! —exclamó, asombrada, al ver un par de ojos de color azul pálido clavados en ella—. No sabía que estabas ahí.


    Ni siquiera había oído a aquel hombre entrar en la cocina, claro que no era sorprendente, teniendo en cuenta el volumen al que sonaba la música. Aunque tenía que admitir que, de otro modo, la presencia de aquel tipo nunca le habría pasado inadvertida.


    Medía al menos un metro noventa, y tenía los hombros anchos, las piernas largas, el pelo negro y los rasgos marcados. Iba vestido de negro de pies a cabeza y llevaba un abrigo tres cuartos que le llegaba hasta la mitad de los muslos.


    ¡Ah, la vida en Hollywood, donde la imagen lo era todo!


    Cuando él volvió a clavar aquellos intensos ojos azules en ella, Julie respiró profundamente y tomó una cucharada de helado, aunque aquello no fue suficiente para enfriarla. Tenía la sensación de que no se refrescaría ni desnuda en mitad de una nevada.


    —Él está aquí. Sé que está aquí. En algún lugar —dijo el hombre de repente.


    —¿Quién? —preguntó Julie, sin entender nada, un tanto nerviosa—. La mitad de Hollywood está aquí esta noche.


    —Ésta es tu casa —dijo él, con su voz profunda y grave, que vibraba tanto como los bajos de la música.


    Julie tragó saliva. Aquel hombre era… extraño. Desprendía una energía muy distinta a las de los invitados que frecuentaban aquel tipo de fiestas. Aquel hombre era… diferente.


    —Sí. ¿Por qué?


    Se acercó a ella y Julie sintió una oleada de calor. Tan sólo verlo andar, las piernas largas, sus pasos lentos y decididos, era suficiente para hacer que una chica sintiera calor y mareo. Una mujer que se había declarado célibe recientemente no debía permanecer cerca de un hombre como aquél. A Julie se le aceleró el pulso.


    De repente, pensó que debido al volumen del ruido, si por algún motivo debía gritar para pedir ayuda, no serviría de nada. Nadie la oiría.


    —¿Has visto a alguien extraño por aquí?


    —¿Aparte de ti, quieres decir? —le preguntó Julie con una risita forzada, y tomó otra cucharada de helado—. Estás de broma, ¿no? Todo el mundo aquí es extraño para mí. Las fiestas son para todo el mundo en esta ciudad. Uno se lo dice a otro, el otro a otro más, y así sucesivamente hasta que… bueno, ya te haces una idea.


    Él frunció el ceño y entrecerró los ojos.


    —Eso era lo que pensaba.


    Julie tomó otro poco de helado y, durante un instante, saboreó el caramelo mientras lo observaba con atención. Bien, quizá no necesitara ayuda. Lo que necesitaba era una ducha fría. Todas las células del cuerpo le hacían cosquillas.


    Él paseó la mirada por la cocina, como buscando algo. Finalmente, sus ojos volvieron a posarse sobre ella y Julie tuvo que tragar saliva de nuevo.


    Aun así, él no la había amenazado y ella no estaba dispuesta a darle a entender que estaba preocupada.


    —Eres actor, ¿verdad?


    —No.


    —¿De verdad? Porque tienes una actitud de hombre misterioso que…


    —Tú también deberías marcharte.


    —¿Disculpa?


    —Marcharte —repitió él, mientras alargaba la mano para agarrarla por el antebrazo—. Ahora.


    Le rozó el brazo desnudo con los dedos y el calor chisporroteó entre ellos.


    Definitivamente, uno de los dos tenía fiebre.


    Lo que ocurría era que Julie no sabía quién.


    Casi al instante, él la soltó y la miró con los ojos entornados, como si la estuviera culpando a ella por aquel estallido de fuego.


    Julie dio un paso atrás y le dijo:


    —Mira, ésta es mi casa. No voy a ir a ningún sitio. Pero creo que tú sí deberías marcharte.


    


    Kieran MacIntyre notó que le ardían las yemas de los dedos. En parte, se quedó estupefacto y se preguntó por qué. Durante los incontables siglos que llevaba deambulando por el mundo, nunca había experimentado aquel chasquido. Había conocido a otros de su clase que lo habían sentido y, al principio, había tenido celos de ellos.


    Sin embargo, a medida que pasaban los años, había comprendido que era él el afortunado. No tenía distracciones que lo apartaran de la caza y no tenía nadie de quien preocuparse. No tenía que temer la pérdida de una Compañera, porque no la había encontrado nunca.


    Hasta aquel momento.


    Había conocido su existencia tres meses antes, cuando ella había llamado a su casa intentando concertar una entrevista con él. Naturalmente, su petición había sido denegada, pero él había buscado información sobre ella en Internet y había sentido un interés inmediato. Su fotografía lo había obsesionado y había comenzado a tenerla vigilada en la distancia. Hasta aquella misma noche, cuando se había visto obligado a verse frente a ella.


    Tenía el pelo rojizo y rizado, los ojos enormes y verdes y la cara pálida, salpicada de unas cuantas pecas doradas. El instinto le pedía a gritos que la tomara entre sus brazos.


    Que le echara la cabeza hacia atrás y saboreara su cuello, que sintiera el pulso de su sangre bajo los labios. Que se llenara las manos con sus pechos y se hundiera en su calor.


    El cuerpo le rugía de vida y de hambre de una manera desconocida para él. Y no quería.


    No debía sentirse así. Había sobrevivido durante mucho tiempo sin una Compañera y le había ido muy bien. Nunca le habían gustado las complicaciones. No le habían gustado en vida, y mucho menos desde que había muerto. Era más fácil mantenerse a distancia del mundo mortal, hacer su trabajo y después desvanecerse de la memoria de todos cuyas vidas había rozado.


    Era mejor estar solo.


    No contar con nadie más que consigo mismo y los demás Guardianes.


    Pero ella tenía un olor dulce. Fresco.


    Vital.


    El champú de flores que utilizaba tenía un olor seductor, y él se preguntó si su piel sabría tan bien como olía. Sus pechos altos y llenos se alzaban y se hundían rápidamente con su respiración agitada, y parecía que los ojos se le abrían más y más mientras lo miraba.


    ¿Acaso ella también sentía la conexión que había entre ellos?


    —¿Quién eres? —le preguntó suavemente la mujer.


    ¿Quién era él? Una pregunta interesante.


    ¿Guardián? ¿Guerrero? ¿Caballero? Demasiadas respuestas, sin tiempo suficiente para responderlas.


    Él dio un paso hacia delante y ella se movió hacia atrás hasta que se topó de espaldas con la encimera de la cocina. Del sobresalto, la tarrina de helado se le cayó al suelo.


    No. Ella no podía saberlo. No podía saber en qué mundo se movía él.


    Kieran se acercó aún más a ella, con la mirada clavada en sus ojos, e inclinó la cabeza sin poder evitarlo. El corazón le golpeaba el pecho con fuerza.


    No tenía tiempo para aquello. Y, sin embargo, sabía que no podría alejarse de aquella mujer sin probarla. Desde que había visto su fotografía por primera vez, había sabido que llegaría aquel momento. Y una vez que había llegado, no iba a malgastarlo. Tomó sus mejillas entre las manos y la besó; quería darle un beso breve y duro que aliviara la repentina y abrumadora necesidad que se había adueñado de él. Sin embargo, con un solo roce de sus labios estuvo perdido.


    Ella suspiró en su boca y abrió los labios para él. Él introdujo la lengua en sus profundidades y sintió que se hundía en su calor. Con los sentidos embriagados, notó que el cuerpo se le inflamaba en llamas; ella suspiró de nuevo y aquel suave sonido lo recorrió en espiral como una cuchillada, rasgando una apatía de siglos como si fuera de seda fina.


    A ella se le cayó la cuchara, y el metal chocó contra el suelo con un tintineo de aviso.


    Kieran emitió un gruñido y la soltó de mala gana. Tuvo que forzar a su cuerpo para que se calmara; el impulso de tomarla era muy fuerte.


    Ella estaba temblando y lo miraba con los ojos abiertos de par en par.


    —Vaya —dijo suavemente—, eres verdaderamente bueno en esto.


    Él se frotó la boca con la mano y se negó a admitir que estaba temblando. No tenía tiempo para aquello. No podía distraerse con algo que no iba a reclamar, de todos modos.


    No estaba allí por ella.


    Exactamente.


    Kieran había seguido el olor de su presa hasta aquella casa. Durante todo el día, la había seguido, siempre un paso o dos por detrás.


    Había perseguido el rastro de energía esquiva que siempre dejaban tras de sí los demonios. Y en aquel momento, parecía que el destino había dirigido aquella búsqueda. De lo contrario, ¿por qué habría ido la bestia allí?


    ¿A casa de ella, precisamente?


    El poder de la bestia latía en el ambiente, su hambre, su deseo aleteaba salvajemente, y a Kieran le resultaba difícil entender por qué los mortales no eran capaces de sentirlo. En algún lugar de aquella casa el demonio se movía libremente mientras decidía a quién iba a matar, y cuándo.


    Y él era el único que podía impedirlo.
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    —Todavía no me has respondido —dijo ella, con tirantez—. ¿Quién eres?


    —Kieran MacIntyre.


    —¿Tú eres MacIntyre?


    —Sí.


    —¿El hombre misterioso? ¿El filántropo de vida recluida? ¿Kieran MacIntyre? ¿En serio?


    —Y tú eres Julie Carpenter. Una periodista.


    Aquellos maravillosos ojos de esmeralda se entornaron.


    —¿Cómo lo sabes?


    —¿De veras crees que cuando intentas concertar una entrevista no se te investiga?


    —Ah —dijo ella, y asintió—. Está bien. Eso es lógico. Y aquí estás. ¿No es una estupenda coincidencia? Tú, aquí, quiero decir, conmigo —dijo Julie. Prácticamente se estaba frotando las manos con fruición.


    —No he venido por la entrevista.


    —Eso no significa que no podamos hacerla.


    —No —dijo él, lacónicamente—. No podemos.


    No había tiempo que perder. No con ella. No podía permitirse una distracción en aquel momento, por muy tentadora que fuera aquella mujer. La caza era lo más importante. Un siglo y medio antes, él se había encontrado con el demonio. Lo había hecho sin tener una Compañera. Y lo haría otra vez.


    Kieran se agachó y recogió el helado y la cucharilla. Cuando se irguió, el borde de su abrigo se movió hacia detrás.


    —¿Eso es una espada? —preguntó ella con un chirrido en la voz. Kieran vio el miedo reflejado en sus ojos.


    —Tonterías —respondió él, colocándose el abrigo—. Estás equivocada, pienses lo que pienses.


    —Claro. Por supuesto —dijo Julie, asintiendo—. Espadachín multimillonario. No es para tanto. Una se encuentra cosas así todos los días.


    —No tengo tiempo para explicártelo —dijo él, y se alejó de ella. Era más fácil pensar si no percibía su aroma.


    Ella se acercó de un salto al teléfono, que estaba colgado de la pared opuesta a la nevera. Con el auricular en una mano y el dedo en el número nueve, le preguntó:


    —Dame una buena razón por la que no debería llamar al nueve uno uno.


    De una larga zancada, él se puso a su lado, le quitó el teléfono de la mano y colgó. Endemoniados teléfonos. Desde que se inventaron, las cosas se habían puesto mucho más difíciles para Kieran y los de su clase. Era demasiado fácil para los testigos llamar a la policía, o peor aún, a la prensa.


    —Porque —dijo después de colgar, tomándole la mano para que no intentara marcar de nuevo— la policía no haría más que embrollar las cosas.


    Ella resopló.


    —La mayoría de los criminales diría algo así.


    —Yo no soy un criminal.


    —La mayoría de los criminales también diría algo así —repitió ella, y tiró de la mano para zafarse de él, lo cual hizo que Kieran la sujetara con más fuerza. Ella hizo un gesto de dolor y dijo—: Entonces, ¿qué es lo que quieres? ¿Es que tu filantropía es sólo una fachada, o es que te gusta arreglarte e ir a asustar a la gente?


    —Demonios, mujer… —él le agarró la muñeca con más fuerza todavía.


    —Suéltame, psicópata.


    —No tienes nada que temer de mí.


    En vez de calmarse, tal y como él esperaba, ella le lanzó una mirada fulminante a la mano que sujetaba su muñeca, y él la soltó. Entonces, ella se frotó la parte donde habían estado sus dedos. ¿Estaba disfrutando de su roce o intentando borrárselo de la piel?


    —¿Llevas una espada y esperas que crea algo de lo que dices? ¿Quién lleva espada, por Dios?


    —No intentes echar a correr —le advirtió él suavemente—. Te alcanzaría.


    Ella se apoyó en la encimera.


    —Está claro que sí. Está bien, no correré.


    Pero vete.


    Él la miró fijamente.


    —Si estás pensando en escribir algo acerca de esto, tienes que saber que mis abogados lo impedirán.


    —Llegas a mi casa con una espada, me rompes la muñeca y después, ¿me amenazas con demandarme?


    —Yo no te he roto la muñeca —dijo él, irritado.


    —Casi.


    —Mujeres —murmuró él; deseaba poder estar luchando a muerte contra aquel demonio. Seguramente, sería más fácil que tratar con ella—. Ocurren más cosas de las que tú te imaginas.


    —Eso ya lo veo —dijo ella, frunciendo el ceño.


    Kieran la observó. A decir verdad, no podía dejar de mirarla. Pese a que le tenía miedo, Julie se mantuvo firme. Levantó la barbilla y lo miró directamente a los ojos con la fuerza de un guerrero. Y aquello Kieran lo entendía. Lo respetaba.


    Durante todos los siglos que había deambulado por la tierra, nunca había conocido a una mujer que pudiera llegar a él. Una mujer que, si era cierto lo que decían las viejas historias, podría ser su salvación.


    No. No había salvación para los de su raza.


    Lo máximo que podía esperar era otra batalla.


    Seguir avanzando con los años sin que el tiempo lo tocara, siendo capaz de manipular los recuerdos de aquéllos con los que se cruzaba para quedar en el olvido.


    Aquello sí lo sabía. Aquello sí lo esperaba.


    Ella, sin embargo, era una sorpresa.


    Lo miraba fijamente con sus enormes ojos verdes y él percibía su pensamiento, la salvaje oleada de instinto y deseo. Estaba temblando, y la fuerza de su necesidad era tan poderosa como el miedo que sentía.


    Antes de que pudiera pensarlo mejor, él intentó hacer algo que sospechaba, esperaba, no tuviera ni la más mínima oportunidad de éxito.


    «No tienes nada que temer de mí, mujer».


    Ella se sobresaltó y se apartó de la encimera, mirándolo entre horrorizada y fascinada.


    —¿Cómo has hecho eso? ¿Cómo has conseguido hablarme en mi mente? ¿Cómo es posible que te haya oído? ¿Qué pasa?


    Kieran se pasó la mano por el pelo con un gesto de desesperación. Ella no debería haberlo oído. No debería haber reaccionado en absoluto. El hecho de que así hubiera sido lo horrorizaba.


    —Tengo telepatía.


    —Ah… —ella asintió con tirantez y se acercó a la puerta de la cocina para huir hacia la fiesta—. Bueno, con eso lo entiendo todo. Un espadachín telepático. Fabuloso. Qué afortunada soy.


    —Estate quieta.


    Ella obedeció y se detuvo en el acto. Entonces, él se acercó, la agarró por los antebrazos y la apretó contra su pecho.


    —Gritaré —le advirtió Julie.


    —No.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo?


    —Porque sabes que no voy a hacerte daño.


    Ella respiró profundamente y se retorció contra él de una manera que sólo consiguió que Kieran la deseara aún más. Cada uno de sus movimientos era una gloriosa tortura.


    —Ni siquiera te conozco. ¿Por qué voy a confiar en ti?


    —No hay razón por la que debas hacerlo, pero confías en mí de todos modos.


    Él volvió a entrar en su mente para intentar calmarla con susurros.


    —Deja de hacer eso —le ordenó Julie mientras intentaba escapar—. Me asusta que alguien se meta en mi cabeza.


    —A mí tampoco me gusta.


    Él la soltó, empujándola suavemente, como si también necesitara poner distancia entre los dos. No se esperaba que Julie pudiera oírlo por telepatía. Sólo una verdadera Compañera podía hacer eso. Sólo una mujer que estuviera destinada a estar junto a un Guardián podía ser alcanzada por sus pensamientos. Había sido un examen que él esperaba que ella suspendiera.


    Sin embargo, Julie Carpenter había aprobado, y Kieran tenía muchas más cosas en las que pensar. Dio otro paso atrás. La longitud sólida y fría de la espada que llevaba le golpeó suavemente en la pierna, recordándole cuál era su verdadero propósito allí.


    


    Alegremente, ansiosamente, se paseó por la vieja casa.


    La música se le metía en las venas y le latía en el cerebro. Tenía hambre.


    Había mucho donde elegir.


    Se movió entre la multitud, sin que nadie lo notara, rozando con los dedos los cuerpos exuberantes, deseando tener una cuchilla en las manos.


    Pronto, pensó.


    Pronto correría la sangre, espesa y oscura.


    Pronto, la caza comenzaría de nuevo.


    


    Tras ellos, la puerta de la cocina se abrió de golpe y una ráfaga de música, de conversaciones a gritos y de carcajadas invadió el espacio.


    Julie miró más allá del hombre y vio a una mujer rubia y sonriente.


    —¡Julie! ¡Estás con un hombre! ¡Bien! —al instante, la muchacha se tapó la boca con la mano y se encogió—. Lo he dicho en voz alta, ¿verdad?


    —Oh, sí —respondió Julie. Tenía que ser Alicia la que entrara en el momento menos oportuno. ¿O era el más oportuno? Julie ya no lo sabía.


    —Lo siento —dijo su compañera de casa encogiéndose de hombros, un poco azorada—. Creo que he tomado demasiado vino.


    —No pasa nada —respondió Julie, sonriendo a Alicia con ironía. Se daba cuenta de que, en realidad, debía estar aliviada por que su amiga hubiera irrumpido en la cocina.


    Entonces, ¿por qué no lo estaba? Buena pregunta, se dijo. Y buscó una respuesta.


    Unos meses antes, había intentado por todos los medios conseguir una entrevista con aquel multimillonario de Los Ángeles, pero no había podido abrirse paso entre su ejército de abogados. Y en aquel momento, lo tenía frente a sí, alto, guapo y posiblemente loco.


    Estaba en su propia cocina. Ella ni siquiera sabía qué pensar. Despampanante, sí. Excitante, sin duda. Pero, ¿qué hombre llevaba espada y se metía en la mente de los demás?


    Debería sentir terror a quedarse a solas con él. Sin embargo, sabía que lo único que peligraba era su virtud, y aquello había desaparecido tiempo atrás.


    Además, si Kieran MacIntyre hubiera querido matarla, ya lo habría hecho.


    —Bueno —intervino Alicia, señalando a Kieran con un gesto de la cabeza mientras hablaba con Julie—. ¿Y cómo se llama tu amigo?


    —No es mi amigo —respondió Julie—. Acabo de conocerlo.


    Alicia arqueó una de sus rubias cejas y sonrió.


    —Vaya, vaya, Jules.


    —Sí, sí —murmuró Julie, mirando de nuevo al hombre que tenía enfrente.


    Alicia se rió y fue directamente hacia el refrigerador.


    —¿Lo ves? Llevo semanas diciéndote que debías olvidarte del trabajo de vez en cuando…


    —Sí, ya… —respondió Julie de nuevo, mirando a Kieran. Sin embargo, él ya no la miraba. En vez de eso, tenía los ojos fijos en su compañera de piso.


    Típico.


    Bueno, ¿y qué esperaba? Ella no iba vestida precisamente para la seducción, aparte de aquel asombroso beso. Entonces, notó que Kieran la miraba de nuevo.


    —¿Es tu amiga?


    —Sí —dijo Julie, observando a Alicia, que estaba rebuscando algo por la nevera—. Vive conmigo.


    —Debería marcharse —dijo Kieran suavemente.


    —¿Eh? —Julie se apartó de él. Por Dios, aquel hombre quería vaciar la casa.


    Alicia exclamó de repente:


    —¡Ja! ¡Ya sabía yo que había otra botella en algún lugar!


    Sacó su trofeo de la nevera, una botella de vino, y volvió a cerrar la puerta.


    —¿Quién se marcha? —preguntó.


    —Nadie —respondió Julie.


    Alicia se acercó a ella.


    —¿Quiere que nos marchemos? ¿De nuestra propia casa?


    —Por vuestra seguridad.


    —Claro, claro —dijo Alicia asintiendo lentamente, como si estuviera calmando a un niño malhumorado—. Muy bien, muy bien. Julie, cariño, voy a volver a la fiesta. ¿Vienes?


    —Algo va mal aquí —insistió Kieran.


    —Ya —murmuró Alicia, y le lanzó una última mirada antes de dirigirse nuevamente a su amiga—. Vamos, Jules. Vamos a la fiesta.


    —No, no —dijo Julie, sin quitarle ojo de encima a Kieran—. Me quedo aquí. No te preocupes, estaré bien.


    —De acuerdo —cedió Alicia—. Pero si te molesta, llama a la policía.


    —No te preocupes.


    —Cariño, yo nunca me preocupo. Salen arrugas.


    Cuando salió de la habitación, Alicia ni siquiera miró a Kieran.


    —¿No te vas a ir? —le preguntó él cuando estuvieron a solas de nuevo.


    —No.


    Él asintió.


    —Entonces, no puedo prometerte protección.


    —¿Y quién te la ha pedido?


    —Es mi deber —dijo él.


    —¿Acabas de conocerme y ya soy tu deber?


    —Si no quieres irte, está bien. Lo acepto.


    Pero al menos, quédate en tu habitación con la puerta cerrada.


    —Claro. Es lo primero que tengo en la cabeza.


    —Volveré.


    —Estupendo. Ahora, frases de película.


    —No sé qué hacer contigo —dijo él.


    Alzó una mano y le acarició la mejilla con las yemas de los dedos, y después, con lentitud, siguió hacia abajo, por su garganta.


    Julie inspiró profundamente e intentó no prestarle atención a todo lo que estaba sintiendo. Él detuvo las yemas de los dedos justo en el escote de su camiseta y ella dejó escapar el aire que había contenido, esperando que… esperando que él no se detuviera. Pero él lo hizo, y ella tuvo ganas de agarrarlo.


    Dios.


    Nunca había sentido nada parecido. No sabía que podía sentir algo parecido. Aquel tipo le hacía pensar que en el sexo había muchas cosas por descubrir, cosas que nunca había experimentado con Evan.


    Sin embargo, no sabía qué hacía allí, fantaseando con un millonario telépata que llevaba espada.


    Él la agarró justo cuando ella estaba a punto de escabullirse y, después, mientras la sujetaba con fuerza por el brazo, elevó la cabeza, cerró los ojos y se concentró. Los segundos pasaron siguiendo el ritmo de los latidos del corazón de Julie. Ella lo miró a la cara y estudió sus rasgos marcados; notó la fuerza de su perfil.


    Por fin, él abrió los ojos y la miró.


    —Se ha ido.


    —¿Quién?


    —Tengo que marcharme.


    —Muy bien —respondió ella, asintiendo con vehemencia. Probablemente, lo mejor que podía ocurrirle era que se marchara. Rápidamente—. Buena idea. Tú te vas. Yo me quedo. Pero primero dime quién se ha ido.


    —Ahora no importa. Puede que estés a salvo, pero no hay modo de saberlo con certeza —respondió él, y dio un paso atrás como si quisiera poner espacio entre los dos—. No debería haberte conocido. No hay sitio en mi vida para ti.


    Julie inhaló aire con brusquedad.


    —Tampoco yo tengo sitio en mi vida para alguien como tú.


    —Lo queramos o no, estamos conectados.


    Aunque aún no sé lo que significa.


    —Acuérdate de contármelo cuando lo averigües —murmuró ella, temblando.


    Él caminó hacia la puerta trasera, la abrió y, cuando estaba a punto de salir, se detuvo y la miró con severidad.


    —Cierra la puerta con pestillo.


    Cuando salió aquel hombre, Julie se apoyó contra la encimera y tomó la terrina de helado. Tomó una cuchara limpia y se dirigió hacia la puerta trasera. Cerró con llave, con el cerrojo y con la cadena, y después descorrió la cortina para mirar hacia la calle.


    Kieran ya se había marchado.


    Había desaparecido entre las sombras.


    Y, en la cocina iluminada, ella sintió un escalofrío de temor. Con un nudo en la garganta y el corazón acelerado, se dirigió por el pasillo oscuro hacia su habitación.


    A cada paso que daba, se sentía como si alguien la estuviera observando. Asustada, entró en su cuarto y cerró también con el pestillo y con la vieja llave de su cerradura; después se quedó inmóvil, esperando a que su corazón recuperara el ritmo normal.


    


    Kieran sacó el teléfono móvil y marcó. El teléfono sonó y sonó, hasta que por fin…


    —Santos.


    —¿Por qué has tardado tanto en responder?


    Kieran oyó una carcajada al otro lado de la línea.


    —Kieran. Debería haberme imaginado que me llamarías. Me he enterado de que ha escapado de nuevo.


    Kieran frunció el ceño, miró a ambos lados de la oscura calle y cruzó apresuradamente hacia su coche, un Lexus negro que había dejado más allá de la luz de las farolas.


    —Ha habido un asesinato. Esta mañana.


    —No ha tardado mucho.


    No, no había tardado. El demonio llevaba encerrado más de cien años y, por supuesto, estaba ansioso por disfrutar de nuevo del placer de matar. Y Kieran sabía que debía impedírselo.


    Kieran abrió el coche y se sentó tras el volante.


    —¿Tienes su rastro? —le preguntó Santos.


    —Lo tenía. Pero lo he perdido.


    —¿Y me llamas para que te refuerce? —le preguntó el español, con un deje de humor en la voz.


    —No, te llamo por otro asunto —respondió Kieran, mientras dejaba la espada en el asiento del pasajero. Se puso el cinturón de seguridad y continuó—: ¿Qué sabes acerca de las Compañeras?


    Kieran oyó una risa grave y puso cara de pocos amigos. Arrancó el motor y se puso en marcha.


    —¿Qué es lo que te parece tan gracioso?


    —Ah, amigo mío —respondió Santos; su acento castellano coloreaba sus palabras—, sólo era cuestión de tiempo que me hicieras ese tipo de preguntas.


    El español podía desplegar su sentido del humor en cualquier momento, normalmente cuando era menos de agradecer. Pero llevaban quinientos años siendo amigos. Desde aquella noche en el viejo Madrid, cuando ambos habían dominado a una multitud que estaba intentando quemar a una Guardiana,Adrienne Marcel, acusándola de bruja. Aunque aquella inmortal no habría muerto en la hoguera, le habría llevado años recuperarse de las heridas.


    Aquella noche Kieran no estaba de humor para bromas.


    —¿Y qué quieres decir con eso?


    —Quiero decir que un caballero inglés nunca será tan buen amante como un español —dijo su amigo, y se rió de nuevo—. Estaré encantado de darte todos los consejos que necesites.


    —No soy inglés —gruñó Kieran—, como te he dicho cientos de veces. Soy escocés, y el día que necesite consejos sobre cómo seducir a una mujer, será el día de mi entierro.


    —Ah —dijo Santos, en tono de melancolía—, los entierros no son para nosotros, amigo mío. Uno sólo entierra a los muertos.


    —Estamos muertos, Santos. Lo que pasa es que no queremos admitirlo —replicó Kieran.


    —Eso es cierto, Mac. Pero creo que no me has llamado para hablar del triste estado de nuestras vidas, que son demasiado largas.


    —No.


    ¿Demasiado largas? Kieran ya no lo sabía.


    Había visto a los mortales, y algunas veces se preguntaba cómo podían estar satisfechos con sólo ochenta años de vida, como media.


    Pero él había tenido siglos de lucha, y algunas veces pensaba que los mortales tenían mejores condiciones.


    —Quisiera que me contaras todo lo que sepas de las Compañeras. Sobre la leyenda del Guardián.


    Kieran nunca le había prestado demasiada atención a aquella leyenda, pese a que había conocido a algunos Guardianes que habían encontrado mujeres con las que compartir su existencia. Quizá, por lo tanto, no se tratara de que él no podía creer en la leyenda, sino que para él no era verdad.


    —Ah —dijo Santos con curiosidad—. Has conocido…


    —A una mujer.


    —Es un buen comienzo.


    —Ella es… distinta.


    —¿Y qué quieres saber?


    —Todo lo que no sea del dominio público.


    Nunca me había molestado en investigar demasiado ni en conocer los detalles. Pero ahora quiero saberlo todo. Así que descubre lo que puedas y llámame.


    —¿Y la bestia?


    —Puedo manejarla.


    —Si cambias de opinión, estoy cerca. Seguí a mi presa hasta San Francisco.


    —¿La has cazado?


    —¿Lo dudabas? —le preguntó Santos, riéndose.


    —No —respondió Kieran, sonriendo a su vez. Como guerrero, sabía apreciar el talento de otro—. Nunca has fracasado.


    —Ni tú, amigo mío. Después de todo, tenemos una reputación que mantener. Bueno, estoy disfrutando de las vistas que tengo desde el ventanal de mi habitación. Veo toda la bahía y el puente. Creo que me quedaré en la ciudad durante unos días.


    —Gracias. Te avisaré si necesito ayuda —dijo Kieran. Después colgó y dejó el teléfono en el asiento de al lado.


    Pese a que no tenía interés en pedir ayuda, Kieran admitió que estaba contento de saber que Santos estaba cerca. Aunque en realidad, con los teléfonos y los aviones privados, los Guardianes ya no estaban aislados.


    Con el pasar de los siglos habían cambiado muchas cosas, pensó, deteniéndose en un semáforo en rojo. Miró a su alrededor, a las aceras abarrotadas de gente. Los observó como lo haría la bestia. Como víctimas potenciales.


    Entre la luz y las sombras, la gente se movía y avanzaba.


    Y él se dio cuenta de que, a pesar de lo mucho que había cambiado todo, la muerte continuaba igual.
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    La cinta policial había desaparecido. Como recordatorio de lo que había sucedido sólo quedaban unas manchas oscuras de sangre sobre la acera. Kieran estaba buscando los restos de energía que el demonio hubiera podido dejar en el escenario del crimen. No era más que un débil rastro en el aire, pero era un arma clave para luchar contra las bestias.


    Sin embargo, en aquella ocasión la esencia se había disipado, y no era posible encontrar su rastro de la manera usual.


    Así pues, Kieran intentó valerse de otro método.


    Se quedó inmóvil en la acera y abrió la mente, intentando establecer contacto con el demonio. El contacto telepático no siempre era posible. Los demonios eran distintos entre sí, cada uno de ellos tenía diferentes habilidades y debilidades. Aquel demonio en particular era ligeramente telepático, algo que quizá pudiera resultarle útil a Kieran en su búsqueda.


    Frunció el ceño mientras se concentraba.


    Notó rastros de maldad, pero nada completo.


    Nada sustancial que pudiera serle de ayuda.


    Aquel demonio era mayor que Kieran, así que su habilidad para esquivar a sus perseguidores no debería resultarle sorprendente.


    Sin embargo, sí era frustrante.


    El demonio podía estar en cualquier lugar en aquel momento. Incluso podría haberse marchado de la ciudad para intentar escapar de Kieran. Sin embargo, Kieran no lo creía probable.


    Aquel demonio era una criatura de hábitos. Tenía preferencia por las zonas abarrotadas y, normalmente, cuando encontraba un lugar que le parecía cómodo, se quedaba por allí. La última vez había sido Londres, en mil ochocientos ochenta y ocho. En el East End.


    Whitechapel. Una parte de la ciudad con demasiada población y con un trazado de calles sinuoso, de edificios de vecinos y refugio de delincuentes. Tan difícil de guardar que a Kieran le había llevado cinco meses encontrar al demonio.


    Había sido una tarea difícil; aquel maldito había cambiado de cuerpo demasiadas veces.


    Sin embargo, Kieran había dado por fin con la bestia viciosa, igual que daría con él en aquella ocasión.


    Kieran giró bruscamente el volante y entró en Hollywood Boulevard. Incluso a aquellas horas de la noche, las calles estaban llenas de gente. No había demasiados turistas, que normalmente tenían el suficiente sentido común como para quedarse en sus hoteles, pero sí había muchos oriundos de la ciudad, que reclamaban las calles todas las noches.


    Adolescentes que habían escapado de casa, con miradas cautelosas, formando grupos para protegerse los unos a los otros; hombres y mujeres sin hogar, buscando comida en los cubos de basura; y las omnipresentes prostitutas, que enmascaraban su perenne fatiga con sonrisas frágiles e insinuaciones desganadas.


    Allí, en la calle, nadie esperaba nada de él.


    Nadie sabía que era en realidad Kieran MacIntyre, un hombre rico con un pasado misterioso. Allí lo conocían simplemente como Mac.


    Un hombre solitario con poca paciencia. Kieran se mezcló con los que lo rodeaban y se convirtió en parte de los que deambulaban en la oscuridad. Las mujeres lo observaban cuando pasaba y la mayoría de los hombres se apartaba de su camino.


    —Eh, Mac.


    Él se detuvo, miró a la derecha y asintió a Howie Jenkins. Era un veterano de la Guerra del Golfo. Tenía un Corazón Púrpura, la condecoración con la que se distinguía a los heridos de guerra en el país, prendida del abrigo gris que llevaba tanto en invierno como en verano. La barba canosa le llegaba al pecho y tenía en los ojos azules un velo de alcoholismo.


    Sin embargo, pese a lo que había sido de su vida, Howie aún tenía alma de soldado. Era una excelente fuente de información de vez en cuando.


    —Howie. ¿Cómo estás hoy?


    —Ya sabes, como siempre —respondió el hombre, agarrando con una mano el carrito en el que llevaba todas sus posesiones.


    —¿Has visto a alguien nuevo últimamente?


    Howie se rió. Soltó una carcajada que hizo que su pecho vibrara hasta que prorrumpió en toses. Cuando al fin recuperó el aliento, tenía dos manchas rojas en las mejillas.


    —Eso sí que es bueno, Mac. Demonios, siempre hay alguien nuevo por aquí. No duran mucho, pero siempre vienen.


    —Cierto —murmuró Kieran, mirando más allá de Howie, hacia la acera—. Éste, sin embargo, es distinto. Le gusta permanecer en la sombra, observando a las mujeres.


    No había forma de saber qué aspecto tendría el demonio en aquella ocasión. Podría manifestarse en su dimensión, pero casi siempre prefería ocupar el cuerpo de un mortal de buena disposición. Y Dios sabía que había muchas almas malvadas en Los Ángeles a disposición de aquel demonio. Igual que en Whitechapel, podía saltar de cuerpo en cuerpo, cambiando siempre su forma y aspecto, para eludir al Guardián que debía seguirlo.


    Sin embargo, había una cosa que no cambiaría, y era el ansia de sangre que tenía el demonio, y su preferencia por matar mujeres.


    Howie se rió hasta que estornudó.


    —Bueno, todos miramos a las mujeres, hombre.


    —No como él.


    En los ojos apagados de Howie brilló la inteligencia. Con los labios apretados, preguntó:


    —¿Es el que ha matado a la muchacha de esta mañana?


    —Sí.


    —¿Y cómo es?


    —No lo sé.


    Maldición. El demonio podría ser cualquiera. Tomaba muy diferentes identidades. Aquélla era la razón por la que había habido tantos informes distintos de testigos oculares sobre Jack el Destripador. Algunos habían visto a un hombre mayor, alto. Otros juraban que era un hombre bajo de treinta años. Scotland Yard había descartado todas sus declaraciones. Sólo Kieran sabía que todos los testigos habían dicho la verdad.


    Howie miró hacia la calle y frunció el ceño cuando una de las prostitutas se asomó hacia el interior de un coche por la ventanilla. El vagabundo la señaló con un gesto de la cabeza.


    —Las chicas como esa Heather necesitan que se lo adviertan.


    —Puedes intentarlo —murmuró Kieran, que sabía que las advertencias eran inútiles. Él mismo había hecho todo lo posible aquella misma mañana por convencer a Julie Carpenter de que quizá estuviera en peligro, y lo único que había conseguido había sido asustarla.


    —No —dijo Howie, mientras observaba cómo Heather se metía en el coche con su último cliente—. No harán caso.


    —Probablemente no.


    —¿Estás siguiendo a ese tipo?


    —Sí —dijo Kieran suavemente.


    —Entonces, lo atraparás.


    Sí, lo haría. Pero en Whitechapel habían muerto cinco mujeres de una forma horrible antes de que Kieran hubiera dado caza al demonio. Y si la bestia no hubiera disfrutado tanto asesinando a su última víctima, Mary Kelly, dándole a Kieran tiempo suficiente para percibir su rastro de sangre…


    —Mantén los ojos abiertos por mí —le dijo al vagabundo, mientras se sacaba un billete de cincuenta del bolsillo y se lo entregaba—. Si ves algo, ponte en contacto conmigo.


    —Siempre lo hago, Mac —le dijo el vagabundo, y se guardó el billete—. Siempre lo hago.


    Kieran lo vio marcharse, pensando brevemente en todos los guerreros que había conocido durante sus siglos de vida. Fuera cual fuera su situación, siempre tenían un alma de acero con la que se podía contar. Y para aquella cacería, Kieran necesitaría todo el acero que pudiera encontrar.


    * * *


    Notó la frustración del Guardián. Su ira. Y sonrió.


    El demonio sintió una alegría oscura y saboreó la impaciencia que sentía. El mundo había cambiado mucho en el último siglo, aunque había algunas cosas que seguían siendo las mismas. Levantó las manos y las estudió despreocupadamente. Aquel mortal en el que habitaba era joven. Fuerte. El alma del hombre era más negra que ninguna de las que hubiera encontrado nunca, y el demonio sonrió de nuevo. Siempre era muy fácil encontrar un compañero dispuesto.


    Tragarse la voluntad de un mortal era fácil. Y también lo sería aprender otra vez cómo convertirse en parte de la humanidad. Los mortales habían avanzado mucho en el último siglo, pero los hambrientos continuaban en el mundo. Y él se alimentaría de aquellos hambrientos hasta que la ciudad le pidiera clemencia.


    La bestia se deslizó entre las sombras y se convirtió en parte de la oscuridad. Aprendería. Y mataría. Y en aquella ocasión, nadie podría detenerlo.


    En aquella ocasión, vencería al Guardián que debía darle caza.


    Era maravilloso verse frente a su enemigo de nuevo. Era muy satisfactorio saber que ya había conseguido burlar a MacIntyre. Se había marchado antes de la fiesta, con la suficiente antelación como para alejar al Guardián de la presa que había elegido.


    Y mientras MacIntyre recorría las calles, el demonio volvió a las luces brillantes y la música vibrante.


    Volvió con la mujer que moriría antes del amanecer.


    


    Julie no consiguió dormir en toda la noche.


    Kieran MacIntyre, rico, guapísimo… y loco.


    No podía quitárselo de la cabeza. Al pensar en él, sentía cosas que no quería analizar, mientras su cerebro seguía advirtiéndole que lo olvidara. ¿Un ermitaño millonario que llevaba espada?


    No tenía sentido. Unos meses antes había investigado sobre la vida de MacIntyre y había aprendido todo lo que había podido sobre él antes de comenzar sus intentos de entrevistarlo. Y en ningún momento de su búsqueda de información le habían mencionado que el gran hombre estuviera desequilibrado.


    Julie frunció el ceño al recordar que, en realidad, durante su investigación, la gente con la que había hablado no le había mencionado demasiadas cosas. Parecía que nadie supiera mucho sobre el hombre que vivía en una verdadera fortaleza en las colinas de Hollywood. Había mucha información sobre todas las organizaciones benéficas a las que apoyaba, y sobre las donaciones que había hecho para fundaciones y casas de acogida para mujeres.


    Sin embargo, no había nada sobre su pasado. Sobre quién era en realidad. De dónde provenía. Llevaba en Los Ángeles tan sólo diez años, y no había nada de información sobre dónde había vivido antes de llegar a California.


    ¿Por qué?


    ¿Acaso todos los periodistas tenían miedo de investigarlo en profundidad? Al recordar la mirada de sus fríos ojos azules, Julie lo entendía, pero también se preguntaba qué habría hecho Kieran MacIntyre para intimidar a toda la prensa.


    Todo lo que le había dicho a ella resonaba en su mente sin cesar. Tenía miedo y, al mismo tiempo, sentía un profundo deseo por él.


    Fuera de su habitación, la noche pasó lentamente. La fiesta continuó durante horas, y la música, la risa y los gritos invadían sutilmente su habitación de la parte trasera de la casa. Y, pese a sentirse irritada por el sonido, también lo agradecía.


    Y, cuando finalmente terminó la fiesta, supo que Alicia y Katie estaban allí, en la casa, con ella. No estaba sola.


    Mirando al techo mientras pensaba, esperó durante horas a que amaneciera y el cielo se iluminara fuera de su ventana. Cuando comenzó el día, se levantó y estiró los músculos. Después entró al baño y tomó una larga ducha caliente, con la esperanza de que el agua se llevara todos sus miedos.


    Mientras se vestía, pensó en la entrevista que debía hacer aquella mañana. Tenía una cita con Selene, sin apellido, peluquera de las estrellas. Con un gesto de desagrado, sacudió la cabeza y se recordó que aquellas piezas estaban bien pagadas. No tardó mucho en ponerse lo que consideraba privadamente como su uniforme: pantalones negros, camisa blanca y botas negras. No era exactamente un atuendo a la última moda, pero el fotógrafo que le habían asignado no le iba a tomar fotografías a ella.


    Julie tomó su maletín y se aseguró de llevar la grabadora, la libreta y tres bolígrafos, al menos; después se tragó los últimos vestigios del miedo que había pasado aquella noche, salió de su habitación y cerró la puerta tras ella.


    Al entrar en la cocina, se paró en seco. Por todas partes había copas sucias, bandejas vacías de comida y servilletas de papel arrugadas; había un vaso de vino roto en el suelo y la cortina estaba colgando, tan sólo, de uno de los ganchos.


    —¿Qué demonios…?


    Salió al salón y exhaló un largo suspiro de disgusto. Los daños que había sufrido aquella estancia eran aún mayores que los de la cocina. Había restos de la fiesta por todo el salón y el comedor anexo, y el humo de los cigarrillos estaba suspendido en el aire como si fuera niebla. Olía a alcohol derramado. Tan sólo unos minutos antes, se había sentido agradecida por tener compañeras de piso. En aquel momento, sin embargo, tenía ganas de darles una patada.


    Cruzó la habitación, entró en el comedor y abrió dos de las ventanas. Después, murmurando amenazas, volvió al salón y caminó por el suelo lleno de basura hacia las puertas correderas que daban a un pequeño patio.


    —Por Dios,Alicia, ¿no podías haber recogido un poco antes de ir a dormir?


    Sin embargo, conociendo a su compañera, Julie se imaginó que Alicia habría ligado con algún tipo y que había decidido posponer la limpieza. Alicia no era exactamente la señorita Limpieza. Y Katie tampoco, aunque al menos ella se habría sentido culpable por dejar todo aquel desorden.


    Julie abrió las puertas para que se ventilara la habitación y, al hacerlo, vio a Alicia tumbada sobre uno de los divanes del patio, con la cara girada hacia el otro lado de la casa, hacia el sol del amanecer.


    Aún llevaba la ropa de la fiesta, incluidos los zapatos de altísimos tacones. Sacudiendo la cabeza, Julie se acercó.


    —Alicia —le dijo, frunciendo el ceño al ver una fila de hormigas que estaba trepando por uno de los montones de comida que había por el suelo—. Demonios, Alicia, la casa está hecha un desastre y yo no la voy a limpiar esta vez.


    Alicia no se movió. Ni siquiera se estiró, y la irritación de Julie se intensificó.


    —¿Hola? —dijo—. ¿No tenías una audición esta mañana?


    Su amiga ni se inmutó.


    —Dios Santo —dijo Julie. Tomó por el hombro a su amiga y la sacudió suavemente—. Podrías seguir dormida en un bombardeo, ¿eh?


    Lentamente, Alicia se ladeó, y su melena rubia formó un arco brillante mientras su cabeza colgaba por el borde del diván. Tenía una burla de sonrisa en la base del cuello, un corte que le rodeaba toda la garganta.


    Julie dio un paso instintivo hacia atrás al ver las cuencas de los ojos de su amiga. Estaban vacías. Tomó aire y lo soltó en un grito.


    Aún estaba gritando cuando llegó el primer coche de policía.
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    No podía dejar de temblar.


    Julie estaba abrazada a sí misma, meciéndose en el sofá. Sin mirar, apartó una bolsa de patatas fritas que había en el cojín y se acurrucó con las piernas dobladas sobre el asiento. Se daba cuenta de que estaba intentando volverse invisible, esconderse de la realidad en la que su mundo se había convertido de repente.


    Y no le importaba.


    Dios, quería salir de aquella casa. Quería alejarse del olor de la sangre y del olor de la loción de afeitar que desprendían la docena de hombres que pululaban constantemente por su casa.


    Aún no podía creerse que estuvieran allí.


    Los policías científicos se cruzaban con los oficiales de policía uniformados. Las radios chasqueaban y las conversaciones se entremezclaban mientras dos detectives estudiaban el patio donde aún estaba Alicia. Los criminalistas estaban procesando la escena del crimen, espolvoreando todas las superficies con el polvo de grafito que usaban para obtener huellas. Era un ejercicio inútil, porque la mitad de Hollywood había estado en la casa la noche anterior. Sin embargo, había que seguir un procedimiento y obedecer las normas, y ella estaba demasiado conmocionada como para preocuparse por lo que hicieran.


    ¿Qué importaba?


    Alicia había muerto, y Kate…


    El ruido de las ruedas y del metal recorriendo la casa la sobresaltaron y se puso en pie. Haciendo caso omiso de todas las demás personas que estaban en la habitación, se dirigió hacia la camilla que dos hombres empujaban hacia la puerta.


    —Kate —susurró, acariciándole la mano a su amiga.


    Kate tenía los rasgos de la cara inmóviles y estaba muy pálida. Le habían vendado el cuello y tenía prendidas del brazo varias vías para administrarle suero. A Julie se le encogió el estómago y se le llenaron los ojos de lágrimas nuevamente.


    ¿Cómo podía haber ocurrido aquello?


    ¿Cómo era posible que Alicia estuviera muerta?


    ¿Cómo era posible que Kate estuviera herida de gravedad?


    ¿Qué estaba ocurriendo?


    —Disculpe, señorita —le dijo uno de los camilleros—. Tiene que permitirnos llevarla al hospital.


    —Debería ir con ella —dijo Julie.


    —Lo siento, pero no es posible.


    Julie tuvo que apartarse y dejar que se llevaran a Kate a toda prisa a la ambulancia. Lo único que pudo hacer fue quedarse allí observando.


    Tan sólo una hora antes había encontrado el cuerpo de Alicia y había corrido hacia el teléfono para llamar a la policía. Entonces había encontrado a Kate, su otra compañera de piso, tendida en el suelo, junto al sofá. Kate tenía el mismo círculo rojo oscuro rodeándole el cuello, pero el corte no era lo suficientemente profundo como para haberla matado. Kate estaba gravemente herida, pero aún estaba viva.


    «Gracias, Dios», pensó Julie.


    Hasta el momento, la policía había llegado a la conclusión de que Kate había sorprendido al asesino de Alicia, y que con las prisas por escapar, el asesino no se había ocupado de comprobar que su segunda víctima estuviera muerta.


    Un asesino descuidado.


    ¿Debería sentirse más o menos asustada por aquel detalle?


    No sabía qué hacer.


    Fuera de la casa ya habían aparcado todas las furgonetas de la prensa; las noticias no habían tardado demasiado en conocerse. No era difícil, ya que todas las cadenas de televisión y los periódicos de la ciudad estaban conectados con la frecuencia de radio de la policía.


    Por el momento, la policía les había cortado el paso hacia la casa y los oficiales los estaban vigilando, pero en pocas horas ya no podrían mantenerlos a distancia e invadirían la propiedad.


    Julie no sabía qué podría decirles a los reporteros. ¿Que una de sus amigas estaba muerta y que la otra tenía heridas muy graves, pero que, sin embargo, ella no tenía ni idea de cómo había escapado sin un rasguño?


    Ellos no aceptarían aquella explicación.


    Demonios, ella tampoco podía aceptarla.


    Porque en realidad, sí tenía idea de cómo había escapado.


    Pensó de nuevo en Kieran MacIntyre. La noche anterior él había aparecido en su casa y le había advertido que estaba en peligro. Le había dicho que cerrara la puerta con llave.


    Que se protegiera a sí misma.


    ¿Cómo sabía él lo que iba a ocurrir?


    Además, si era ella la que supuestamente estaba en peligro, ¿por qué había sido Alicia la que había muerto? ¿Por qué estaba Kate de camino al hospital? ¿Habrían sido distintas las cosas si ella le hubiera hablado a Alicia de la advertencia de Kieran?


    Julie sabía que todas aquellas preguntas la obsesionarían sin descanso durante el resto de su vida.


    —Aquí ya hemos terminado.


    Julie se volvió hacia la voz grave que provenía del patio y vio cómo dos hombres de uniforme levantaban con cuidado el cuerpo de Alicia, lo metían en una bolsa de plástico negro y cerraban la cremallera para llevársela a la morgue.


    —¿Señorita Carpenter?


    —Sí —respondió Julie.


    El detective que se había dirigido a ella cerró su libreta y se la metió en el bolsillo de la chaqueta.


    —Hemos terminado aquí por el momento —dijo, y miró a los criminalistas—. Sin embargo, ellos aún están examinando el escenario del crimen, y no creo que sea buena idea que usted se quede aquí.


    —No, yo tampoco lo creo —respondió ella, estremeciéndose.


    —Uno de los oficiales puede llevarla a un hotel, si lo prefiere —le ofreció amablemente el detective.


    —No, no. Gracias, pero no. Aún no estoy segura de adónde voy a ir y…


    —Bien —dijo él—. Lo entiendo. Esto es muy duro —añadió con amabilidad. Después se sacó una tarjeta de la cartera y se la entregó.


    Era el detective Coleman, del Departamento de Policía de Los Ángeles—. Éste es mi número de teléfono. Si recuerda algún nuevo detalle, llámeme. Y cuando sepa dónde va a alojarse, llámeme también. Estaré disponible a cualquier hora.


    Ella se quedó mirando fijamente la tarjeta.


    Sin embargo, no era capaz de verla a causa de las lágrimas.


    —Gracias.


    Cuando él se alejó, Julie se quedó inmóvil.


    Se sentía perdida. Asustada.


    Sola.


    


    Kieran oyó a medias la conversación de los oficiales de policía que estaban en el pequeño patio. No estaba interesado en sus especulaciones. Él no necesitaba hacer hipótesis sobre el monstruo que había matado a una de las amigas de Julie Carpenter y había herido de gravedad a la otra.


    Él ya conocía la respuesta.


    Se sintió culpable, pese a que él no era el salvador del universo, pese a que no era más que un guerrero que sólo podía seguir y matar a un demonio después de que la bestia hubiera hecho su primer movimiento.


    Sabía que no podía salvar a los que estaban destinados a morir.


    Se recordó, con enfado, que le había advertido a Julie que estaba en una situación peligrosa. Él había seguido el rastro del demonio durante la mitad de la noche. No podía imaginarse que la bestia volvería a la casa para cometer su crimen.


    Sin embargo, si no se hubiera distraído con Julie, quizá hubiera podido atraparlo antes de que hubiera tenido oportunidad de matar de nuevo. Si él hubiera estado haciendo su trabajo en vez de besar a una mujer a la que no tenía por qué conocer, habría habido menos víctimas.


    —Maldito canalla —murmuró uno de los policías. Kieran estuvo de acuerdo.


    Y el demonio acababa de empezar.


    Kieran pasó por delante del oficial, que estaba agachado buscando por el patio pruebas que no podría encontrar. El policía no notó su presencia; los Guardianes tenían la capacidad de confundirse con las sombras que los rodeaban.


    Kieran entró en la casa y observó a la gente que estaba en el escenario del crimen, en busca de la mujer que había sobrevivido.


    ¿Por qué?


    ¿Por qué había sobrevivido? ¿Acaso el demonio estaba tan ocupado disfrutando con su primera víctima que ni siquiera se había molestado en buscar otra?


    Kieran vio a Julie caminando hacia la cocina con pasos cortos e inseguros. Por instinto, la siguió, manteniendo el aura que lo hacía invisible. Ella atravesó la cocina y se dirigió, por un largo pasillo, hacia su habitación. Entró tras ella y la vio dejarse caer al borde de la cama y cubrirse la cara con las manos. Kieran oyó que sollozaba ahogadamente, y se estremeció al sentir el ansia de consolarla.


    Pero, ¿cómo iba a conseguirlo? Ni siquiera había tratado de consolar a nadie durante siglos. Sin duda, lo haría muy mal, así que no lo intentó.


    —Julie.


    Ella alzó la cabeza bruscamente y lo miró con los ojos verdes llenos de lágrimas. En su rostro se reflejó la más absoluta sorpresa, que rápidamente se tornó en furia. Saltó de la cama, se lanzó contra él y comenzó a golpearlo con los puños cerrados mientras susurraba entrecortadamente:


    —Ha sido por tu culpa. Tú lo has hecho. Tú has traído esto aquí.


    Él le agarró las manos por las muñecas y la sujetó con fuerza. Kieran sintió el dolor de aquella mujer como si fuera el suyo. La conexión que había entre ellos vibraba en el ambiente, atrapándolo incluso mientras controlaba el impulso de alejarse de ella.


    —Estate quieta —le ordenó—. Esto no sirve de nada.


    —¡Nada sirve! —gritó ella—. ¿Es que no lo entiendes? Alicia ha muerto y Kate está en el hospital, muy grave.


    —Lo sé.


    —Lo sabes. Claro que lo sabes. Anoche me dijiste que había algo peligroso en la casa.


    ¿Cómo puedo saber que no eras tú? ¿Cómo sé que no fuiste tú el que las atacó?


    —Sí lo sabes. Lo sientes —contestó con calma.


    —Lo que siento es que estoy mareada y asustada y que… oh, Dios. Alicia ha muerto.


    Era más fácil enfrentarse con su furia que con su tristeza. Kieran dejó escapar una exhalación, apretó los dientes y dijo:


    —No puedes quedarte aquí.


    —Ya lo sé. ¿Es que piensas que no lo sé? Ya no puedo quedarme aquí. No podría estar en esta casa y no ver… —Julie se estremeció y sacudió la cabeza—. Y aunque pudiera, la policía quiere que me vaya. Van a precintar la casa para la investigación.


    —No van a encontrar nada.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque sé lo que mató a tu amiga.


    Ella dio un paso hacia él y se detuvo en seco.


    —Si sabes quién ha hecho esto, tienes que decírselo a la policía.


    —He dicho qué, no quién.


    —¿De qué estás hablando?


    —De nada. Vamos, recoge tus cosas. Voy a llevarte a mi casa. Allí estarás a salvo.


    —Tú no vas a llevarme a ningún sitio. Márchate. No voy a ir contigo.


    —No puedo dejarte sola.


    Julie le lanzó una mirada fulminante.


    —No recuerdo haberte pedido tu opinión.


    Voy a un hotel —respondió, y se dio la vuelta hacia su armario.


    —Maldita sea, mujer, ¿no te parece que ya es suficiente?


    Kieran la agarró por el brazo y la obligó a girarse hacia él. Tiró de ella hasta que Julie se vio obligada a echar la cabeza atrás para mirarlo. Y sin poder evitarlo, Kieran sintió una fuerte oleada de deseo. Necesitaba tomarla, probar su sabor. Fortalecer la conexión que los unía. Comprobar por sí mismo si la leyenda sobre los Guardianes y sus Compañeras era real.


    La abrazó y la besó, dejando que la frustración y la furia alimentaran aquel beso hasta que se sintió como si se estuviera ahogando en ella.


    El mundo se detuvo.


    Él la sostuvo con fuerza, tomando su boca con un beso que lo llevó al borde de un abismo que no había imaginado. El aliento de Julie se mezcló con el suyo, y Kieran notó los latidos acelerados de su corazón vibrando contra su torso y metiéndosele dentro del organismo.


    Julie sintió que el cuerpo se le encendía por dentro de pies a cabeza. Tenía un cosquilleo en la piel, mientras notaba su boca en los labios, produciéndole a la vez un tormento y una exquisita sensación de placer. Julie sabía que debía apartarse de él en aquel instante. No lo conocía. No sabía nada de él, salvo que había estado en su casa la noche en que habían asesinado a Alicia. Que él le había advertido del peligro.


    Lo único que ella sabía era que él era la fuente del peligro.


    Por cordura, debía apartarse de él. Pero, ¿quién iba a prestarle atención a la cordura cuando él estaba hechizando todos sus sentidos con un apetito que nunca había sentido?


    Y mientras sentía todas aquellas cosas, intentaba entender las imágenes que le cruzaban la mente con una intensidad tan rápida que apenas podía separar una de la otra.


    Castillos erguidos orgullosamente sobre acantilados que los elevaban sobre el oleaje del mar. Caballeros sobre corceles, con armaduras que brillaban bajo el sol. Bosques que se extendían durante kilómetros y kilómetros. Un hombre gigantesco con una sobrevesta de cuero que blandía una espada hacia ella.


    Julie jadeó, rompió el beso y abrió los ojos, casi esperándose ver a aquel hombre. Sin embargo, Kieran MacIntyre era el único que estaba en la habitación. Todo, y nada a la vez, era igual. Dios. Su cuerpo aún estaba ardiendo, y tenía la cabeza llena de recuerdos que no sabía si le pertenecían.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —susurró, apartándose de él.


    Él se frotó la cara con las manos y suspiró.


    —No importa. Recoge tus cosas. Nos vamos.


    —Yo no voy a ningún sitio contigo.


    —No puedo protegerte a menos que estés conmigo.


    —¿Y si eres tú de quien necesito protegerme?


    —Sabes que eso no es cierto.


    —Lo único que sé es que cuando has aparecido, mi mundo se ha ido al infierno. Además, eres un hipnotizador, o un psicópata o algo parecido. Te metes en mi mente…


    —Tengo tele…


    —Telepatía, sí, ya me lo has dicho.


    —Esta… conexión que hay entre nosotros no ha sido idea mía —dijo él, con una expresión sombría.


    —Muy bien. Lo que sea. No me interesa tener ninguna conexión contigo —respondió Julie, aunque era consciente de que mentía—. Lo que me interesa es lo que has dicho antes: que sabías quién ha matado a Alicia. Tienes que hablar con la policía.


    —No puedo.


    —¡Tienes que hacerlo!


    —No serviría de nada. No pueden detenerlo.


    —¿Qué es lo que no pueden detener?


    —No importa. No te incumbe.


    —Claro que me incumbe. Mi amiga ha muerto. Y quizá Kate muera también.


    —La policía no puede encontrarlo, y no puede luchar contra él. Sólo yo puedo hacerlo. Además, no me creerían si se lo contara.


    —Si tú no se lo dices, lo haré yo —dijo ella, y se dirigió hacia la puerta bruscamente.


    Él la tomó por el brazo antes de que la abriera.


    —No puedes. Este asesino no es nada que tú hayas conocido en tu vida.


    —¿A qué te refieres? Hasta que tú apareciste en mi vida, yo nunca había conocido a ningún asesino.


    —Lo que le hizo esto a tus amigas no es humano.


    —Estoy de acuerdo. Es una bestia perversa.


    —No. No es eso lo que quiero decir. Lo que quiero decir es que no es un ser humano.


    —¿Qué?


    —El asesino no es un hombre. Es un demonio.


    —Un demonio.


    —Exacto.


    —De los demonios del infierno.


    —Exacto.


    —Muy bien —dijo ella, asintiendo—. Ya tengo la respuesta. Estás loco.
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    —No estoy loco —respondió Kieran—, pero si Dios no me ayuda y paso más tiempo contigo, quizá me vuelva loco.


    —Muy halagador, gracias —respondió ella.


    Después se dirigió nuevamente hacia el armario.


    —No estoy intentando ganarme tu corazón, mujer. Sólo estoy intentando salvarte la vida.


    —Vaya —respondió ella con ironía.


    Tomó una maleta verde oscura, la puso sobre la cama y la abrió. Después fue hasta la cómoda, abrió el primer cajón y sacó una pila de sujetadores y bragas.


    Kieran ni siquiera miró cómo los metía en la maleta. No quería saber si llevaba ropa interior rosa, negra o roja. No necesitaba más imágenes que ayudaran a su cerebro a obsesionarse más con ella.


    Aquella cacería no iba a ser como se suponía que tenía que ser. Él estaba en presencia de una mujer que amenazaba su equilibrio, y mientras, el demonio estaba allí fuera, seleccionando a su siguiente víctima.


    Ella no tenía idea de lo peligroso que podía ser aquel asesino. No tenía idea de que el mundo en el que ella vivía sólo era una parte de la historia. Si él le hablaba de las distintas dimensiones que coexistían con la que ella habitaba, cada una con su realidad propia, pensaría que estaba loco de remate.


    Julie continuó haciendo la maleta, metiendo ordenadamente en ella sus pantalones, sus blusas y sus faldas. Después entró al baño y, al cabo de unos instantes de remover por los cajones, salió con sus cosméticos, un cepillo y un secador.


    —Deberías marcharte —le dijo a Kieran.


    —Me marcharé contigo.


    —Lo que yo haga y adonde vaya no es asunto tuyo —respondió Julie.


    —Mujer, pones a prueba mi paciencia.


    —Y deja de llamarme mujer —le dijo ella secamente, mientras cerraba la cremallera de la maleta—. Me llamo Julie, cavernícola.


    Kieran no quería pronunciar su nombre.


    Le daría demasiada importancia a aquella mujer, y él no quería que fuera importante. Si ella era su Compañera, no estaba interesado. Desde la noche en que el amante de su mujer lo había matado, Kieran había protegido su corazón con el mismo estoicismo con el que había protegido los portales entre las dimensiones.


    Nunca volvería a permitir que una mujer lo hechizara y lo destruyera.


    Reprimiendo la necesidad instintiva de alejarse de ella, le dijo:


    —Si no quieres venir a mi casa, donde podría mantenerte segura, al menos deja que te acompañe a un hotel donde la seguridad sea adecuada.


    —No me has escuchado, espadachín. No quiero tu ayuda. No la necesito. No confío en ti.


    —Y yo no necesito tu confianza —dijo él, quitándole la maleta de las manos y levantándola con facilidad—. Sólo tu obediencia.


    Ella soltó un resoplido de desdén y se cruzó de brazos.


    —Mira, sólo por el hecho de que beses muy bien no voy a convertirme en tu perrito faldero. A mí nadie me dice lo que tengo que hacer, ¿entiendes? Tomo mis propias decisiones.


    —Ya. ¿Y ayer decidiste por ti misma encerrarte en tu habitación con llave?


    Ella se ruborizó.


    —Está bien. Ayer te presté atención, pero sólo porque tenía miedo de ti —replicó. Después le quitó la maleta y la dejó en el suelo—. Y, por si no lo habías notado, ya no me asustas.


    —Sí. Sé que sí estás asustada. Noto las ondas de tu miedo con tanta facilidad como noté tu rendición cuando te besé.


    —¿Rendición? Oh, por favor.


    —Te diste a mí en ese momento. Puedes negarlo si quieres, pero los dos sabemos que es cierto. Los dos nos vimos atrapados por la fuerza de nuestra unión.


    Ella tomó aire y lo exhaló temblorosamente.


    —No.


    Él la miró con los ojos entornados.


    —Una mujer obstinada.


    —Será mejor que lo tengas en cuenta.


    Kieran asintió pensativamente y se mantuvo en silencio mientras ella tomaba de nuevo la maleta del suelo.


    —Y ahora, me voy a un hotel —dijo Julie, dirigiéndose hacia la puerta sin mirar atrás—. Que yo misma voy a elegir. No quiero volver a verte.


    —Sí. Sí quieres.


    Julie tragó saliva.


    —Aunque eso sea cierto de un modo retorcido y extraño… no voy a verte más. Quiero mantenerme tan alejada de ti como sea posible.


    Kieran reprimió el impulso de contradecirla. Seguir discutiendo con aquella mujer sería inútil. Iba a protegerla de todos modos. No sólo porque el peligro podía estar acechándola, sino porque, si era su Compañera, quizá necesitara su ayuda en aquella lucha.


    


    Al anochecer, Julie estaba encerrada en su habitación de hotel, oyendo el sonido de los latidos de su corazón, deseando no estar sola.


    Deseando no estar tan asustada.


    —Soy tonta por desear semejantes cosas en este momento… —murmuró, y se acercó al ventanal de su habitación, que daba al centro de Los Ángeles.


    Normalmente, cuando quería escaparse de la casa durante un tiempo para poder trabajar en paz y con tranquilidad, se alojaba en un hotel cercano. Elegía alguno pequeño y exclusivo de los que había alrededor de Hollywood.


    Sin embargo, en aquella ocasión había optado por algo distinto y se había alojado en un gran hotel, el Westin Bonaventure. Con sus cinco torres cilíndricas de cristal, era demasiado grande como para que alguien reparara en ella. Allí no era más que otra huésped.


    Mirando al mar de luces que se extendía bajo ella, se preguntó dónde estaría el asesino que la había empujado a recluirse allí.


    Kieran había dicho con tanta naturalidad que era un demonio que ella no podía dejar de cuestionarse si era cierto. Para intentar librarse del frío que había estado sintiendo durante horas, Julie se abrazó a sí misma y se frotó los antebrazos.


    No funcionó.


    Con el estómago encogido, cerró las cortinas, se apartó de la ventana, se acercó al teléfono y marcó un número que sabía de memoria. El teléfono sonó tres veces antes de que respondiera una voz femenina.


    —¿Diga?


    —¿Kenna? —preguntó Julie, con la voz entrecortada.


    La hermana pequeña de Kate dijo:


    —Julie, cariño, ¿cómo estás?


    —No muy bien. ¿Se sabe algo nuevo de Kate?


    Kenna y toda su familia estaban en la sala de espera del hospital. Julie querría estar allí también, pero se sentía demasiado culpable por haber salido indemne de aquella horrible noche mientras Kate yacía en el suelo, silenciosamente, luchando por su vida.


    —No. Aún sigue inconsciente, Julie. Los médicos nos han dicho que el cuerpo intenta sanarse de esa manera. No sé si me lo creo, pero al menos ellos nos han dado un pronóstico optimista.


    —Bien. Eso está bien.


    —Sí. Pero Kate tiene un aspecto horrible, Julie. ¿Quién iba a decirme que las mujeres negras podríamos llegar a estar tan pálidas?


    —Por Dios, Kenna —susurró Julie.


    —Lo siento, lo siento. Es sólo que… no lo sé. Intento hacer bromas para no ponerme a gritar o a dar patadas a la pared. Me siento impotente, ¿sabes?


    —Sí, te entiendo perfectamente. Bueno, te dejo con tu familia, pero, ¿te importa que llame más tarde para preguntar por Kate?


    —Claro que no, Jules. Te mantendré informada.


    —Gracias.


    Julie se sentó en la cama, con el auricular del teléfono en la mano, y estuvo así hasta mucho después de que Kenna hubiera colgado.


    


    Julie Carpenter estaba a salvo. Por el momento. Kieran sentía sus dudas, sus miedos; cerró los ojos mientras miraba hacia la torre del hotel. Concentrándose, intentó calmarla, mitigar el terror que la iba a mantener en vigilia toda la noche. Sin embargo, no pudo alcanzar su mente y, después de unos momentos, se rindió.


    Se dio cuenta de que su conexión no era lo suficientemente fuerte todavía como para que los uniera a distancia. Y era mejor así, pensó. No quería tener conexión con ella en absoluto.


    Al menos, Julie había tenido el sentido común como para dejar su casa e irse a un lugar más seguro.


    Era una mujer obstinada, pensó Kieran con un gesto de desaprobación. Prefería arriesgarse a morir antes que aceptar su ayuda. Pero quizá eso fuera lo mejor. Él no quería tenerla cerca, porque su presencia hacía que confundiera cosas que debían estar tan claras como el cristal.


    Sin embargo, había un pensamiento molesto que lo obsesionaba: el hecho de que no pudiera darle la espalda por completo. Según una vieja leyenda de los Guardianes, una vez que hubiera tenido relaciones sexuales con su Compañera, podría vincularse telepáticamente con el demonio al que estaba siguiendo, y aquello facilitaría mucho su captura.


    Murmuró un juramento y se pasó la mano por el pelo. Aquella cacería era más complicada a cada momento que pasaba. Durante siglos, había seguido a su presa, y siempre había resultado victorioso. Y lo había hecho sin ninguna Compañera.


    Apartó la vista del hotel y miró más allá del parabrisas del coche mientras arrancaba el motor de su vehículo. Julie estaría segura en aquel hotel. El demonio no la había seguido, Kieran estaba seguro de ello. No había olor a maldad en el ambiente. El demonio estaba concentrado en su siguiente víctima, lejos de allí.


    En aquel momento sonó su teléfono móvil, Kieran lo sacó del bolsillo de la chaqueta y respondió.


    —¿Sí?


    —Ah, amigo mío —dijo Santos—. Tu voz no es de alegría, precisamente. ¿Sigue suelto el demonio?


    Kieran dirigió el coche hacia el tráfico, alejándose del Bonaventure.


    —Por el momento.


    —Eso cambiará.


    —Puedes estar seguro.


    —Tengo información para ti.


    Kieran giró hacia la derecha y se dirigió a Figueroa.


    —¿Qué?


    —He pedido un favor y me he puesto en contacto con Rom.


    Kieran arqueó las cejas con sorpresa. Romulus Durant era uno de los más ancianos Guardianes. Durante su vida había sido centurión y había visto nacer y morir el milenio.


    Sin embargo, era un hombre muy poco sociable; evitaba a los demás Guardianes y vivía encerrado en su palacio fortaleza de la Toscana.


    —¿Y cómo te las has arreglado?


    —No ha sido fácil, amigo mío —admitió Santos con un suspiro—. Y ahora le debo un favor a Marguerite.


    Kieran sonrió irónicamente.


    —Pero eso no es nada terrible, ¿verdad?


    —Verdad —admitió Santos—. Ella es una formidable Guardiana, también.


    Marguerite LeClair, bella y peligrosa, había sido espía una vez y había perdido la vida durante la Primera Guerra Mundial. Desde entonces, se había convertido en uno de los Guardianes más fieros.


    —¿Qué dijo Rom acerca de las leyendas de las Compañeras?


    —Que eran ciertas. Todas.


    Kieran notó que algo le atenazaba el pecho. Lo sabía. Lo había sabido desde que había visto la fotografía de Julie, unos meses atrás. Había sabido que sus almas estaban unidas. La cuestión era si él iba a permitir que aquella conexión se fortaleciera.


    —¿Sigues ahí, amigo?


    —Sí.


    —¿Y vas a decirme por qué te interesas tanto por las leyendas de repente?


    —No.


    Santos se rió.


    —No importa. Ya me has dicho mucho.


    —Vete al cuerno, Santos —murmuró Kieran, y colgó.


    Se metió el teléfono en el bolsillo y se dirigió con el coche hacia los cañones que se erguían sobre la ciudad.


    Los minutos pasaron rápidamente mientras se concentraba en la carretera y en la tarea que se avecinaba. Zigzagueó entre los otros vehículos, haciendo caso omiso de los gestos furiosos que le dirigían los demás conductores. Tenía una misión y poco tiempo para cumplirla. El demonio aún se estaba aclimatando a aquel tiempo, a aquel mundo; por lo tanto, Kieran tendría ventaja durante algunos días.


    Debía aprovecharla.


    El aire de la noche entraba por las ventanillas del coche y, en el pesado viento, Kieran notó un olor que había estado buscando. Era caliente y hediondo. Kieran sonrió mientras aparcaba el coche a un lado de la carretera.


    Salió y se guardó las llaves en el bolsillo. Llevaba la espada bien agarrada, preparado para la caza.


    No necesitaba una Compañera para hacer aquello.


    Lo único que necesitaba era el odio que lo mantenía en movimiento.
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    Kieran se alejó de la carretera y caminó hacia los arbustos bajo la luz de la luna. Olisqueando el aire de nuevo, cerró los ojos y se concentró en seguir el rastro de la bestia. Ocultándose como sólo podía hacerlo un Guardián, se movió sin ser visto hasta llegar a una colina rocosa, caminando entre matojos y piedras, acercándose con cada paso que daba más y más a su presa.


    El rastro de energía que dejaba un demonio era fuerte. Kieran entornó los ojos, inspeccionando todas las sombras que lo rodeaban, cada rincón de aquella colina. Se detuvo, contuvo el aliento y escuchó para percibir el más ligero sonido que pudiera guiarlo hacia su presa. Sin embargo, no encontró nada.


    Kieran respiró profundamente y apretó los dientes. El rastro se debilitaba; agarró la empuñadura de la espada mientras paseaba la mirada por las colinas circundantes intentando seguir el olor, cada vez más disipado.


    Kieran tuvo que reprimir una oleada de frustración mientras se acercaba a lo más alto de la colina. Sabía que no encontraría allí al demonio; aquel maldito ya se había ido. Había desaparecido en la noche. Pero allí había… algo.


    —Maldita sea —dijo.


    Bajó el brazo con el que sujetaba la espada y fijó la vista en un cuerpo que había tendido en el suelo, frente a él.


    Era un hombre joven. Kieran supuso que debía de tener unos treinta años. Estaba muerto, yaciente sobre la cima de la colina, observando con los ojos vidriosos el cielo que ya no podía ver. Tenía una expresión de sorpresa en el rostro y Kieran no pudo evitar preguntarse por qué siempre se quedaban tan asombrados.


    Invitar a un demonio a que tomara el cuerpo de uno siempre terminaba mal, y aun así, había muchos que querían experimentarlo.


    Kieran se agachó junto al cuerpo y notó que el rastro de energía que había dejado el demonio se desvanecía. No hacía mucho que la bestia se había marchado.


    Lo cual significaba que lo había perdido por unos momentos. La bestia debía de haber sentido su presencia y había decidido dejar aquel cuerpo rápidamente.


    Y todo empezaba de nuevo.


    Como en Whitechapel.


    Saltando de cuerpo en cuerpo, el demonio extendería su maldad, su tortura y sus crímenes por toda la ciudad. Encontraría un alma oscura tras otra y las usaría para cometer todos los asesinatos que ansiaba cometer.


    El demonio podía estar en cualquier lugar, y Kieran tendría que esperar para poder seguirlo de nuevo. Tendría que esperar al siguiente asesinato, a la siguiente pista, al siguiente rastro de energía que manchara el aire.


    Miró al hombre muerto que había alojado al demonio y sacudió la cabeza.


    —Has sido un idiota, y lo has pagado caro. Y si sabes lo que te conviene —murmuró, mientras comenzaba a bajar la colina para volver a su coche—, regresarás al lugar al que perteneces.


    


    Julie se desconectó de Internet y cerró el ordenador portátil. Llevaba dos días encerrada en su habitación del Bonaventure, y le parecía que habían pasado dos años. La habitación era demasiado pequeña como para disfrutar de recorrerla de un extremo a otro; se sentía como si estuviera en una jaula, pero tampoco podía obligarse a salir de allí.


    ¿Serían siempre las cosas así a partir de aquel momento? ¿Viviría siempre con miedo?


    Julie no podía dejar de preguntarse si el asesino que había matado a Alicia lo habría hecho tan sólo porque ella se había encerrado en su habitación, o si la razón era que su víctima en todo momento había sido Alicia y ella habría estado segura de todos modos; y si el asesino había atacado a Kate porque la muchacha estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.


    —Oh, Dios —dijo con un suspiro.


    Aquello no la estaba ayudando a sentirse mejor. No estaba logrando nada y se estaba volviendo loca. Ella estaba acostumbrada a hacer algo. A trabajar. A meterse en una situación y explorarla desde todos los ángulos.


    Durante los dos últimos días, había tecleado el nombre de Kieran MacIntyre en Internet y había leído todos los resultados que le había proporcionado el buscador. Sin embargo, había encontrado muy poca información sobre aquel millonario de vida recluida. No había hallado nada sobre su familia, ni de su pasado, ni de cómo había amasado su fortuna.


    Como periodista, aquello le resultaba muy irritante. Siempre había información sobre todo. Siempre. La gente no vivía sin dejar huella. Sin embargo, parecía que Kieran MacIntyre se las había arreglado para conseguirlo.


    Quizá hubiera debido hablarle a la policía sobre él. Sobre su advertencia. Sobre su maldita espada, por Dios. Pero no lo había hecho. Algo instintivo había hecho que guardara silencio, y en aquel momento se preguntaba si había hecho lo correcto.


    Alguien llamó a la puerta y Julie se sobresaltó. Al instante, se rió debido al nerviosismo.


    —Será el servicio de habitaciones —murmuró para sí misma, y caminó hacia la puerta.


    Antes de abrir, se detuvo a echar un vistazo por la mirilla.


    Y se encontró con un par de ojos de color azul pálido, de mirada tan intensa que a Julie le temblaron las rodillas.


    —Abre la puerta.


    La voz grave de Kieran atravesó la madera de la puerta. Con el corazón acelerado, Julie posó la mano en el cerrojo de la puerta.


    —¿Qué quieres?


    —Mujer, necesito hablar contigo y no tengo intención de hacerlo desde el pasillo. Abre o lo haré yo.


    Ella tragó saliva. Sería una completa estúpida si dejaba a aquel hombre entrar en su habitación. Un asesino andaba suelto y, por lo que ella sabía, era él.


    Sin embargo, en el instante en que aquel pensamiento se le pasara por la mente, supo que no era cierto. Él no era el asesino. Había tenido mucho tiempo y oportunidades para matarla durante la noche de la fiesta, por no decir al día siguiente, y no lo había hecho.


    Quizá, pensó, así era su forma de actuar.


    Quizá le gustara conseguir que las mujeres confiaran en él antes de matarlas.


    —Entonces, estoy segura —murmuró—. Porque no confío en él.


    Aún estaba observándolo por la mirilla, y vio cómo él entornaba los ojos y apretaba la mandíbula. Después de un largo momento, Kieran suspiró y dijo con tirantez:


    —Sí. Sí confías en mí. No quieres, pero sí confías.


    Aquello hizo que Julie se pusiera en acción. Se apartó de la puerta y, furiosa, descorrió el cerrojo y abrió.


    —Aléjate de mi cerebro, ¿está claro?


    Él pasó a la habitación por delante de ella, y con su mera presencia, hizo que todo pareciera más pequeño a su alrededor. Se quedó en el centro de la habitación, estudiándolo todo con atención, como si estuviera buscando un peligro que ella no hubiera notado todavía.


    —No tengo que leerte el pensamiento para saber que confías en mí —le dijo él, mientras se volvía lentamente a mirarla—. No le has contado nada a la policía.


    —Quizá esté esperando el momento más oportuno.


    —No. No vas a contarles nada.


    —Estás muy seguro de ti mismo —respondió ella; se apoyó contra la puerta y se cruzó de brazos con un gesto defensivo—. ¿Qué quieres?


    —Sacarte de aquí.


    Tan sólo unos minutos antes, ella había deseado salir de la habitación con todas sus fuerzas; sin embargo, en aquel momento rehusó su propuesta.


    —No voy a ir a ninguna parte.


    —No puedo ir a cazar al demonio si tengo que protegerte a ti aquí.


    —¿Has estado…? —ella no pudo terminar la pregunta, puesto que se quedó boquiabierta.


    —Vigilándote, sí.


    —¿Por qué?


    —Ya sabes por qué. El asesino sabe de tu existencia. Estás en peligro.


    —Del asesino, no de ti.


    —Exacto.


    —¿Y cómo lo sé?


    —No voy a jugar a este juego tan aburrido otra vez, Julie Carpenter —respondió él—. Sabes que no soy ninguna amenaza para ti. Puedo protegerte, pero no puedo hacerlo si estás aquí. Y sólo yo puedo protegerte.


    —¿Por qué iba a creerlo?


    —Porque sabes que digo la verdad. El asesino es un demonio. Sólo yo puedo encontrarlo. Sólo yo puedo mantenerte a salvo de él.


    —No creo en los demonios. En la maldad sí. Pero no en los demonios.


    —Son tan reales como tú y como yo. Y éste no se detendrá hasta que yo lo atrape.


    Durante aquellos últimos días, su mundo, todo lo que ella conocía, había cambiado irrevocablemente. Y, en las cenizas de su vida tal y como era en aquel momento, Kieran MacIntyre era lo único que tenía sentido.


    ¿Hasta qué punto era aquello retorcido?


    —¿Vas a venir conmigo?


    Julie sabía que no podía quedarse indefinidamente en el hotel. Y tampoco podía volver a casa.


    Sólo le quedaba una opción.


    —Sí.


    


    Tenerla tan cerca era una distracción que Kieran no podía permitirse, pero no tenía elección. El demonio había cambiado de cuerpo y habían pasado dos días desde su último asesinato, así que no tenía ningún rastro que seguir. Tendría que esperar hasta que la bestia hiciera su próximo movimiento para encontrar su pista de nuevo.


    Por el momento, lo único que podía hacer era instalar a Julie en el lugar donde estaría segura, y seguir buscando por las colinas y los callejones de Hollywood.


    —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —le preguntó ella mientras se abrían las puertas de hierro labrado de su finca, para dejar paso al coche.


    —Mucho tiempo —respondió Kieran.


    No iba a contarle nada más. De todos modos, Julie no lo creería aunque le dijera la verdad, y además, no tenía intención de darle más información. Fuera la Compañera que le había asignado el destino o no, no había sitio para ella en su vida. Si podía usarla para fortalecer su poder y capturar al demonio, bien.


    Pero la idea de pasar toda la eternidad con una Compañera lo dejaba frío.


    Dirigió el coche por una carretera estrecha y flanqueada de árboles, que ascendía hacia lo más alto de una colina que dominaba Los Ángeles. Kieran había vivido en aquella casa durante cincuenta años; ya era mucho tiempo, y para evitar que hubiera rumores, fingía que era su propio hijo. La inmortalidad tenía sus ventajas, pero el hecho de permanecer demasiado tiempo en el mismo lugar suscitaba preguntas que no tenían respuesta.


    Al final de la carretera se abrió otra puerta, y se cerró cuando ellos pasaron y se aproximaron a la casa.


    —No es muy alentador para los visitantes, ¿verdad? —preguntó ella.


    Él la miró y se dio cuenta de que tenía una sonrisa irónica en los labios.


    —No.


    —Bueno, eso sí que es sinceridad.


    —Y aquí tienes más sinceridad —dijo él, mientras tomaba la última curva. Aparcó frente a un inmenso edificio que parecía más una fortaleza escocesa antigua que una casa de Hollywood—. Si intentas escribir algo sobre mí o sobre mi casa, me querellaré. Contra ti y contra tu periódico.


    Ella arqueó ambas cejas.


    —Vaya. Sincero y amistoso. Mira, no he venido en calidad de periodista, así que relájate, ¿de acuerdo.


    —Muy bien —respondió Kieran. Apagó el motor del coche y añadió—: Entra en casa. Yo llevaré tu maleta.


    Ella bajó del coche y dejó escapar un suave silbido al mirar la casa que él mismo había mandado construir hacía tantos años. Kieran se acercó al maletero y sacó el equipaje.


    Después, estudió a Julie mientras ella observaba su casa e intentó verla, también, con ojos nuevos. La casa tenía tres pisos y estaba construida en piedra gris. Las ventanas tenían cristales emplomados a través de los cuales brillaban las lámparas del interior de las habitaciones. En cada una de las cuatro esquinas de la construcción había una torreta, y desde las estancias allí situadas se divisaba todo el valle y la ciudad que se extendía a los pies de la colina. Y en el tejado había verdaderas almenas, por cuyo adarve él paseaba bajo las estrellas y planeaba cuál sería su próxima cacería.


    Ella se giró para mirarlo.


    —Esto es asombroso.


    Él asintió bruscamente.


    —Gracias.


    Julie lo siguió hacia los escalones que ascendían hacia las pesadas puertas de roble de la entrada.


    —No puedo creerme que nunca haya visto una fotografía de este lugar. A las revistas de arquitectura les encantaría fotografiarla.


    Kieran la miró fijamente.


    —Ésta es mi casa. No es una curiosidad.


    —Te equivocas. Es ambas cosas. Si la gente supiera cómo es este lugar…


    Él se detuvo en seco y ella se chocó contra su espalda. De nuevo, la miró con fijeza y esperó en silencio.


    Finalmente, ella alzó ambas manos.


    —Muy bien. De acuerdo. Ni artículos ni fotos.


    Asintiendo, él continuó andando y abrió la puerta. Después le cedió el paso y, al entrar, ella exhaló un suspiro de admiración.


    La luz eléctrica que provenía de la biblioteca iluminaba todo el vestíbulo. El suelo era de mármol y las paredes estaban cubiertas de pinturas enormes, que continuaban por el larguísimo pasillo. Había un elegante jarrón de cristal con un ramo de rosas, colocado sobre una cómoda, y del vestíbulo partía una escalera de piedra que llevaba al piso superior.


    Julie giró para contemplar lo que la rodeaba, boquiabierta, con los ojos brillantes de satisfacción mientras observaba todos los detalles. Y, sorprendentemente, Kieran notó un intenso placer al ver cómo ella admiraba la casa que él tanto amaba.


    —Esto es… impresionante. Asombroso —le dijo Julie, con una gran sonrisa.


    —Gracias —respondió Kieran, y con su maleta en la mano, comenzó a subir las escaleras. Ella lo siguió.


    En el segundo piso, él se dirigió a la cuarta puerta de la derecha del pasillo. Después de abrirla, le cedió el paso a Julie y ella se quedó un momento inmóvil en el umbral, sin palabras.


    Las paredes de la habitación estaban pintadas de un azul suave y relajante. En medio de la estancia había una enorme cama con dosel, y sobre un precioso tocador de cerezo, otro jarrón con más rosas, cuya belleza se reflejaba en el espejo que había tras ellas. La habitación tenía un lujoso baño anexo.


    Julie se volvió hacia Kieran mientras él posaba la maleta en el suelo, junto a la cama.


    —Aquí estarás cómoda —le dijo él.


    —Sí —respondió Julie, mirando a su alrededor, y descubriendo con placer que la habitación tenía una terraza privada tras unas gruesas cortinas—. Me parece que sí.


    Él asintió nuevamente y dijo:


    —Ponte cómoda. La cena estará lista en una hora.


    Después, Kieran la dejó sola y ella caminó hacia las puertas de la terraza y las abrió de par en par. Al salir, se preguntó si le resultaría posible sentirse cómoda. Después de todo, apenas lo conocía. Era cierto que no había encontrado nada malo de él en Internet, pero, ¿qué significaba aquello, en realidad?


    Una brisa fría hizo que se estremeciera.


    En el hotel se había sentido como si estuviera enjaulada. Allí… Julie se volvió y apoyó una cadera contra la balaustrada de piedra mientras miraba aquella preciosa habitación.


    ¿No era aquello otra jaula? ¿No era incluso más difícil escapar de allí que del hotel?


    ¿Había saltado de la sartén a las brasas?
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    La bestia avanzó nerviosamente por el cine.


    Se cambió de sitio tres veces antes de instalarse, por fin, detrás de una preciosa joven pelirroja que olía a flores y a… promesa. A su alrededor, la gente susurraba, y cuando comenzó la película, todos quedaron en silencio.


    Interesante, sí. Pero la bestia tenía otras cosas más importantes en que pensar. El Guardián se había acercado mucho aquel día. Se había acercado tanto que la bestia se había visto obligada a dejar el cuerpo de su huésped mucho antes de lo que había planeado.


    Aunque en realidad, pensó mientras se pasaba la mano por el pecho de su nuevo huésped, aquel cambio había sido para mejor. Su nuevo cuerpo era más alto, más fuerte y más atractivo. Mucho mejor, pensó la bestia.


    MacIntyre era bueno, pero después de un siglo de planes, la bestia era mejor.


    Y no consentiría que le negaran sus placeres.


    En el asiento que había delante de la bestia, la mujer echó hacia atrás la cabeza y se rió por algo de la pantalla. La mirada de la bestia se posó en la curva de su garganta, y él también comenzó a reír.


    


    Julie entró en la cocina más grande que había visto en su vida. En las paredes había todo tipo de electrodomésticos de acero, y las encimeras de granito negro brillaban bajo las luces fluorescentes. Las paredes eran de ladrillo rojo, y había una enorme chimenea en el muro más alejado.


    Incluso en California hacía algo de frío en enero, y con sólo ver las llamas crepitando alegremente en el hogar, Julie se sintió mejor.


    Una chimenea.


    En la cocina.


    Julie pensó que no le costaría nada acostumbrarse a vivir en un lugar como aquél, aunque fuera tan enorme. Se había perdido dos veces al bajar a cenar, lo cual no era sorprendente en aquel castillo.


    —Es impresionante —le dijo a Kieran, que estaba cerrando la puerta del enorme frigorífico con la cadera.


    —Gracias —respondió él.


    Sobre la mesa antigua de roble de la cocina, Kieran depositó dos cuencos de ensalada, junto a una fuente de pollo frito que ya estaba esperando.


    —Esto no era lo que me imaginaba —dijo Julie.


    Él arqueó una ceja.


    —¿No te gusta el pollo?


    —No —dijo ella, acercándose al fuego—. No es eso. Es que… en un sitio como éste, con un sabor tan añejo, tan… no sé. La ensalada y el pollo parecen demasiado corrientes.


    —Para mí también es una sorpresa —dijo alguien con una voz grave y desconocida para ella.


    Julie se sobresaltó y, asombrada, vio que había entrado en la cocina un hombre alto y musculoso que llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta oscura de la marina.


    —Nathan Hawke —dijo Kieran—. Julie Carpenter. Se va a quedar unos días aquí.


    —Un placer —dijo a su vez el recién llegado, aunque por la expresión sombría de su rostro, Julie no pensó que fuera sincero—. En cuanto a la comida, es estupenda. La primera comida decente que he tomado desde que estoy aquí.


    —¿A qué te refieres?


    Él sacudió la cabeza mientras se acercaba al fregadero para lavarse las manos.


    —Normalmente, nos sentamos en el salón, en una mesa para cincuenta, y comemos salmón que viene directamente de Escocia. O langosta de Maine. O hígado de pato y caracoles, por Dios. Ya era hora de comer algo normal.


    Kieran se puso rígido y le lanzó al otro hombre una mirada fulminante. Después miró a Julie.


    —Me pareció que estarías más cómoda aquí.


    Claro, pensó ella. La campesina estaría más cómoda en la cocina con una comida de excursión. Él no habría querido agobiarla con los modales a la mesa. Por Dios, aquel hombre vivía en el siglo pasado.


    Kieran abrió de nuevo el refrigerador y sacó una botella de vino. Mientras la abría, señaló la mesa con un asentimiento.


    —No le hagas caso —le dijo a Julie—. Siéntate. Come.


    —Vaya. Qué agradable —respondió ella.


    Ocupó la silla que estaba más cerca de la chimenea y se sirvió un poco de pollo—. Supongo que tú no has preparado todo esto.


    Nathan soltó una carcajada mientras se sentaba frente a ella.


    —Cocina mi ama de llaves —dijo Kieran, haciendo caso omiso de Nathan.


    Nathan comenzó a servirse comida en el plato y, al verlo, Julie supo que no sobraría nada. Cuando Kieran se sentó, ella miró a uno y después al otro, y se preguntó qué ocurría allí. Aquellos dos hombres no podían ser más distintos el uno del otro. ¿Era Nathan un compañero de piso? ¿Era familiar de Kieran? ¿Era un huésped?


    —Y… —dijo, cuando el silencio estaba empezando a agobiarla—, ¿hace mucho que sois amigos?


    Nathan miró a Kieran y se encogió de hombros.


    —Llevo un tiempo aquí.


    —Ah. ¿Y qué hacéis? —preguntó ella, para continuar la conversación—. Quiero decir, ¿cómo os ganáis la vida?


    —Nada de preguntas —dijo Kieran con firmeza. Después miró a Nathan—. Es periodista.


    —Ah.


    El otro hombre asintió y le lanzó una mirada escrutadora. Un momento después, la desdeñó y se volvió hacia Kieran.


    —Santos ha llamado mientras estabas fuera. Parece que tenía algo importante que decirte.


    —Lo llamaré.


    —¿Quién es Santos? —insistió Julie, aunque en realidad, no esperaba una respuesta.


    —Un amigo —dijo Kieran lacónicamente.


    —Mira —dijo ella, cansada de la situación—, he accedido a venir aquí, pero no consentiré que me trates como a una prisionera.


    —Nadie te ha tratado como a una prisionera —replicó Kieran.


    —No se me permite hacer preguntas —le recordó ella.


    —Muy al contrario, puedes hacer todas las preguntas que quieras. Sencillamente, no recibirás respuestas.


    Nathan soltó un resoplido y ella le lanzó una mirada asesina.


    El reflejo del fuego iluminaba el rostro de Kieran, y el brillo de sus ojos resultaba hipnótico. Julie tuvo que apartar la mirada de él.


    «Aquí estás a salvo».


    Julie se sobresaltó y volvió a mirarlo.


    —Te he dicho que no hagas eso —le dijo con tirantez—. No quiero que entres en mi cabeza.


    Él se encogió de hombros.


    —Entonces, impídelo.


    —¿Cómo?


    Él sonrió y ella estuvo a punto de caerse de la silla. Aquel hombre debería sonreír más a menudo. Claro que, si lo hacía, posiblemente ella tuviera más problemas aún.


    —Nada de respuestas —dijo él. Claramente, estaba disfrutando del nerviosismo de Julie. Ella pensó que había sido una tonta al ir a aquella casa.


    —¿Sabes una cosa? —dijo, mientras se apartaba de la mesa repentinamente—. Ya he terminado. Gracias por la cena —sentenció. Se levantó y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir se giró de nuevo hacia la mesa—. Oh.


    ¿Te parece bien que salga al jardín?


    Él asintió.


    —No salgas de la finca.


    —¿Y cómo iba a traspasar todas tus puertas de hierro? —murmuró ella, y abrió la puerta.


    Después de salir, la cerró de un portazo y la cocina quedó en silencio durante unos minutos.


    Finalmente, Nathan miró a su amigo.


    —¿Por qué la has traído aquí? Sé que soy nuevo en esto de los Guardianes, pero pensé que debíamos mantener la discreción. El secretismo y todas esas cosas.


    Kieran dejó escapar una exhalación, tomó su copa y terminó lo que le quedaba de vino blanco. Después, miró al hombre que tenía enfrente.


    Nathan Hawke llevaba muerto tan sólo tres años. Era un Guardián nuevo y, siguiendo la tradición, debía ser adiestrado por otro Guardián más experimentado. En aquel caso, Kieran.


    Como miembro de la marina de Estados Unidos, Nathan ya poseía las habilidades que lo ayudarían a sobrevivir durante toda la eternidad; lo único que necesitaba era aprender cómo usar esas habilidades para cazar demonios.


    —Es periodista, por el amor de Dios —dijo Nathan, haciendo un gesto con la mano hacia la puerta por la que había salido Julie—. ¿No te parece que nos traerá problemas?


    —Sí y no —respondió Kieran—. A causa de lo que es, hará preguntas e intentará averiguar la verdad. A causa de quién es, no utilizará la información que consiga.


    —¿Estás seguro?


    —Sí. Estoy seguro —dijo Kieran. Se levantó de la mesa y se dirigió hacia la puerta—. Recoge todo esto cuando hayas terminado. La señora Rosen nos matará si la cocina está hecha un desastre cuando se despierte.


    —Somos inmortales —le recordó Nathan con una ligera sonrisa.


    —Y ella puede convertir la eternidad en una pesadilla si quiere. Limpia —dijo él. Después salió por la puerta trasera a un patio de piedra.


    Allí, la casa estaba rodeada por altísimos árboles que superaban incluso las almenas y la protegían de las miradas curiosas. Pinos, robles, arces… los árboles más altos que Kieran había podido encontrar, y que había plantado estratégicamente para asegurarse la privacidad que necesitaba.


    Él era conocido como filántropo, y no tenía ningún problema en donar dinero para causas nobles. Además de ayudar a los demás, aquello le proporcionaba un manto de misterio que la mayor parte de la gente respetaba.


    Principalmente, porque no querían arriesgarse a enfadarlo y que suspendiera sus aportaciones económicas.


    Había funcionado durante más de cincuenta años.


    Hasta que Julie Carpenter había entrado en su vida.


    En aquel momento, la divisó al borde del césped, sentada en un banco de madera bajo un roble. Él atravesó el patio y salió a la hierba. El ama de llaves y su marido, el jardinero, llevaban cuarenta años con él. Conocían la existencia de los Guardianes, porque ambos habían nacido en familias que hacían juramentos de fidelidad y de servicio a la causa.


    Cuando los Rosen envejecieran, se retirarían a vivir a una casa que Kieran había construido para ellos en las Bahamas, y su hijo y su esposa ocuparían su lugar en el castillo.


    Cuando Kieran se acercó a Julie, ella alzó la cabeza y se puso en pie de un salto, como si fuera a echar a correr. Después cambió de opinión, alzó la barbilla y le dijo:


    —Incluso una prisionera puede tener sus momentos privados.


    —No eres una prisionera.


    —¿No? Me has dicho que no salga de la finca.


    —Eso es por tu seguridad.


    —¿Y cómo sé que estoy segura aquí?


    —Lo sientes.


    —No me digas lo que siento.


    —No debería hacerlo.


    —¿Y por qué no respondes a mis preguntas?


    —Sabes el motivo. Eres periodista.


    —Te he dado mi palabra de que no voy a escribir sobre nada de esto. Además, ¿para quién iba a escribirlo? ¿Para una revista de sucesos paranormales? ¿Para una revista de psicóticos? Nadie se creería nada de esto. Ni siquiera yo me lo creo, y lo estoy viviendo.


    Kieran le tendió la mano.


    —Ven conmigo.


    —¿Por qué?


    —Mujer, ¿es que tienes que preguntarlo todo? ¿No te atreves a hacer nada que no conozcas de antemano?


    —Bueno, discúlpame —le dijo ella, acaloradamente—. Los dos últimos días no han sido nada fáciles para mí, por si se te había olvidado.


    Él estuvo a punto de emitir un gruñido de frustración, pero se limitó a preguntar:


    —¿Vienes o no?


    Ella se rodeó la cintura con los brazos para intentar protegerse del fresco de aquella noche de enero, y lo observó durante unos instantes.


    Mientras ella estaba pensando, Kieran se quitó la camisa de manga larga negra que llevaba, se acercó a ella y se la puso sobre los hombros.


    —¿Por qué haces eso?


    —Tienes frío —respondió él, y volvió a tenderle la mano. Entonces, ella lo miró y le preguntó:


    —¿Y tú no?


    —No —respondió él con una sonrisa fugaz—. Soy escocés. Un invierno californiano no es más frío que uno de nuestros días de verano.


    Julie le dio la mano y, cuando sus dedos se entrelazaron, dijo:


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por responder una pregunta con más de una sola palabra.


    Él sonrió de nuevo y, al instante, al darse cuenta, frunció el ceño. Kieran no recordaba haber sonreído nunca tanto como en la última hora. Ella estaba cambiando las cosas, quisiera o no, y él no experimentaba ninguna satisfacción al darse cuenta.


    —¿Cómo lo haces? —preguntó Julie, mientras él comenzaba a caminar de vuelta a la casa, guiándola por el jardín con paso seguro.


    —¿Qué?


    —Pasar de una sonrisa a tener cara de pocos amigos en menos de un segundo.


    —¿Más preguntas?


    —¿Y nada de respuestas?


    Kieran abrió la puerta trasera de la cocina, saludó a Nathan, que aún estaba a la mesa, tomó el camino hacia la izquierda y siguió andando. Comenzó a subir una escalera que había detrás de la despensa, que estaba rebosante de comida.


    —Vaya —dijo Julie al verlo, mientras subía los escalones—. Estás preparado para un sitio, ¿no?


    —De nuevo, preguntas.


    —Y de nuevo, nada de respuestas —respondió ella, con una suave carcajada.


    —Eres una mujer irritante, Julie Carpenter.


    —Eso me lo han dicho más veces —admitió Julie—. ¿Adónde vamos?


    —Paciencia.


    —Yo no soy una mujer paciente, por si no te habías dado cuenta.


    —Sí, sí lo había notado —dijo él.


    En aquel momento, llegaron a un rellano superior de la escalera. Julie miró hacia el largo pasillo que había tras ellos. Estaba iluminado por faroles que irradiaban una luz dorada.


    El suelo era de madera y estaba brillante, y las paredes estaban cubiertas de pinturas, como en el piso inferior. A Julie le pareció distinguir un Monet, y se preguntó si sería auténtico.


    Teniendo en cuenta que aquel hombre era multimillonario, supuso que sí lo sería. Asombroso. Todo era asombroso: la decoración, el castillo, la finca…


    El hombre.


    Kieran abrió una pesada puerta de madera y dio un paso atrás para que ella lo precediera al salir. Había otro tramo de escaleras, pero aquél conducía al tejado. Por encima de ellos, las estrellas brillaban en el cielo negro, interminable. Julie elevó la cara para sentir el viento frío en las mejillas y, después de salir a la azotea, giró sobre sí misma para admirar las vistas que los rodeaban.


    —Oh, Dios mío…


    Sobre las copas de los árboles, veía un océano de luces que se extendía kilómetros y kilómetros. Había tantas luces que el horizonte se desdibujaba entre ellas. El viento mecía las hojas de los árboles y hacía que las agujas de los pinos susurraran.


    Julie se acercó a las almenas y, durante un instante, tuvo la sensación de que había vuelto atrás en el tiempo. Le pareció que oía ruido metálico de las armaduras, el silbido de las flechas que surcaban el aire. Estaba casi convencida de que, si se asomaba por entre las almenas, vería a los caballeros entrenándose en el patio de abajo.


    Se volvió y vio que Kieran caminaba hacia ella, y tuvo una sensación rápida, caliente y salvaje, completamente abrumadora. La luz de la luna brillaba sobre su torso desnudo, enmarcaba su melena negra y larga y hacía destellar sus ojos oscuros. Aquel hombre se movía con una gracia felina que hizo que Julie se imaginara a una pantera.


    Y en aquel momento, supo exactamente cómo se sentía una gacela.


    ¿Quién era él?


    Cuando Kieran estuvo junto a ella, la miró a los ojos.


    —Te estás haciendo preguntas sobre mí.


    Julie se puso tensa.


    —Te he dicho que no te metieras en mi cabeza.


    —No tengo necesidad de leerte el pensamiento, porque la expresión de tu cara me lo dice todo con claridad.


    —Estupendo. Está claro que no tengo capacidad de poner cara de póquer.


    —Hay una conexión entre nosotros —insistió él—, aunque a ninguno de los dos nos guste la idea. No puedes ocultarme tus sentimientos.


    —Puedo intentarlo.


    —Y estoy seguro de que lo intentarás. Pero, por el momento, ven. Quiero enseñarte una cosa.


    —¿Aún hay más?


    —Sí, hay más —respondió él con otra sonrisa que hizo que a Julie le temblaran las piernas.


    Entonces, Kieran la tomó de la mano y se la llevó al otro lado de la azotea, donde había un telescopio de última tecnología protegido con una lona.


    —Esto está un poco fuera de lugar aquí —murmuró ella, mientras él apartaba la lona—. Es tan… moderno.


    —No hay ninguna razón para no apreciar el pasado y el futuro.


    —Vaya. Un hombre del Renacimiento.


    —Más de lo que te imaginas.


    —¿Y qué otras cosas me faltan por saber de ti?


    —Demasiadas —respondió él con suavidad, y sacudió la cabeza como si quisiera apartar todas las preguntas de Julie—. Ahora ven y echa un vistazo.


    Ella se acercó y dejó que él la ayudara a colocarse adecuadamente para mirar por el telescopio. Julie notó sus manos en la cintura, fuertes y persuasivas. Se inclinó ligeramente y puso un ojo en el visor. Entonces, un suspiro se le escapó de entre los labios.


    —Oh… es tan precioso…


    —Sí.


    A través del telescopio, la luna estaba tan cerca que uno casi podía tocarla. Brillaba con una luz sobrenatural en mitad de la oscuridad. Los dos últimos días, con todos sus miedos y preocupaciones, se le borraron de la cabeza y la dejaron a solas con una sensación de sobrecogimiento por el universo.


    Por la vida.


    Lentamente, de mala gana, Julie se alejó de aquella imagen y se incorporó. Lo miró pensativamente y dijo:


    —Eres un hombre muy interesante, Kieran MacIntyre. Ermitaño. Millonario. Espadachín.


    Cazador de demonios y astrónomo aficionado. ¿Algo más?


    —Unas cuantas cosas más —admitió Kieran, acercándose a ella.


    Se quedó tan cerca que Julie percibió su esencia en la brisa que pasaba entre ellos.


    —¿Hay algo que te gustaría compartir conmigo? —susurró ella.


    —Quizá —le dijo él, e inclinó la cabeza.


    Aquello no resolvería nada, pensó Julie mientras se ponía de puntillas y se inclinaba hacia él.


    Y, en aquel momento, no le importó lo más mínimo.
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    En cuanto sus labios se rozaron, Kieran sintió fortalecerse los lazos que los unían. Aunque había creído que estaba preparado para experimentar la conexión con una Compañera, tuvo la sensación de que el mundo temblaba bajo sus pies.


    Sólo con acariciarla y saborearla, se adueñaron de él sensaciones y emociones que no había conocido en muchos años. La deseaba desesperadamente, con un ansia repentina y fiera que hacía que se tambaleara.


    Una voz insistente le decía que se detuviera. Que mantuviera aquel vínculo en lo mínimo. Que la usara estrictamente para renovar su fuerza y su poder. Sin embargo, él no escuchaba a aquella voz sabia y lógica.


    En vez de eso, se abrió por completo a la conexión y la abrazó para apretarla contra su cuerpo mientras sus lenguas se entrelazaban.


    Kieran sintió todas sus curvas y se quemó con ellas, como si fueran de fuego, hasta que no supo cuándo terminaba ella y comenzaba él.


    Y su vínculo se hizo más fuerte.


    Kieran necesitaba tener más y más de ella.


    Hizo que echara hacia atrás la cabeza mientras la devoraba y tomaba todo lo que ella le ofrecía. Era como un hombre hambriento al que de repente hubieran servido un banquete digno de un rey.


    Y un destello de color, un pensamiento, un recuerdo, se abrieron paso en su cabeza.


    Deseo. Miedo. Incertidumbre.


    E imágenes de otro hombre.


    Traición.


    El hombre al que ella había amado, dejándola por otra mujer.


    Una amiga.


    Kieran probó las lágrimas de Julie.


    Se tragó su furia y la compartió.


    Después sintió orgullo al reconocer la alegría con la que ella había reconstruido su vida. Había logrado el éxito en una profesión vocacional.


    Y después, el miedo que la había embargado. Miedo de él. Miedo de lo que podía estar acechándola en las sombras.


    Miedo de lo que pudiera sentir.


    Su vínculo los encadenó con el nudo fuerte de la pasión, y ninguno de ellos fue capaz de romperlo. Kieran deslizó una mano por debajo de su camisa, y Julie se estremeció al sentir sus dedos acariciándole las costillas y después levantando su sujetador para acariciarle el pecho… Hasta la última célula de su cuerpo gritaba de deseo.


    —No… —dijo Julie, e interrumpió el beso con brusquedad. Se quedó mirándolo con asombro, con los ojos abiertos de par en par—. No sigas.


    Kieran notaba fuego en el cuerpo. Estaba endurecido, caliente y preparado, y no quería otra cosa en el mundo que tomarla. Sabía que, si la poseía, la conexión que tenía con ella se fortalecería o se rompería. Y quería tener aquella claridad.


    —Me deseas. Puedo sentirlo.


    Ella respiró profundamente.


    —Sí, es cierto. Pero no puede ser.


    —¿A qué juego estás jugando, mujer? —le preguntó él entonces, con la voz ahogada por el deseo—. No eres una niña que deba asustarse de sus propias necesidades. ¿Qué es lo que no te deja entregarte a mí?


    —No tengo miedo de mis necesidades, maldita sea —respondió ella—. Y esto no es un juego. Ojalá lo fuera. Cuando me acaricias… veo cosas. Cosas que no tienen sentido.


    Cosas que no debería ver.


    Kieran notó que su deseo se desvanecía como si lo hubieran apagado con un cubo de agua fría. Tonto. Había estado tan perdido en los pensamientos de Julie que había olvidado protegerla de los suyos.


    De sus pensamientos. De sus planes.


    De lo que lamentaba.


    ¿Qué habría visto ella?


    ¿Cuánto?


    Intentó abrazarla de nuevo, pero Julie hizo un gesto negativo con la cabeza.


    —No. No me toques. No quiero que me toques hasta que me hayas dicho lo que está ocurriendo.


    A ella se le quebró la voz y Kieran se pasó la mano por la cara con frustración.


    —Dime lo que has visto —le ordenó con voz profunda.


    Ella estaba temblando. Tomó aire profundamente y respondió:


    —Una lucha. Un castillo de piedra negra y brillante. Barcos. Barcos antiguos, de vela. Cañones disparando, humo y ruido. Un ruido tremendo; los hombres gritaban y había explosiones. Vi… caballeros. Y te vi a ti también —dijo Julie. En aquel momento vaciló, y después se corrigió—: No, eso no es exactamente así. No te vi. Más bien, era tú. Estaba viendo con tus ojos. Estaba viendo la batalla y gritándoles a los hombres que se pusieran a cubierto. Blandía una espada enorme, por Dios. Y después vi…


    —¿Qué? —le preguntó Kieran. Él también tenía un nudo en la garganta, porque estaba reviviendo todos sus recuerdos a través de los ojos de Julie.


    —Un hombre. Salió de entre el humo. Llevaba una armadura distinta, con un emblema en el pecho. Y no estaba interesado en la batalla. No había ido allí a luchar, sino a matar.


    —Julie… —Kieran apretó los dientes y los puños.


    Sin embargo, ella continuó hablando.


    —Había ido allí a matarte a ti. Oh, Dios mío, te mató. Aquella espada… Oh, Dios… —se le quebró la voz de nuevo y se llevó ambas manos a la cabeza, como si estuviera intentando librarse de las imágenes que la estaban torturando—. Puedo sentirlo. Siento el filo de su espada. Te dio primero en la cabeza, y te cortó. Dolor. Es un dolor abrumador e inesperado.


    —Julie…


    Kieran apenas podía hablar. Hacía mucho tiempo que no pensaba en aquel día. Siempre había sido suficiente recordar todo lo que había aprendido el día en que murió.


    —Esto no puede estar pasando —dijo ella con incredulidad—. Nada de esto es real. No puede ser. Y, si no es real, es que estoy loca.


    Como él. ¿Es contagiosa la locura? —se preguntó, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo he podido verlo morir? Está aquí, ante mí. Esto no tiene sentido. Nada en mi vida ha tenido sentido desde que apareciste en la cocina de mi casa. ¿Por qué? ¿Por qué entraste en mi casa?


    ¿Por qué me besaste? ¿Por qué ocurre todo esto?


    —No puedo darte las respuestas que quieres —le dijo él con suavidad—. Al menos, no todas.


    —Morir no te importó —murmuró ella—. Estabas preparado para morir. Te lo esperabas.


    Fue la traición. Eso te hirió más que la espada. Dolor. Un dolor muy agudo. Era tan intenso que, cuando él te atravesó con la espada, ni siquiera lo sentiste.


    —Ya basta —dijo él—. Déjalo. No quiero hablar de eso contigo. La muerte de un hombre es algo privado.


    —¿Privado? —le preguntó Julie, perpleja—. ¿Tu muerte? ¿Privada?


    —Ocurrió hace mucho tiempo.


    —Moriste —repitió Julie—. Hace mucho.


    —Sí.


    —No parece que estés muerto.


    —No duró mucho.


    —Claro —dijo Julie. Se rió con cierta histeria y continuó—: Entonces, sólo fue una muerte breve. Temporal. O quizá fuera… ¿una experiencia cercana a la muerte en los tiempos medievales?


    —No —dijo él. Estaba empezando a sentirse irritado con todas aquellas elucubraciones.


    Julie lo estaba mirando como si se esperara que fuera a desaparecer arrastrando cadenas.


    —No soy un fantasma.


    —No —dijo ella, y se frotó los labios con las yemas de los dedos—. Eres demasiado sólido como para serlo. Pero…


    Kieran suspiró. Cruzándose de brazos, la miró, intentando evaluar cuánta información podría asimilar Julie sin perder los nervios de verdad.


    


    Mientras él la observaba, Julie entornó los ojos, alzó la barbilla y supo que allí había más de lo que ella podría imaginar. Aún no podía creer las imágenes que habían atravesado su cabeza, pero sabía que eran reales. Sabía que, de algún modo, había entrado en la mente de Kieran y había visto mucho más de lo que él quería dejar que viera.


    Sin embargo, ya era demasiado tarde. No había vuelta atrás. No podría olvidar aquellas visiones. Y no iba a fingir que no las había tenido.


    —Me debes una explicación por todo esto.


    Maldita sea, Kieran, ¿qué ocurre? Dímelo. No voy a derrumbarme, y creo que me he ganado el derecho a tener ciertas respuestas.


    Después de unos largos instantes, él asintió.


    —Es cierto. Te explicaré todo lo que pueda. Ya te he dicho que el asesino que anda suelto por la ciudad no es un hombre, sino un demonio.


    Kieran se lo había dicho, pero ella no lo había creído.


    —Sí, pero…


    —Y que yo soy el único que puede atraparlo.


    —Sí…


    —Soy un Guardián. Uno de tantos.


    —¿Y qué es exactamente un Guardián?


    —Un guerrero. En el fondo, eso es lo que somos. Se nos deja elegir en el momento de la muerte. Podemos elegir seguir muertos y dejar que nuestras almas sigan su camino, o podemos elegir continuar luchando.


    —¿Cómo? —preguntó Julie, aunque no sabía si estaba creyendo todo aquello.


    No era posible que Kieran fuera un guerrero que había muerto mucho tiempo antes y que andaba buscando nuevas batallas.


    —Nos hacemos inmortales.


    —Eso es imposible.


    —¿De verdad?


    Kieran se giró para mirarla y se movió con tanta rapidez que ella apenas vio el giro. Después, él se apoyó contra la piedra fría de una almena y la observó con atención.


    Realmente, parecía un hombre que había nacido y vivido en un castillo. Su torso, desnudo y pálido, brillaba a la luz de la luna. La brisa agitaba su melena negra y tenía los ojos pálidos entrecerrados.


    —El castillo que viste cuando nos besamos… de piedra negra, brillante…


    —Sí.


    —Es el castillo de Edimburgo —susurró él con reverencia—. Una fortaleza sin igual. Es como si hubiera sido levantado por la mano de Dios. Cerca, las olas del mar rompen contra las rocas, y los barcos que viste, los que disparaban contra el castillo, eran ingleses —le explicó, pronunciando aquella última palabra con veneno—. Mientras mi reina estaba ausente, los ingleses nos atacaron.


    —¿Tu reina? —susurró Julie.


    —Mary —dijo él, irguiéndose con un respeto instintivo—. La reina de Escocia.


    —Oh, Dios mío…


    Él se volvió hacia la ciudad, más allá de las almenas y de su finca, y continuó hablando, más para sí mismo que para ella.


    —La batalla fue cruel. Inesperada. Luchamos con valentía, pero los cañones nos vencieron. No pudimos resistir los continuos disparos que hacían los barcos.


    Julie percibió toda la tristeza que había en su voz. Kieran hablaba con un susurro de agonía que le atravesaba el corazón, aunque todo aquello fuera inverosímil.


    —Yo dirigía a los hombres —continuó él, con los puños apretados sobre la piedra—. Aguantamos todo lo posible, pero todo terminó pronto.


    —¿Por qué?


    —Un caballero inglés cargó contra los escoceses caídos, pateando sus cuerpos de camino hacia mí. Yo agarré mi espada… —dijo él, mirando al espacio, viéndolo todo de nuevo—. Morí aquel día —dijo por fin Kieran. Se volvió hacia ella y le clavó una mirada que la retaba a no creerlo—. Era mayo del año de Nuestro Señor de mil quinientos setenta y tres.
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    Aunque tenía el estómago encogido de nervios y de confusión, Julie lo miró a los ojos y se dio cuenta de que él creía lo que le estaba contando. Fuera verdad o no, sí era la verdad de Kieran.


    —Ni siquiera sé qué decir —admitió Julie finalmente.


    —No tienes que decir nada —replicó él, y apretó la mandíbula—. No te he contado todo esto para ganarme tu compasión. O tu desprecio…


    —Kieran…


    —No lo niegues. Percibo la incredulidad en tu mirada, pese a que tú misma has visto todo esto con claridad cuando nos besamos.


    —Tienes razón —dijo Julie, y dio un paso hacia él; una fuerza irresistible la empujaba a acariciarlo. Le puso una mano en el brazo y continuó—: No entiendo cómo ocurre eso.


    Por qué ocurre. Sin embargo, ¿cómo voy a creer que lo que dices es cierto? ¿Inmortales?


    ¿Demonios? Parece una serie de televisión.


    Moviéndose con una velocidad asombrosa, Kieran tomó a Julie por la cintura y se la pegó al cuerpo. Su torso era de acero.


    —Mujer —dijo él, con cansancio—. Pides respuestas, y cuando las consigues, las rechazas. Ahora, escúchame. Esto es todo lo que necesitas saber: yo soy un Guardián. Cazo demonios que escapan de sus propias dimensiones a través de portales que se comunican con la nuestra. Yo los devuelvo a su infierno. Es mi deber. Es lo que soy y lo que hago.


    El calor de su cuerpo se transmitió al de ella, consiguiendo que se desvaneciera el frío que le causaban el viento y sus palabras. Su fuerza la rodeó y sus ojos le ordenaron que lo escuchara. Y, sin embargo…


    —¿Hay portales entre dimensiones? —murmuró ella.


    —Los hay.


    —¿Cuántas dimensiones hay?


    —Infinitas.


    Kieran deslizó las manos por su espalda y la acarició a través de la tela de la camisa que le había prestado.


    —¿Y cuántos portales?


    —Tantos como dimensiones. O quizá más.


    —Todo esto es demasiado —dijo Julie, con la voz temblorosa—. ¿Cómo quieres que me crea todo esto?


    —Puedes creerlo o no. No importa.


    —Entonces, ¿por qué estoy aquí? —preguntó ella rápidamente—. Si no importa lo que yo crea, ¿por qué me lo has contado?


    —Porque estamos conectados —admitió él, aunque no parecía muy satisfecho por ello.


    —¿Te refieres a la telepatía?


    —Sí.


    Él seguía acariciándole la espalda y, finalmente, Julie suspiró y se apoyó contra su cuerpo.


    —Entonces, ¿no puedes establecer contacto mental con todo el mundo?


    —No.


    Con el dedo gordo y el índice, Kieran le desabrochó el sujetador por debajo de la ropa, con una facilidad que sólo habría podido proporcionarle la experiencia. Julie echó hacia atrás la cabeza cuando él tomó sus pechos en las palmas de las manos. Todo su cuerpo vibró y se sobresaltó con impaciencia. Los dedos de Kieran juguetearon con sus pezones endurecidos, y aquella dulce sensación se extendió hasta su vientre.


    —Oh, Dios mío… ¿y por qué puedes hacerlo conmigo?


    Sin dejar de acariciarle los senos, él inclinó la cabeza y le besó la garganta.


    —Deja de hablar —murmuró.


    Con los labios, los dientes y la lengua, exploró su piel, enviándole descargas de deseo hacia todo el cuerpo. Al mismo tiempo, bajó una mano y la introdujo por la cintura de sus vaqueros hasta que atravesó sus braguitas y tomó todo su calor.


    Julie se agarró de sus hombros, sabiendo que debería apartarlo de sí hasta que tuviera todas las respuestas que necesitaba. Sin embargo, su deseo era demasiado fuerte.


    Kieran le acarició el punto más sensible de su cuerpo hasta que ella vio fuegos artificiales por detrás de los ojos. Las piernas le fallaron y se tambaleó. Gimió suavemente y se movió contra la mano de Kieran, pidiéndole más.


    Él continuó acariciándole el pecho con una mano, rozándole el pezón una y otra vez, y acariciándole con la otra aquel punto sensible de entre sus piernas…


    —Kieran…


    Todo su cuerpo estaba vivo, vibrante. Notó una oleada de deseo tras otra, cada vez más fuertes, y justo cuando estaba tan cerca del clímax que casi había empezado a sentirlo, él deslizó dos dedos en su interior, caliente y resbaladizo.


    Entonces, movió la mano desde su pecho a su nuca, y entrelazando los dedos en su pelo, observó sus ojos mientras ella temblaba entre sus brazos.


    —Por favor —murmuró Julie, mirándolo a través de una neblina de pasión que casi la cegaba—. Oh, Dios, por favor…


    —Vamos —le ordenó él, con la voz ronca, entre dientes—. Vamos, abandónate al placer y deja que te mire…


    Ella clavó sus ojos en los de él mientras Kieran continuaba acariciándola con más fuerza, más rápidamente, dentro y fuera de su cuerpo. Frotándola, rozándola y atormentándola, llevándola al borde del placer absoluto y, por fin, más allá de aquel límite.


    Ella gritó su nombre cuando su cuerpo explotó y unos segundos más tarde, cuando jadeaba para tomar aire, Kieran volvió a apropiarse de sus labios y hundió la lengua en su boca. Mientras la besaba, Julie vio de nuevo sus pensamientos y, en aquella ocasión, las imágenes eran de ella. Estaba desnuda, extendida en una suntuosa cama, con Kieran sobre ella, hundiendo su cuerpo en el suyo hasta que los dos quedaban sin aliento.


    Y aunque su cuerpo aún estaba disfrutando de aquella increíble liberación, un nuevo deseo, incluso más fuerte que el anterior, se adueñó de ella.


    —Por eso —dijo él entonces, liberando su boca—, es por lo que estamos vinculados.


    Hay un lazo muy fuerte entre nosotros. Un lazo del destino.


    —¿Del destino? —preguntó Julie, mientras él abandonaba su cuerpo lentamente.


    —Nuestras mentes, nuestros cuerpos. Cuando nos unimos, nos fortalecemos el uno al otro —le explicó, y le apartó el pelo de la cara con una inesperada ternura—. Yo no te estaba buscando —admitió—, pero estás aquí, y ya no puedo seguir negándolo.


    —¿Nos fortalecemos el uno al otro?


    —Sí.


    —Entonces, cuando yo veo tus pensamientos, ¿tú ves los míos?


    —Sí —le confirmó él. Después añadió—: Echas de menos a tu familia. Están demasiado lejos y no los ves con tanta frecuencia como quisieras.


    Julie lo miró. Era cierto. Sus padres y su hermano pequeño vivían en Ohio, y estar alejada de ellos era más difícil de lo que había creído. Sin embargo, le hecho de que él pudiera ver aquella realidad de su mente para Julie era muy desconcertante.


    —Yo no tenía familia —dijo él en voz baja, casi con melancolía.


    —¿Ni hermanos ni hermanas?


    —No. Murieron cuando eran niños.


    —Lo siento.


    —La vida era mucho más dura entonces.


    Más corta.


    —En la antigua Escocia.


    —¿Me crees? —le preguntó Kieran, con una ligera sonrisa.


    —No estoy segura —admitió Julie.


    —Tú eres… más de lo que yo me había esperado. Tienes una suavidad que me atrae mucho.


    —Yo no soy una persona suave —protestó ella.


    —La suavidad en una mujer no es algo reprochable.


    —Quizá en tu mundo no —replicó Julie, y volvió la cara hacia el viento—. Pero aquí, si una mujer quiere salir adelante, tiene que ser más fuerte, más dura, más rápida y más lista que todos los demás hombres con los que trabaje.


    —Tu tiempo no es algo extraño para mí, ¿sabes? He visto todos los cambios del mundo a medida que pasaban los años. Y algunos de esos cambios son buenos.


    —Vaya, gracias —dijo Julie. Sacudiendo la cabeza, lo miró a los ojos y dijo—: Estoy aquí contigo, mirándote, sintiendo tu mano en mi mejilla, y oyendo que has visto lo que hay en mi mente. Sé que yo también he visto lo que hay en la tuya, pero todo esto es imposible…


    —¿Aún vas a intentar negar los vínculos que hay entre nosotros?


    —¿Ese vínculo del destino? ¿Cómo no voy a negarlo, si ni siquiera creo en el destino? Yo creo que cada uno construye su propio futuro.


    —Entonces, ¿cómo es que yo sé tantas cosas de ti? Sé que te gusta el tiempo frío y que odias el calor. Que prefieres los días lluviosos a los días de sol. Que sueñas con escribir libros, pero que aún no tienes suficiente seguridad como para intentarlo.


    —Déjalo —susurró Julie, con un escalofrío.


    Kieran sabía demasiado. ¿Cómo era posible?


    ¿Cómo podía conocerla tan bien?


    —Y —añadió él—, ¿cómo sé que el hombre al que creías amar te traicionó?


    Julie se quedó rígida como un poste.


    —Estás mejor sin él.


    —¿Cómo dices?


    —Sin tu marido. Era un mentiroso y un tramposo. No estaba a tu altura.


    —Has visto… —mortificada, Julie no pudo acabar la frase y se quedó mirándolo fijamente.


    —A tu padre nunca le cayó bien —prosiguió Kieran—. Es un hombre sabio.


    —Déjalo, por favor —dijo Julie—. No quiero estar aquí mientras tú fisgoneas en mi mente y eliges partes de mi pasado para conversar sobre ellas.


    —Yo no fisgoneo.


    Ella no hizo caso de aquella protesta, ni tampoco de la expresión ofendida del rostro de Kieran.


    —Ah, y a propósito, no quiero volver a hablar de mi matrimonio, ¿entendido?


    —Entendido —dijo él—. Yo tampoco quiero que volvamos a hablar del día de mi muerte.


    —Trato hecho —respondió Julie. Dios Santo, acababa de hacer uno de los tratos más extraños de su vida.


    —Vamos, volvamos dentro —le dijo Kieran, tomándole el brazo con suavidad.


    Sin embargo, ella no se movió.


    —¿Por qué?


    —Tengo que salir.


    —A cazar al demonio.


    —Sí —respondió Kieran, y la guió hacia las escaleras—. Aquí estarás a salvo.


    Julie se volvió a mirar la oscuridad que rodeaba el castillo… las luces de la ciudad… y la luna que brillaba en el cielo.


    ¿A salvo?


    A salvo del demonio, si existía de verdad, quizá.


    A salvo de Kieran MacIntyre… no estaba tan segura.


    


    Kieran caminaba por la casa intentando reprimir la oleada de irritación que lo estaba agobiando. No había tenido intención de tomarla de aquella forma. No había querido acariciarla ni perderse en ella. No había querido penetrar tan profundamente en su cabeza.


    Durante más de cuatrocientos años, nunca se había permitido tener relación con ningún mortal. Sus vidas eran demasiado cortas, y abrirse a la amistad y al afecto habría sido exponerse a un gran dolor. Kieran ya había conocido suficiente dolor en su vida, suficiente para toda la eternidad.


    Sin embargo, una hora antes había roto su propio código con Julie Carpenter. Y saber que su poder y su fuerza se habían intensificado por ello sólo servía para enfurecerlo más.


    Recorrió el pasillo hacia la cocina. Sabía que Nathan estaba allí. El soldado siempre tenía hambre. Cuando atravesó la puerta, se detuvo y miró a Nathan con una expresión sombría. Su amigo estaba sentado a la mesa, comiendo más pollo.


    —¿Ya te ha sacado de tus casillas? —le preguntó a Kieran, mirándolo de reojo.


    —Ella no es asunto tuyo.


    —Es tu Compañera, ¿eh?


    Kieran frunció el ceño al recordar que Santos y Nathan habían hablado por teléfono un poco antes.


    —Santos no puede tener la boca cerrada —masculló entre dientes.


    —Eh, es algo más acerca de los Guardianes que tengo que aprender, ¿no? —le dijo Nathan, divertido.


    —Eso de las Compañeras predestinadas es una leyenda —gruñó Kieran.


    —A mí no me lo parece —respondió Nathan—. No, al ver lo que hay entre vosotros cuando estáis en la misma habitación. Creo que esa leyenda es más real de lo que crees.


    Pero yo no estoy buscando a una mujer para toda la eternidad. Demonios, la relación más larga que he tenido duró dos meses. ¿Eternidad? No, gracias.


    Kieran estaba totalmente de acuerdo.


    Sin embargo, pese a que su cabeza estaba de acuerdo, su cuerpo ansiaba el contacto con Julie. Y, como aquel deseo era lo suficientemente fuerte como para hacer que subiera las escaleras y entrara en su habitación, Kieran se dirigió hacia la puerta de salida para no caer en la tentación. Antes de salir hacia el garaje, miró a Nathan.


    —Vigílala.


    —¿Vas de caza?


    —Sí.


    —¿Seguro que no quieres que vaya contigo?


    —No. Ya conoces las reglas. Un Guardián persigue y da caza a un demonio. Ya llegará tu hora.


    —Pero nadie dice que no pueda ayudarte.


    —Es más importante que te quedes aquí protegiendo a Julie.


    Nathan asintió.


    —Cuenta con ello.


    —Ya contaba con ello —dijo Kieran, y salió dando un portazo.


    


    Felicidad.


    La felicidad de ser libre y deambular por un mundo lleno de cuerpos que asesinar. ¿A quién iba a elegir? ¿Cómo decidirse por una de aquellas preciosidades? La pelirroja del cine aún le interesaba, aunque una mujer rubia sería igualmente apetecible.


    Sin embargo, ya había disfrutado de una rubia. Variedad. La clave de disfrutar el trabajo de uno era la variedad. El demonio, en el cuerpo de un hombre guapo con ojos brillantes y una barba cuidadosamente recortada, se acercó a la pelirroja mientras salían del cine.


    Usando la energía fascinante que le habían concedido los dioses, se presentó:


    —Hola, me llamo Bob Robison. ¿Le apetecería tomar una taza de café conmigo?


    Ella se volvió y le sonrió, sin ver lo que realmente era. No sabía que aquella noche sería la última de su vida, y que antes de que saliera el sol, ella estaría pidiéndole a gritos que terminara con su dolor.


    Felicidad.


    


    Kieran recorrió la ciudad, registrando las calles, hablando con los personajes nocturnos que las poblaban, olisqueando el aire en busca del rastro que lo condujera hacia su presa.


    Sin embargo, la ciudad no le desveló ninguno de sus secretos, así que condujo de vuelta a las colinas. Aquel demonio disfrutaba en la ciudad, pero también disfrutaba de la soledad para cometer sus crímenes. Entre los matojos y los árboles de las colinas de Hollywood, el demonio podía tener ambas cosas.


    Y allí lo encontraría; estaría escondido en algún lugar de los oscuros cañones, llenos de sombras lo suficientemente grandes como para esconder todo tipo de secretos.


    


    Julie aún estaba temblando. Se había dado un baño caliente y después había llamado a su casa para hablar con su familia. Sin embargo, ninguna de las dos cosas había conseguido tranquilizarla. Se sentía atrapada en su habitación, después de haberla recorrido de un extremo a otro infinidad de veces, intentando no pensar que era una jaula de oro.


    No dejaba de repasar una y otra vez, sin poder evitarlo, la conversación que había tenido con Kieran.


    Guardianes.


    Demonios.


    Destino.


    Nada de eso era verdad. No podía serlo.


    Entrecerró los ojos mientras miraba por la ventana de su cuarto hacia las luces de la ciudad. Necesitaba más información. En aquello era muy buena. Había hecho una búsqueda superficial de Kieran MacIntyre cuando lo había conocido; sin embargo, en aquel momento necesitaba profundizar más. Y de paso, buscaría también información sobre Nathan Hawke.


    Tenía su ordenador portátil, y Kieran le había dicho que en el castillo había Internet sin cable. ¿Castillo? ¿Internet? Aquellas dos palabras no eran de la misma frase.


    Con un escalofrío, se sentó en el escritorio de la habitación y se concentró en la investigación que iba a llevar a cabo.


    


    Con sus gritos aún resonándole en los oídos, el demonio se rió, aferrándose con fuerza a su placer. Miró hacia abajo, hacia el cuerpo de la pelirroja, ya vacío. Su alma se había ido, había sido trasladada a la dimensión que le correspondiera.


    Había acertado al elegir a la pelirroja, después de todo. Ella le había divertido con sus inútiles intentos por liberarse. Y su sangre tenía el olor de la ambrosía. El recuerdo era espeso y rico, y el demonio suspiró de gozo.


    Sin embargo, aún tenía trabajo. No podía dormirse en los laureles. Tenía que preparar el cuerpo para el Guardián. Y en aquella ocasión, el demonio dejaría el cuerpo en un lugar donde MacIntyre iba a encontrarlo con toda seguridad.


    Canturreando, la bestia tomó su cuchillo y se puso a trabajar alegremente.


    


    Internet podía ser una herramienta peligrosa.


    Julie se apoyó en el respaldo de la silla e intentó recuperar el aliento. Pero no sirvió de nada.


    —Oh, Dios. ¿Qué es esto?


    Una hora antes, había tecleado el nombre de Nathan Hawke en un buscador. En aquel momento, miraba con perplejidad las palabras que ella misma había subrayado en el monitor.


    Nathan Hawke, miembro del cuerpo especial de la Armada de Estados Unidos, había muerto el veinticinco de marzo del año dos mil tres.


    Había una fotografía de aquel hombre en el obituario del periódico de su ciudad.


    Ciudadano de Rhode Island muerto en el frente, decía el titular, y la fotografía de Nathan debía de haber sido tomada aquella misma tarde.


    Asustada, pero no disuadida, Julie había seguido buscando información sobre el pasado de Kieran. Dejando aparte el hecho de que Nathan estuviera muerto, ya que lo había visto devorando pollo frito tan sólo unas horas antes, se concentró en el hombre que la había arrastrado a aquella situación.


    En vez de realizar una búsqueda somera, como la que había hecho inicialmente, Julie utilizó todas sus estrategias de periodista para ir levantando todas las capas de engaño bajo las que se había escondido del mundo Kieran MacIntyre.


    Al final, sin embargo, no encontró respuestas. Sólo más preguntas. Más confusión.


    Estaba mirando una fotografía de mil novecientos cincuenta y cinco, en la que aparecía un grupo de hombres en una ceremonia de inauguración de un hospital infantil. El papel de la fotografía era demasiado granulado y el encuadre era nefasto, pero de todos modos, para Julie era suficiente.


    Kieran MacIntyre aparecía en la segunda fila de hombres, intentando separarse de los demás, como si quisiera desaparecer y no ser atrapado por la cámara. No parecía que le hiciera muy feliz aparecer en una fotografía, y ella sabía por qué.


    Cualquiera que se encontrara con aquella imagen pensaría que el hombre de la foto era el padre de Kieran, y que el parecido entre ambos era simplemente una asombrosa muestra del poder de la genética.


    Pero Julie sabía que no era así.


    Sólo había una explicación para aquella fotografía: todo lo que Kieran le había dicho era cierto.


    Julie se puso una mano sobre el estómago, que de repente le había dado un vuelco. Pensó en todo lo que le había dicho Kieran en la azotea, sobre todo, en lo referente a la conexión que había entre ellos. Y en cómo aquella conexión los fortalecía a ambos.


    ¿Era aquél el motivo por el que la había llevado al tejado? ¿Por eso la había acariciado tan íntimamente? ¿Por eso le había provocado un orgasmo que la había dejado temblando?


    ¿Para ganar fuerza y utilizarla en su cacería?


    Julie soltó un gruñido al darse cuenta, por fin, de cuál era la verdad.


    Kieran MacIntyre no la había llevado al castillo para protegerla, sino para usarla.
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    Vestida con unos vaqueros, un jersey gris y un par de zapatillas de deporte, Julie bajó las escaleras hacia el vestíbulo. Aquel plan le había parecido muy razonable quince minutos antes, pero en aquel momento, mientras lo llevaba a cabo, ya no estaba tan segura.


    Tenía el estómago encogido y el corazón acelerado. Si aceptaba el hecho de que Kieran había dicho la verdad sobre su identidad, entonces también tendría que aceptar que había un demonio suelto por la ciudad.


    Y aquello le producía terror.


    Sin embargo, estar en aquella fortaleza no hacía que se sintiera mejor. Kieran no la había llevado allí por su seguridad, sino porque creía que estar con ella lo haría más fuerte.


    Bien, pues ella no estaba dispuesta a ser su fuente de energía.


    No se quedaría en un lugar en el que se sentía como una prisionera.


    Necesitaba pensar.


    Y sólo había un lugar en Los Ángeles al que acudía cuando necesitaba estar sola para reflexionar sobre un problema y tomar una decisión.


    Aquella noche necesitaba hacer aquellas dos cosas. Tenía que salir de aquel maldito castillo.


    Siguió descendiendo por la escalera, esperando encontrarse a Nathan, el marine muerto, en cualquier momento. Si no se lo encontraba, las cosas serían mucho más fáciles. Su plan consistía en llegar al garaje de Kieran; un hombre tan rico como él tendría más de un coche, sin duda. Y seguramente, tendría mandos a distancia en los coches para abrir las puertas que lo separaban del mundo exterior.


    Lo único que ella tenía que hacer era robar uno de aquellos coches.


    Dios… tan sólo unos días antes, su vida era normal. Trabajo. Amigos. Casa.


    Aquella noche, estaba intentando escapar de un castillo antes de que un tipo muerto la encontrara y la atrapara.


    Su vida ya no era normal.


    Al final de las escaleras, Julie se detuvo, contuvo el aliento y escuchó con atención.


    No oyó nada y continuó caminando sigilosamente hacia la cocina para salir por la puerta trasera. No podía hacerlo por la puerta principal; sin duda, Nathan, su perro guardián, estaría preparado para eso. Sin embargo, quizá pudiera convencer a aquel hombre de que…


    —¿Adónde vas?


    Ella se detuvo en seco, se llevó una mano temblorosa al pecho y se dio la vuelta, todo en un movimiento. Le clavó una mirada fulminante al altísimo hombre que tenía frente a sí y le dijo:


    —Darme un golpe en la cabeza habría sido más amable que darme un susto de muerte acercándote así.


    Nathan se encogió de hombros.


    —Lo siento mucho. Estoy acostumbrado a moverme en silencio.


    —Enhorabuena —dijo ella, intentando recuperar el aliento y pensar al mismo tiempo—. Eres un experto en el movimiento sigiloso.


    —Bueno… —dijo Nathan, sin olvidarse de lo que quería averiguar.


    —Yo… eh… estaba buscándote.


    —¿Por qué?


    —Me ha parecido ver algo por la ventana delantera.


    Entonces, él se movió de nuevo. Se deslizó hacia ella sin esfuerzo, como si flotara, en una fracción de segundo.


    —¿Cuándo? ¿Dónde?


    —Hace un momento —mintió ella, y agradeció al cielo sus habilidades de reportera—. Miré por la ventana y vi algo en la escalera de la entrada principal, algo como… una sombra que se movía fuera de la casa.


    —Quédate aquí —le ordenó Nathan—. Yo saldré a comprobar si hay alguien fuera.


    —Bien —respondió ella obedientemente, mientras él desaparecía—. Hazlo.


    En cuanto estuvo sola, Julie se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina. Se sentía culpable por haber enviado a Nathan a cazar gamusinos, pero intentó apartarse la culpabilidad de la cabeza. Estaba haciendo lo que tenía que hacer, y además, seguramente al marino le encantaría pasear en la oscuridad.


    Y si ella podía llegar al garaje mientras Nathan estaba en la parte delantera del castillo, tendría la oportunidad de escapar antes de que él la detuviera.


    Rápidamente, salió por la puerta de la cocina y se dirigió al garaje. Cuando llegó a la portezuela del enorme edificio de piedra, agarró el pomo de bronce y rezó por que estuviera abierta. El pomo giró bajo su mano y ella comenzó a pensar que las cosas podían salir bien. Al entrar al garaje principal, las luces se encendieron. Posiblemente, tenían sensores de movimiento.


    En aquel garaje había varios coches de todo tipo: sedanes de lujo, coches deportivos, un todoterreno… Julie se acercó a un pequeño coche deportivo biplaza, de color negro, y abrió la puerta. Tal y como había pensado, las llaves estaban puestas, y había dos botones en el salpicadero. Vagamente, recordó que Kieran había apretado uno de ellos mientras ascendían por la colina, así que aquél era el control remoto de la verja de la entrada. En cuanto al otro, debía de ser el control de la puerta del garaje.


    Sólo tendría uno o dos minutos una vez que arrancara el motor. Nathan la seguiría en cuanto se percatara del ruido, y ella tenía que estar lista en cuanto se abriera la puerta. Julie respiró profundamente, tragó saliva y apretó el botón de apertura de la puerta del garaje.


    Arrancó el coche y esperó tan sólo lo necesario como para que el vehículo pudiera salir bajo la puerta antes de apretar el acelerador al máximo.


    Por el rabillo del ojo vio a Nathan atravesando el patio a toda velocidad hacia ella, pero Julie ya estaba llegando a la primera verja. Apretó el botón y las puertas de metal se abrieron para dejarle paso. Después, casi sin darse cuenta, estaba bajando la colina entre la oscuridad.


    Era libre.


    Por el momento.


    


    Kieran alzó la cabeza, con los ojos brillantes de cólera.


    Todos sus sentidos vibraban de alarma.


    Julie había escapado. ¡Maldita mujer…! Él se concentró en establecer contacto con su mente, intentando penetrar en sus pensamientos, y sintió su satisfacción por haber conseguido engañar a Nathan, cosa que no era nada fácil.


    Julie hizo caso omiso de sus llamadas mentales y Kieran se sintió cada vez más furioso.


    Viendo a través de sus ojos, supo exactamente dónde estaba. Julie estaba bajando por la colina hacia la autopista.


    ¿Cómo se le había escapado a Nathan?


    ¿Por qué había querido escapar?


    Kieran había creído que habían llegado a entenderse en el tejado, que ella lo había creído cuando él le había hablado de todos los peligros que la rodeaban.


    «Mujer», le susurró mentalmente, «estás poniendo a prueba mi paciencia».


    Le pareció que la oía reírse salvajemente, pero entonces la perdió, como si en su propio caos de emociones, ella hubiera encontrado una manera de bloquearle el paso a su mente.


    —Maldita sea —murmuró Kieran, y echó a andar entre los matorrales y el polvo de la colina en la que se encontraba.


    Debería haber copulado con ella. Debería haber establecido definitivamente el vínculo que ya se estaba formando entre ellos, que los estaba convirtiendo en algo mucho más sólido.


    Era culpa suya. Había vacilado a la hora de usarla.


    Porque en el fondo, sabía que sentía por Julie mucho más de lo que quería admitir. Ella lo obsesionaba. Su voz. Sus ojos. Su mente.


    Se hundió un poco más en su pensamiento y sintió lo que era estar vivo. Conocer el amor, la alegría, el dolor… El tumulto de su mente, la riqueza de su alma era irresistible para un hombre que había vivido durante siglos sin nada más que su propio vacío como compañía.


    La luz de la luna se filtró por las nubes e hizo que las sombras se alargaran en el suelo, delante de él. Como si llegara desde una gran distancia, otra mente se rozó contra él y Kieran se detuvo en seco.


    El demonio.


    Sus pensamientos no eran más que un susurro, pero estaban allí. Excitación. Placer.


    Gloria. Todos se extendieron en la mente de Kieran como una mancha de aceite en el océano.


    Olfateó el aire, aunque tenía la certeza de que el demonio ya estaba lejos. No había ni rastro de él, ni olor ni carga eléctrica en el ambiente. Pero el demonio le había enviado un mensaje: al mismo tiempo que se intensificaba la fuerza de Kieran, también se intensificaba la del demonio. Cuanto más tiempo sobreviviera en aquella dimensión, más fuerte se volvería.


    Kieran apretó los dientes para controlar la furia que sentía y siguió bajando la colina, ansioso por encontrar a Julie cuanto antes. Sin embargo, cuando ya estaba cerca del lugar donde había dejado su coche, un olor lo golpeó con fuerza.


    Sangre fresca.


    Kieran desenvainó su espada y se acercó al coche sigilosamente. Pero no había necesidad de ocultarse entre las sombras, ni de ser silencioso.


    El demonio había estado allí y se había marchado.


    Sobre el capó de su coche estaba lo que antes había sido una preciosa mujer pelirroja.


    Su cuerpo estaba desnudo y abierto en canal.


    Todos sus órganos estaban apilados en un montón, en el suelo, junto al coche. Sus ojos grandes miraban al cielo con estupor, como si estuviera preguntándose por qué le había ocurrido aquello.


    Kieran lo sabía.


    Igual que sabía que, si no encontraba al demonio, habría más mujeres destripadas y expuestas como monumento a su maldad y su desviación.


    —Perdóname —murmuró, mientras levantaba a la mujer de su coche y la depositaba en el asfalto de la carretera.


    No quería dejarla allí, sola, para que la encontraran los coyotes, pero no tenía elección.


    Debía encontrar a Julie.


    


    El muelle de Santa Mónica estaba abarrotado, como siempre.


    Sin embargo, entre las luces de neón de las tiendas y los restaurante, entre la gente y el ambiente festivo, Julie se sentía sola. Era un extraño lugar para experimentar la soledad, cierto, pero entre el barullo, podía estar absorta en sus pensamientos y rodeada de la vida de la ciudad al mismo tiempo.


    Además, había una comisaría de policía en medio de los muelles, y sabiéndolo, Julie se sentía un poco mejor por estar allí a pesar de las advertencias de Kieran. Estaba a salvo, aunque él no lo pensara. Julie sabía que estaba furioso, pero demonios, ella también.


    La había usado.


    Pese a lo que sentía cuando estaban juntos, pese al calor de sus caricias, el deseo y la necesidad que percibía en él… sólo la había estado usando.


    Y con aquel feo pensamiento en mente, Julie bajó las escaleras y atravesó la playa hasta la orilla del mar. Allí, en la playa, no había más que dos o tres personas paseando por la arena y una pareja un poco alejada, abrazada, observando el reflejo de la luna en el mar.


    Julie sintió una punzada de envidia al verlos. Desde Evan, Julie se había prometido que protegería su corazón, y que no permitiría que nadie se le acercara demasiado. Sin embargo, pese a todo… el peligro, el miedo, la preocupación, la verdad imposible de la existencia de Kieran… pese a todo aquello, le había permitido que se acercara.


    Habían sucedido demasiadas cosas demasiado rápidamente.


    Necesitaba espacio para respirar. Necesitaba dejar vagar la mente sin que Kieran leyera todos sus pensamientos. Se metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón y le dio una patada a un montoncito de arena húmeda que cayó al agua.


    —Mujer, pones a prueba mi paciencia.


    Julie se sobresaltó y, al volverse, vio directamente los ojos pálidos y la expresión de ira de Kieran. Entonces le puso las manos sobre el pecho y lo empujó para que se apartara de ella, aunque no consiguió moverlo ni un centímetro.


    —Me has dado un susto de muerte. ¿Cómo has conseguido acercarte sin que yo me diera cuenta?


    —Ésa no es la cuestión. La cuestión es por qué te has marchado de mi casa si yo te dije que te quedaras allí.


    —Porque yo no sigo órdenes de nadie.


    —Eres tonta.


    —Y tú eres un mentiroso —replicó ella—. No me llevaste a tu casa para protegerme. Me llevaste porque querías valerte de mí. No eres mejor que mi ex marido. Sólo quieres que esté allí porque así eres más fuerte.


    —Entonces, me crees. Crees lo que te he contado.


    —Oh, sí —respondió Julie, con algo de impotencia—. Creo que eres lo que dices que eres, y sé que Nathan está tan muerto como tú. Y creo que dejar que te acercaras a mí al principio ha sido el error más grande de mi vida. Pero, afortunadamente, es un error que puedo corregir —añadió, mientras se daba la vuelta para marcharse.


    Él la agarró por el brazo e hizo que se girara hacia él de nuevo.


    —Tú no vas a ningún sitio.


    —No puedes impedírmelo.


    —Sí puedo. No lo dudes ni por un instante.


    —Me escaparé otra vez, a la primera ocasión que tenga.


    —No, no lo harás.


    —Maldita sea, Kieran. No voy a ser lo que tú quieres que sea. Quiero recuperar mi vida.


    Quiero olvidar lo que ha ocurrido. Quiero…


    —Me deseas a mí —dijo él, y la besó de una manera que hizo arder todos los nervios de su cuerpo.


    Que Dios la ayudara, pero lo que había dicho Kieran era cierto. Lo deseaba. Lo deseaba constantemente, en cuerpo y alma. Sentía su presencia más de lo que nunca había sentido ninguna otra cosa.


    Mientras sus lenguas se entrelazaban, toda la resistencia de Julie se desvaneció. Él metió las manos bajo su jersey y le acarició los pechos desnudos, tirándole de los pezones endurecidos hasta que ella se sintió cerca del orgasmo.


    Julie dejó escapar un gruñido y se apoyó en él mientras le rodeaba el cuello con los brazos.


    «Cede ante mí».


    «Y tú ante mí», respondió ella, susurrándole a la mente de Kieran tal y como él le había susurrado a la suya.


    «Destino», murmuró él, y aquella palabra resonó una y otra vez en la cabeza de Julie, imponiéndose a sus demás pensamientos, derribando cualquier reserva, apartándolo todo salvo su deseo.


    Una descarga de energía los rodeó como si fuera un arco eléctrico. Julie liberó su boca de los labios de Kieran y miró a su alrededor mientras el aire vibraba y el mundo se convertía en un borrón.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Estamos escondidos —susurró él, acercando el rostro a su cuello—. Nadie puede vernos —añadió.


    Con los labios, los dientes y la lengua, le acarició la carne hasta que ella se estremeció con un inconcebible deseo.


    Sentía un cosquilleo en la piel de todo el cuerpo, y estaba ardiendo por dentro.


    Él le levantó el jersey, se lo sacó por la cabeza y lo arrojó a la arena. Y, en la burbuja de aire que los rodeaba, ella no sintió frío. Lo único que podía sentir era a Kieran.


    —Debo tomarte —susurró él—. He intentado mantenerme a distancia de ti, pero la necesidad que siento es demasiado grande. El hambre es demasiado fiera.


    —A mí me sucede lo mismo. No quería desearte, pero no puedo evitarlo. Llegas a lo más profundo de mí, Kieran. Llegas a tocar algo que ni siquiera sabía que tuviera. Aunque, posiblemente, esto es un gran error, tú eres lo único que quiero. Ahora —murmuró Julie, y deslizó las manos por dentro de su abrigo. Se lo quitó de los hombros y lo dejó caer.


    Él se puso de rodillas y tomó uno de sus pezones en los labios, y después el otro, y ella tuvo que agarrarse a sus hombros mientras arqueaba el cuerpo para ofrecerse más a él.


    Kieran mordisqueó y lamió su cuerpo, y cuando succionó, Julie se sintió como si él estuviera bebiendo directamente de su alma, sacándosela para que descansara dentro de él.


    Y quería más.


    La gente pasaba a su lado, hacia las escaleras o hacia el mar, paseando por la arena, y era como si Julie y Kieran estuvieran en otro planeta. Estaban escondidos a la vista de todo el mundo, y el hecho de hacer el amor en público era tan erótico que Julie gimió y le apretó la cabeza a Kieran contra su pecho.


    Él le desabrochó los pantalones vaqueros y pronto la tuvo desnuda ante sí. Cuando introdujo los dedos en su calor húmedo y resbaladizo, ella abrió las piernas para darle la bienvenida a todo aquel calor.


    Él se movió para ponerse a la altura del centro de su deseo y cubrirlo con la boca, y mientras su lengua jugueteaba con aquel pequeño pedazo del cuerpo de Julie, Kieran le acariciaba en lo más profundo del vientre, seduciéndola, exigiéndole una respuesta.


    Ella dejó caer hacia atrás la cabeza y gritó su nombre cuando sintió el primer orgasmo, que la poseyó con la fuerza del oleaje del mar, haciendo que temblara el suelo bajo sus pies.


    Y, antes de que hubieran remitido los últimos temblores, Kieran tendió el abrigo en la arena y la tumbó en él. Después se quitó la ropa y se tendió sobre ella, y mientras Julie lo abrazaba por el cuello, penetró en su cuerpo.


    La llenó con su cuerpo grueso y duro, y ella se abrió aún más para adaptarse a su forma, mientras mecía las caderas rítmicamente, en una danza antigua de deseo y pasión. Kieran se hundió en ella una y otra vez mientras se alimentaba de su boca. Sus cuerpos se movieron juntos a la luz de la luna, y hubo música para su emparejamiento.


    Un zumbido de aceptación.


    Destino.


    El cuerpo de Julie maduró con su invasión.


    Se tensó mientras él la llevaba más y más alto; cada embestida era una caricia y, cada caricia, la promesa de algo más.


    Entonces, lo sintió también en su mente, murmurándole expresiones eróticas de ánimo, palabras salvajes y oscuras que pasaban por ella con abandono.


    «Vamos, Julie. Déjate llevar hasta la cima del placer. Acompáñame, envuélveme con tu calor, abrázame allí y deja que sienta tus temblores».


    La presión seguía aumentando en su cuerpo; Julie no podía respirar, pero no le importaba. No podía moverse, y no lo necesitaba.


    Lo único que necesitaba y que deseaba era a Kieran, y lo que él podía hacer por ella.


    Por fin, él la llevó hasta el límite de la cordura, y cuando ella gritó su nombre, en lo más alto del placer, Kieran se permitió seguirla.
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    Kieran dejó caer la cabeza sobre sus pechos y luchó por recuperar el aliento. Se sentía saciado y, aun así, notaba un nuevo deseo renacer entre el calor aterciopelado de Julie.


    Durante siglos de vida, nunca había sentido algo parecido. Se apoyó sobre los codos en la arena y la miró como si nunca antes la hubiera visto.


    Y, en cierto modo, así era.


    Sólo la conocía como una mujer que se enfrentaba a él siempre que tenía ocasión. Como una mujer que podía o podía no ser su Compañera.


    Pero en aquel momento, lo supo. No tenía más dudas. El convertirse en uno con ella le había abierto nuevos mundos. Se había quedado perplejo al notar la fuerza y el poder que corrían por sus venas. Su cuerpo estaba vivo de un modo que no había experimentado en siglos.


    Aunque sus cuerpos se separaron, su mente aún estaba conectada a la de ella, y Kieran dejó escapar un jadeo cuando todos aquellos sentimientos maravillosos recorrieron su mente.


    Sintió la alegría de Julie y la compartió. Tumbado a su lado, percibió la fuerza de los lazos que los unían, que se arremolinaban a su alrededor, en el aire, preparados para tensarse. Kieran no podía luchar contra ellos. No quería.


    Su cuerpo casi vibraba ante la novedad de lo que sentía. Nadie le había dicho, jamás, que encontrar a una Compañera era algo así.


    Y, si se lo hubieran dicho, no lo habría creído. No lo habría querido.


    Sin embargo, ya no podía imaginarse los siglos venideros sin ella.


    Ella sonrió suavemente y entrelazó los dedos en su pelo.


    —Ha sido increíble —susurró.


    —Sí, lo ha sido —respondió Kieran, y la besó una y otra vez.


    —Sentí lo que tú sentías. Me vi a través de tus ojos. He experimentado cómo tu cuerpo se deslizaba en el mío. Alcancé tu clímax al mismo tiempo que el mío. ¿Cómo es posible?


    —Estamos unidos, Julie. Tu cuerpo se ha mezclado con el mío, y ambos se han convertido en uno.


    —Unidos —repitió ella pensativamente, y después añadió en voz baja—: Sé que esto es un cliché, Kieran, pero creo que debemos hablar.


    —¿Por qué necesitas hacerme preguntas?


    Ya has visto todas las respuestas en mi mente.


    —Verlas es una cosa —dijo ella, apartándose el pelo de la frente—, y entenderlas es otra.


    —Julie… —musitó Kieran. Sin embargo, de repente dejó de hablar, entrecerró los ojos y le indicó con un gesto de la mano que mantuviera silencio.


    —¿Qué?


    —Shhh. Hay algo aquí…Algo…


    —El demonio —dijo Julie. Se incorporó y miró a su alrededor—. ¿Está aquí?


    —Sí —dijo él.


    Ambos se levantaron y se vistieron rápidamente. Kieran tomó el abrigo, lo sacudió y se lo puso, y después tomó también la espada y se la colocó a la cintura.


    —Quédate aquí —le dijo a Julie—. No intentes moverte. No hables.


    Julie abrió los ojos de par en par y se quedó boquiabierta.


    —¿Vas a dejarme aquí? ¿Sola?


    —Estarás a salvo —respondió Kieran—. Hemos copulado. Ahora compartes mi energía, y el manto de secreto que he creado permanecerá contigo. Siempre y cuando te quedes aquí.


    Ella asintió. No podía hablar en aquel momento. Tenía la garganta atenazada por la angustia y sentía un frío nudo de miedo en el estómago.


    Kieran la miró a los ojos, vio en ellos su inseguridad y le acarició la mejilla.


    —Te mantendré a salvo. Te lo juro.


    Ella tomó aire profundamente y le preguntó:


    —¿Y quién te mantiene a salvo a ti, Kieran?


    De repente, los ojos claros de Kieran se llenaron de sombras.


    —Quédate aquí —repitió.


    Después se alejó de ella y Julie se mantuvo envuelta en la capa de invisibilidad que él dejó detrás. A ella le resultó difícil seguir sus movimientos, porque Kieran se convirtió en una parte de la noche. Se movía con una agilidad y una fuerza letales, y ella se quedó temblando de miedo y también de un extraño sentimiento de orgullo.


    Se pasó los brazos por la cintura y se agarró con fuerza, intentando ver a Kieran. Y mientras esperaba, Julie se dio cuenta de lo profundo que era el hueco que había cavado para sí misma.


    Se había vinculado a un hombre que no la deseaba por sí misma, sino por la fuerza que podía proporcionarle. Además un demonio asesino la había convertido en su objetivo a causa de aquel vínculo. Y lo peor de todo era que se estaba enamorando de su guerrero espadachín. Era alguien diferente a toda la gente que había conocido en su vida y…


    «Alguien nuevo», le susurró una voz en la mente, una voz que no era la de Kieran. «Una sorpresa para mí. La señora del Guardián. Qué sublime».


    Julie se sobresaltó y notó un sudor frío en la piel. ¿Quién estaba intentando alcanzarla?


    «Me verás pronto», le prometió la voz.


    —¡Kieran! —gritó Julie, y él estuvo a su lado al instante, tomándola entre sus brazos.


    Ella aceptó con ansia la fuerza de su cuerpo y su calor. Con una mano la sujetaba y en la otra tenía preparada la espada para defenderla de lo que pudiera acercarse.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó él.


    —El demonio. Ha entrado en mi mente. Al principio pensé que eras tú, pero entonces me sentí muy mal, como si algo perverso se hubiera adueñado de mi pensamiento. Tengo frío, Kieran. Mucho frío.


    Él envainó su espada, aunque siguió observando con suma atención la zona. El demonio no estaba cerca. Si lo había estado, se había marchado. Sin embargo, saber que había conseguido penetrar en la mente de Julie dejó a Kieran conmocionado, más de lo que se hubiera esperado. No había pensado que el demonio podría invadir la mente de Julie, y el hecho de que lo hubiera conseguido convertía aquella cacería en algo mucho más peligroso.


    Debía mantenerla a salvo. Y debía encontrar a la bestia antes de que la bestia encontrara a Julie.


    


    —¿Y Nathan vive para contarlo? —le preguntó Santos, por teléfono, con una profunda sorpresa.


    —No tenía nada que decirle —respondió Kieran, disgustado—. Su propio sentimiento de culpa ha sido peor castigo que el que yo hubiera podido imponerle.


    De hecho, el marine se había puesto furioso porque una mujer, y una civil, además, lo hubiera engañado y hubiera conseguido escapársele. Nathan se había encerrado en el gimnasio y estaba haciendo todo lo que podía por destrozar el equipo.


    —Su orgullo ha recibido un duro golpe. Se recuperará.


    —No sé si yo podré —murmuró Kieran—. El demonio penetró en la mente de Julie.


    Hubo una pausa larga y pensativa, y después, sonó la voz de Santos, en tono de preocupación.


    —¿Y cómo es posible?


    —No lo sé. Este demonio es telepático —dijo, con una tensión que le atenazaba la garganta—, así que quizá cuando Julie y yo…


    —¿Habéis forjado el vínculo? —le preguntó Santos, como si hubiera escuchado algo inaudito.


    —Sí.


    Kieran también estaba aún enfrentándose a las repercusiones de aquello. Saber que al vincularse con Julie la había puesto en una situación todavía más peligrosa era otra de las cosas que lo angustiaban.


    Santos se rió y Kieran frunció el ceño.


    —Ah, amigo mío, nunca habría pensado que tú serías el primero de nosotros que se dejaría poner las cadenas.


    —Nada de cadenas —dijo él. No permitiría que hubiera ninguna—. Hice lo que tenía que hacer para capturar a este demonio.


    —Lo entiendo —dijo Santos, en un tono de socarronería—. Te sacrificaste para cumplir con tu deber. Muy abnegado por tu parte.


    —Español, estás caminando por un hilo muy fino.


    —Como siempre, Kieran. Es lo que hace que la eternidad sea interesante.


    —Por aquí es más interesante de lo que debería ser.


    Kieran se detuvo frente al ventanal de la biblioteca y miró hacia la noche. Julie estaba arriba, en su habitación, y él sabía, porque podía sentirlo, que estaba aterrorizada por la intrusión del demonio en sus pensamientos.


    —¿Tu Compañera está dispuesta a ayudarte a capturar a la bestia?


    Kieran se puso tenso con sólo pensar en que Julie tuviera que acercarse al demonio.


    —Ella no participará en la caza.


    —Entonces, te importa.


    Disgustado, Kieran le soltó:


    —¿Para qué te llamo, si sé que sólo vas a intentar irritarme?


    —Porque, amigo mío, necesitas que yo te diga las verdades que no quieres reconocer por ti mismo.


    Kieran posó la mano en el cristal y siguió mirando a la oscuridad del exterior.


    —No la quiero en mi vida, Santos.


    —Eso es desafortunado —dijo Santos suavemente—. Para ella y para ti.


    —Sí. Lo es —respondió Kieran.


    Después colgó, sin dejar de mirar a la noche. Sin embargo, lo único que veía eran los ojos de Julie cuando sus cuerpos se habían unido.


    Sintió de nuevo una necesidad tan fuerte que le pareció que no había estado con ella tan sólo una hora antes. Era un hombre poseído… y en realidad, no lo lamentaba.


    


    Julie no podía dormir. Parecía que no podía estarse quieta lo suficiente como para descansar. Ni siquiera podía pensar sin preguntarse si Kieran estaba leyendo sus pensamientos, sintiendo lo que ella estaba sintiendo, padeciendo su ansiedad.


    La noche había caído más allá de las puertas de la terraza de su habitación, y Julie se preguntó si el demonio estaría allí fuera, esperando la oportunidad propicia para atacarla de nuevo. Notó un nudo de miedo en el estómago y se detestó a sí misma por estar tan asustada.


    Como si quisiera demostrarse que no le temía a nada, caminó hasta la terraza, abrió las puertas correderas y salió. Se acercó a la barandilla y se agarró con ambas manos, de cara a la ciudad, como si agarrándose así se aferrara a la vida.


    O al menos, a la cordura.


    Kieran. Pensó en su nombre, y el deseo que sintió coloreó la llamada.


    Cerró los ojos y abrió la mente para él, aunque una parte de sí misma temía que el demonio pudiera aparecer nuevamente, deslizándose en sus pensamientos como un velo de seda negra, penetrando en cada ranura de su ser hasta…


    —No sigas.


    Ella se volvió y vio que Kieran se acercaba.


    —Me has oído.


    «Sí». Una sola palabra, seguridad y promesa.


    —Te necesitaba —admitió Julie.


    —Yo también te necesitaba —dijo Kieran, y salió a la terraza con ella. La tomó de las manos e hizo que entrara de nuevo al calor de la habitación—. Pero no te arriesgues a alcanzar mi mente, Julie. No le des a la bestia otra oportunidad.


    —Tenía que ver si iba a hacerlo otra vez.


    —No lo permitiré.


    —¿Puedes pararlo?


    —Encontraré la manera —le aseguró él—. La bestia no puede entrar al castillo. No puede apropiarse de un cuerpo que no esté dispuesto a permitírselo.


    —Pero podría matarme.


    —No —respondió él categóricamente, y la abrazó—. No lo conseguirá. Estarás a salvo, te lo juro por mi vida.


    Al oírlo, al sentirlo, a Julie se le hizo espesa la sangre en las venas, como miel caliente y dulce. Tenía muchas más cosas que preguntarle. Había mucho más que quería saber; sin embargo, sólo podía pensar en estar con él.


    En que él hundiera su cuerpo en el de ella.


    Salió de su abrazo, se desenlazó el cinturón de la bata y se la quitó. Al hacerlo, vio que sus ojos resplandecían como la plata, y sintió el deseo de Kieran recorriéndole el cuerpo.


    —Eres una tentación a la que no puedo resistirme.


    —Me alegro de saberlo —respondió Julie—. No te resistas, Kieran. Te necesito. Necesito tu calor. Tu fuerza. No los alejes de mí.


    Él emitió un suave gruñido y comenzó a caminar hacia delante, hasta que ella tocó el borde del colchón con las pantorrillas. Entonces, él se quitó la camisa; sin apartar la vista de sus ojos, se desnudó rápidamente y la abrazó de nuevo.


    Con delicadeza, hizo que se tumbara sobre la cama y cubrió todo su cuerpo con el de él; sus ojos, azul pálido, tenían destellos plateados, como antes, cuando ella había reconocido la fuerte pasión que se había adueñado de él.


    Julie le sonrió, rodeándole el cuello con los brazos, incluso cuando notó que aquellos ojos familiares se oscurecían y se transformaban en los de un extraño. De repente, ella sintió terror, al ver que los ojos de su amante se convertían en algo distinto, espantoso.


    Se habían quedado vacíos, como dos profundidades negras que se tragaban su reflejo.


    Julie intentó escapar, pero la fuerza de Kieran la mantenía aplastada contra el colchón; sus rasgos se alteraron, su expresión cambió de modo que ella no podía reconocerla. Su cuerpo fuerte y duro se tensó y la atravesó.


    Entonces la sonrió, y su mente rozó la de ella, brevemente, con una oscuridad que ella nunca había sentido.


    La bestia había vuelto.


    Y estaba dentro de Kieran.
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    «Te tengo…».


    Aquella voz negra e insidiosa le resonó en la mente; era la promesa de un dolor inconmensurable, y el alma de Julie se encogió de terror.


    —¡No! —gritó, mientras intentaba escapar.


    Sin embargo, el cuerpo de Kieran, mucho más pesado que el suyo, la mantenía atrapada.


    Sus esfuerzos eran tan inútiles como si hubiera estado intentando levantar un coche. No podría ganar en aquel enfrentamiento físico.


    Su única esperanza era conseguir llegar hasta el corazón del hombre al que conocía.


    —¡Kieran!


    Julie le golpeó los hombros y le tiró con fuerza del cabello. Miró sus ojos vacíos y luchó contra la repulsión que le produjeron. Tenía que llegar a él. Tenía que conseguir que volviera y que echara al demonio.


    —¡Kieran, lucha contra él! Vuelve conmigo. ¡Vuelve!


    Sus rasgos cambiaron, se transformaron de nuevo ante su vista; los ojos de Kieran se aclararon y él sacudió la cabeza como si estuviera intentando desperezarse de un profundo sueño. Su cuerpo aún la mantenía aplastada contra el colchón.


    Sin embargo, aquello no tenía nada que ver con el sexo, sino con el poder.


    Con la fuerza bruta.


    Con la dominación.


    «Escúchame, Kieran», pensó ella, intentando alcanzar su mente, mirándolo fijamente a los ojos y dominando su propio miedo. «Estás conmigo. Con Julie. Vuelve, Kieran. Vuelve».


    Kieran cerró los ojos, apretó la mandíbula y la agarró con más fuerza, hasta el punto que ella pensó que iba a romperle los huesos de los brazos.


    «Por favor, Kieran. Lucha contra esta cosa.


    Quédate conmigo. Protégeme».


    Aquel último pensamiento tenía un propósito. Julie sabía que el guerrero que había en Kieran respondería a la súplica de ayuda. De protección. Entonces, ella contuvo el aliento y rezó como nunca lo había hecho antes.


    «¿Julie?».


    —Oh, gracias a Dios —susurró ella, mientras observaba cómo la oscuridad se retiraba y sus ojos recuperaban aquel color azul pálido que ella conocía tan bien.


    Al instante, él la liberó y saltó de la cama como si no confiara en sí mismo para estar cerca de Julie.


    Julie sintió un escalofrío y se envolvió con el edredón que había bajo ella. Después se levantó, pero se mantuvo a una distancia cautelosa de Kieran, por si la otra presencia aún estaba allí.


    —¿Eres tú?


    Él asintió.


    —Sí, soy yo.


    —¿Qué ha sido eso?


    Kieran respiraba con dificultad. Estaba desnudo frente a ella y Julie sentía toda su vergüenza y su furia.


    —¿Te he hecho daño? —le preguntó él, y ella supo lo mucho que le costaba hacerle aquella pregunta.


    —No —respondió Julie rápidamente, aunque lo que acababa de suceder la había dejado temblando por dentro—. No me has hecho daño. Y aunque me lo hubieras hecho, no habrías sido tú.


    —Ha sido por mi culpa —susurró él, mirándola fijamente.


    La presencia que lo había poseído lo había dejado tan tembloroso como a ella, pero Julie sabía que Kieran no le agradecería que se lo hiciera ver.


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó ella.


    —Porque el demonio nunca debería haber podido entrar en mi mente. No debería haber tenido esa oportunidad.


    —Entonces, ¿por qué ha ocurrido?


    —Yo… relajé las barreras mentales con las que normalmente me protejo —admitió—. Me perdí en ti y bajé la guardia. Y eso ha estado a punto de costarte la vida.


    —Pero no ha ocurrido nada. Estoy a salvo, y el demonio se ha ido.


    Julie sintió miedo de nuevo, mientras se preguntaba por la conexión que tenía con Kieran. A medida que aquel vínculo se fortalecía, ¿no se fortalecía también el poder del demonio para llegar a ella? Aquello era algo en lo que tendría que pensar cuidadosamente.


    Más tarde. Cuando estuviera sola y segura de que Kieran no sería capaz de oír sus pensamientos con tanta facilidad.


    —No tienes por qué temerme —le dijo él con tirantez, y ella se dio cuenta de que le dolía tener que decirle aquello.


    —Es evidente que sigues entrando en mi cabeza cuando te apetece. Preferiría que dejaras de hacerlo. No me gusta.


    Él sonrió ligeramente, con cansancio.


    —Lo recordaré.


    —Gracias.


    En silencio, Julie se preguntó si, una vez que Kieran y ella habían copulado, el demonio sería capaz de encontrarla con más facilidad cuando estaba en presencia de Kieran.


    Quizá debiera huir. Ya había salido del castillo una vez, y podría volver a conseguirlo. Quizá si pusiera distancia entre Kieran y ella, el demonio no pudiera encontrarla. Y no podría usarla para llegar hasta Kieran.


    —No —le dijo él—. No pienses en huir otra vez. No tendrás éxito una segunda vez.


    —Lo estás haciendo otra vez.


    —Está claro que debo hacerlo —replicó Kieran—. Eres una mujer muy obstinada. Para anticiparme a tus planes debo saber lo que piensas.


    —Muy bien —respondió ella, enfadada—. Sabes lo que estoy pensando. Entonces, dime que estoy equivocada. Estamos tan cerca uno del otro ahora, Kieran, que el demonio puede encontrarme incluso con más facilidad si estoy contigo. Si me marcho…


    —Yo me pasaría todo el tiempo intentando encontrarte a ti y no al demonio. Morirían muchos inocentes.


    —Pero… si estamos juntos, para él es mucho más fácil encontrarnos. ¿Para qué iba a buscarme si no estoy contigo?


    —Para arrastrarme hacia ti, mujer. El demonio no podrá entrar en mi mente otra vez.


    Tengo formas para bloquearle la entrada. Pero si tú estuvieras ahí fuera, Julie, no estarías a salvo. Debes creerme. Aunque ahora yo te dé miedo, sólo estarás a salvo conmigo.


    —No me das miedo, Kieran —dijo ella. Sin embargo, cuando él arqueó ambas cejas, ella puntualizó—: Está bien, me asustas un poco, pero sé que lo que ha ocurrido hace unos minutos no ha sido a causa tuya. Tú no me harías daño. Lo sé.


    Él sacudió la cabeza lentamente.


    —¿Me defiendes? Después de lo que ha pasado… —dijo, señalando con un gesto vago de la mano hacia la cama.


    —Claro que te defiendo. Y si yo puedo defenderte, entonces tú no tienes ninguna razón para castigarte a ti mismo.


    Él dejó escapar una exhalación de cansancio y, con cautela, se acercó a ella. Le puso las manos sobre los hombros y la miró a los ojos, buscando el miedo que ella ya había enterrado en lo más profundo de su ser.


    —No me esperaba que el demonio consiguiera invadirme —admitió—. Ahora ya sé que es una posibilidad, y estoy sobre aviso.


    No volverá a ocurrir.


    Julie asintió.


    —¿Nunca te había sucedido antes?


    —No, pero ya te he dicho que cada demonio es distinto. Igual que cada Guardián.


    —Explícamelo de nuevo.


    —Las dimensiones de los demonios están llenas de seres ansiosos por cruzar a ésta, donde hay presas fáciles.


    —Presas —repitió Julie, y tragó saliva—. Nosotros. Los humanos.


    —Sí. Los demonios son diferentes entre sí, como lo son los humanos. Algunos tienen poderes que otros no tienen. Algunos son malvados, otros… no.


    —Demonios no malvados. Interesante. Continúa, por favor.


    —Como siempre ha habido demonios, siempre ha habido Guardianes. Somos inmortales, a menos que decidamos dejar la lucha.


    —¿Y ocurre eso a menudo?


    —No. Pero después de miles de años, incluso un inmortal puede cansarse de batallas interminables. El Guardián más anciano que vive entre nosotros fue centurión en la antigua Roma.


    —Vaya.


    —Somos muchos. Miles —continuó Kieran—. Se nos asigna un territorio y debemos protegerlo. Raramente lo abandonamos.


    —¿Y quién lo asigna?


    —Se llama Michael.


    —¿Mike? —Julie se quedó mirándolo con asombro—. ¿El jefe de los Guardianes se llama Mike? Es tan… aburrido.


    —Le comentaré tu opinión.


    —¿Y quién es?


    —No creo que nadie lo sepa —musitó Kieran—. Aparece en el momento de la muerte y te ofrece la elección de la que te he hablado.


    Una vez que eliges, si eliges la inmortalidad, recibes entrenamiento e ilimitada riqueza.


    —Muy cómodo —dijo ella, entendiendo cómo había construido aquel asombroso castillo.


    —Y recibes misiones.


    —¿Cómo? ¿Por carta? ¿Por telegrama? ¿Te llaman por teléfono?


    —Algunas veces sí —dijo él sonriendo ante su incredulidad—. Y otras veces, recibimos un mensaje telepático que nos avisa de que un demonio ha entrado en nuestro territorio.


    —¿Y nunca te has arrepentido de lo que elegiste?


    —No.


    —¿Por qué, Kieran? Cuando te llegó el momento de elegir, ¿por qué no te fuiste al cielo, o algo así? ¿Por qué elegiste luchar durante toda la eternidad?


    —Es lo que sé hacer —respondió Kieran mientras se encogía de hombros—. Lo que soy.


    —¿Por qué te mató aquel caballero inglés?


    Lo vi en tus recuerdos. Sé que él había ido a la batalla tan sólo para matarte. ¿Por qué?


    Él apretó los labios.


    —Era el amante de mi mujer —respondió Kieran, escupiendo las palabras como si tuvieran un sabor amargo—. Ella quería que yo muriera para poder casarse con él. Quería elevar su estatus en la corte.


    Aquél era el secreto que había tras el viejo dolor que se reflejaba en su mirada. La traición. Julie también sabía cómo era aquello.


    Sin embargo, para él, un hombre de su tiempo, el dolor debía de haber sido incluso peor.


    —Zorra.


    Él no pudo evitar reírse.


    —Sí, lo era. Es una pena que yo no lo descubriera hasta después de morir.


    —Y desde entonces, has estado solo.


    —Hasta que te conocí.


    —Y crees que soy tu Compañera.


    —Lo sé con certeza —respondió Kieran—. De igual modo que lo sabes tú.


    —Sí. Lo sé. Lo que no sé es qué puede significar, ni para ti ni para mí.


    Él asintió. Claramente, estaba satisfecho de que, por fin, ella hubiera admitido lo evidente.


    —Ahora que hemos copulado, yo tendré la fuerza que necesito para capturar al demonio.


    —Entonces, ése es el motivo por el que me trajiste aquí, ¿no? No tanto para protegerme como para usarme para ganar la fortaleza que necesitabas.


    —Sí. Al principio, sospeché quién eras y quería el poder que podías proporcionarme.


    —Y lo que yo quisiera no tenía importancia.


    —No —respondió él, sin ambages—. No la tenía. Lo que importaba era que yo pudiera encontrar al demonio. Cumplir con mi deber.


    Julie, he vivido durante siglos haciendo sólo eso. Mi único pensamiento es proteger a aquellos a los que juré defender.


    Ella lo entendió. Sintió las emociones de Kieran, hechas un lío de frustración, orgullo y… no, no amor, pero sí necesidad. Y, aun sí, tuvo que preguntarle:


    —¿Y dónde encajo yo en tu deber, Kieran?


    ¿No soy una de los que se supone que debes defender?


    —Sí, lo eres. Y yo te he defendido.


    —Pero me usaste.


    —Sí. Eso también es cierto. Y volvería a hacerlo, si mi deber me lo exigiera. Haré cualquier cosa que deba hacer para capturar a ese demonio.


    —¿Capturar? ¿No debes matarlo?


    —No es fácil matar a un demonio. Son casi inmortales. La única forma de matar a un demonio es con la sangre de un inocente. Y como matar a un inocente, e incluso destruir a un demonio, es algo malo, no lo hacemos.


    Capturamos a los demonios y los enviamos de vuelta a su dimensión. Y, cuanto más tiempo una de esas bestias sea libre para vagar por la ciudad matando a la gente, más se fortalece.


    —Pero ahora tú también eres más fuerte.


    —Sí. Y lo encontraré.


    —Porque nos hemos unido.


    El sonido de aquellas palabras debió de conmover a Kieran, porque volvió a abrazarla y la miró fijamente a los ojos.


    Kieran notó cómo los pensamientos de Julie se mezclaban en su cabeza y ella intentaba asimilar todo lo que él le había contado. Sintió admiración por Julie. Era una mujer verdaderamente asombrosa. Su fuerza innata y la flexibilidad de su mente le proporcionaban perspicacia para entender verdades que otros nunca verían.


    Sin embargo, Kieran aún se sentía muy culpable. Había bajado la guardia para disfrutar más de la fusión de su pensamiento con el de Julie. Para saborear con más intensidad de sentirse realmente conectado con otra alma.


    Y eso podía haberle costado muy caro a Julie.


    Él nunca podría permitir que la violencia de su existencia se introdujera en la vida de Julie. Tomada aquella decisión, Kieran se detuvo durante un momento para concentrarse en la sensación que le producía su piel bajo las palmas de las manos. La suave y sedosa frescura de su piel. Bajó los ojos y recorrió con la mirada sus pechos, su cintura estrecha y sus caderas redondas, y después volvió a fijar la vista en sus ojos verdes, que siempre lo llamaban.


    —Es verdad que ahora somos Compañeros —le dijo—. Sin embargo, tienes que saber esto: cuando la cacería termine, cuando el demonio haya regresado a su infierno, te dejaré marchar.


    —¿Me dejarás marchar? —repitió ella—. ¿Quieres decir que me permitirás marcharme?


    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Kieran.


    —Tú no eres una mujer a la que un hombre le permita las cosas. Sólo quería decir que no intentaré mantenerte en el castillo. Puedes volver a la vida que tenías antes de que nos conociéramos.


    Ella parpadeó, sorprendida. No sabía qué decir.


    —¿Y eso de los Compañeros predestinados? ¿Podemos separarnos?


    —Nunca ha ocurrido antes. Sólo unos pocos Guardianes han encontrado a los Compañeros que los acompañan y, de esos, nunca se ha separado ninguno.


    —Entonces…


    —Nosotros podemos sobrevivir separados el uno del otro. Ésta no es la vida que tú elegiste, Julie Carpenter. Y yo no haré que pierdas todas las cosas que son importantes para ti por mi deber. Así que, cuando todo esto termine, nos separaremos. Yo me marcharé de Los Ángeles. No volveremos a vernos más.


    Ella se tambaleó y él vio la confusión más absoluta reflejada en sus ojos. Y, aunque fuera mezquino por su parte, Kieran no pudo evitar sentirse complacido al no percibir ningún sentimiento de placer en ella cuando pensaba en que no volvería a verlo.


    —Quédate conmigo hasta que todo esto termine. Permíteme que te proteja y que utilice mis energías donde más se necesitan. Y, cuando termine, podrás irte.


    —Me quedaré. No volveré a huir —dijo ella—. Pero no me mantengas en la oscuridad, Kieran. No me dejes fuera.


    —De acuerdo.


    —Bien. Y ahora, Compañero de mi destino, te necesito dentro de mí.


    —¿Estás segura? —le preguntó él, luchando contra la increíble necesidad que le recorría las venas—. Después…


    —Sobre todo, después de lo que ha ocurrido —dijo ella, y se apretó contra él.


    Le pasó las manos por todo el cuerpo y cerró los dedos alrededor de la dura y gruesa prueba de su deseo.


    Él emitió un sonido siseante mientras sentía la mano de Julie recorriendo su longitud, acariciándolo y frotándolo, conduciendo la punta de su miembro contra el calor húmedo de su cuerpo.


    —Mujer —musitó Kieran, entre dientes—. Me desconcentras.


    Ella le sonrió.


    —Dios, espero que no.
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    Los días pasaban muy despacio.


    La tensión envolvió el castillo como una manta gruesa y recargó el ambiente con tanta presión que casi resultaba doloroso respirar.


    Kieran y Nathan pasaban la mayor parte del tiempo en el gimnasio de la casa, entrenándose tan ruidosamente que Julie podía oír el chocar de las espadas por todo el castillo.


    Julie intentaba no molestarlos y pasaba casi todo el tiempo en la gran biblioteca del castillo. Y, como no podía ponerse en contacto con el periódico, ya que Kieran no quería que le dijera a nadie dónde estaba, ella había comenzado a trabajar en aquel libro que siempre había soñado con escribir.


    Sin embargo, no le resultaba fácil concentrarse. No podía dejar de pensar en la batalla que se avecinaba. El demonio aún estaba allí fuera. Ella no podía sentirlo, pero sabía que estaba allí.


    Cuando Kieran no estaba entrenándose, estaba en el exterior de la finca, buscando el rastro de la bestia. Cada vez que volvía a casa de una de sus persecuciones inútiles, ella notaba su frustración como un ser viviente en el castillo.


    Su vínculo se había fortalecido durante los últimos días. Cuando él iba a su habitación, por las noches, sus relaciones eran fieras, pero tiernas, como si Kieran estuviera decidido a borrar de la memoria de Julie todos los recuerdos de la noche en que el demonio había invadido su mente.


    Ella podría haberle dicho que no era necesario. Sin embargo, Kieran no la habría creído.


    Julie estaba sentada en una de las butacas de cuero de color vino de la biblioteca, leyendo un libro y mirando por la ventana hacia el jardín. Incluso en enero, había flores, y el césped estaba tan bien cuidado que parecía el de un golf de lujo.


    En aquel lugar, todo era tan mágico como en un cuento de hadas.


    Incluso el príncipe oscuro que lo habitaba.


    —¿En qué estás pensando?


    Ella volvió la cabeza y sonrió forzadamente cuando Kieran entró en la biblioteca.


    —¿Quieres decir que no estabas leyéndome el pensamiento sin permiso?


    Él asintió mientras se acercaba al bar. Se sirvió una copa de coñac y tomó un sorbo.


    —Confieso que sí. ¿Príncipe oscuro?


    Julie se rió. Aquel hombre era incorregible.


    Ella ya no recordaba lo que era tener pensamientos propios.


    —Puedo enseñarte a erigir barreras que protejan tu privacidad —le ofreció él, y cruzó la habitación para sentarse frente a ella.


    Julie lo observó y vio la rápida sombra de tristeza que atravesó sus ojos antes de que Kieran pudiera ocultársela.


    —No —respondió—. No tiene sentido, ¿no es así? En cuanto atrapes al demonio, te marcharás.


    Él se iría. Ella tomaría su coche, conduciría hasta lo alto de aquella colina, miraría al castillo y sabría que Kieran no iba a volver. ¿Cómo iba a vivir con la certeza de que no iba a verlo otra vez? ¿Cómo iba a sobrevivir sin que su mente acariciara la suya? ¿Sin que sus manos le acariciaran el cuerpo? ¿Sin sentir su cercanía?


    La idea de volver a su vida, de estar sola de nuevo, era mucho menos atractiva de lo que había sido cuando todo aquello había comenzado. En pocos días, Kieran se había convertido no sólo en parte de su vida, sino en el centro de ella. Sin Kieran, los años que le quedaban por vivir serían tristes, sombríos.


    —Ya debería haberlo cazado —dijo él, y apretó la copa antes de tomar un largo trago de licor—. Asesinó a otra mujer ayer.


    —Lo sé —respondió Julie.


    Intentaba no ver las noticias, pero con Kieran cerca, no necesitaba hacerlo para enterarse de las cosas. Sentía las ondas de furia que emanaban de él, la cólera que la dejaba tan triste como al mismo Kieran.


    —Encontré su rastro —dijo él—. Lo seguí por las colinas y después, de vuelta a la ciudad. De callejón en callejón, caminé a uno o dos pasos de él. Su rastro de energía es claro, pero su poder se ha intensificado lo suficiente como para que consiga que se pierda en el ajetreo de la ciudad. Igual que en Whitechapel, me elude y continúa matando.


    —Lo encontrarás.


    —Pero no lo suficientemente pronto.


    —Yo no he vuelto a sentirlo.


    —No. La bestia no cometería ese error. No se arriesgaría a ponerse en contacto contigo sabiendo que yo me daría cuenta y que usaría esa pista para encontrarlo.


    —Bueno —dijo ella, mientras lo abrazaba por la cintura y apoyaba la cabeza en su pecho—. Eso hace que me sienta mejor y peor al mismo tiempo.


    Kieran le pasó el brazo por los hombros y apoyó la mejilla en su cabeza. Julie disfrutó de aquel contacto. Sin que ella se diera cuenta, Kieran se había convertido en su piedra de toque; lo único constante en un mundo cambiante donde el peligro estaba detrás de cualquier esquina, y nada era tal y como ella siempre había pensado.


    Después de un largo momento, Kieran dijo:


    —Tengo una cita a la que no puedo faltar esta tarde. Me gustaría que vinieras conmigo para asegurarme de que estás a salvo.


    Ella echó hacia atrás la cabeza.


    —¿Salir del castillo? ¿De veras? Claro que sí.


    Él sonrió con tristeza.


    —Quedarte aquí ha sido difícil para ti.


    —Una preciosa prisión sigue siendo una prisión, Kieran.


    —Pero tú no eres una prisionera.


    —Lo sé. Es sólo que… no estoy acostumbrada a tener que responder ante nadie. Me gusta mi independencia, y verme privada de ella es… muy molesto.


    —Sin embargo, tengo que advertirte que el demonio, con nosotros dos ahí fuera, tendrá la tentación de acabar con todo esto.


    —Quieres decir de matarme.


    —Yo no lo permitiré. Estarás a salvo conmigo, Julie.


    —Cuento con ello —dijo ella, intentando aparentar más valentía de la que sentía en realidad.


    —¿Te vas de veras? —le preguntó Nathan, asomándose a la puerta abierta de la biblioteca.


    —He dado mi palabra —respondió Kieran.


    —Podría tomar tu lugar.


    —No. Voy a ir. Y Julie viene conmigo.


    El marine, evidentemente disgustado, preguntó:


    —¿Ya no te fías de mí para que la vigile?


    —He dicho que lo sentía —dijo Julie, disculpándose por enésima vez. Pero, como siempre, Nathan no quiso aceptar sus disculpas. En realidad, estaba intentando olvidar por completo el suceso.


    —No es eso —le dijo Kieran a su amigo.


    —Bien. Pero hazme caso, es escurridiza.


    —Lo tendré en cuenta.


    


    Una cita que Kieran no podía cancelar porque había dado la palabra de que acudiría.


    Julie no sabía exactamente qué era lo que se esperaba.


    ¿Una reunión con sus abogados?


    ¿Una lucha de espada?


    ¿Una reunión de inmortales para hablar de sus planes?


    Ella nunca se habría esperado algo así. Su mirada se quedó prendada en Kieran mientras él estaba sentado ante un público embelesado que escuchaba con los ojos abiertos de par en par sus historias de caballeros y damas. Desde el momento en que habían entrado en la Escuela Camelot, para niños con enfermedades crónicas, los niños se habían arremolinado en torno a Kieran y se habían adueñado de él.


    Claramente, lo adoraban, y con sólo ver su mirada y su sonrisa animada, Julie se dio cuenta de que aquel sentimiento era mutuo.


    En aquel lugar, Kieran era un héroe. Él había donado los fondos para construir aquel hospital, para que los niños enfermos tuvieran un lugar seguro donde jugar y aprender. Y era evidente que, además, no era extraño en él. Los niños lo conocían, los padres no dejaban de darle las gracias y los empleados se afanaban por cumplir todos sus deseos.


    «Estaré aquí un rato», le dijo Kieran mentalmente. «Le he pedido a alguien que te enseñe las instalaciones antes de que empiece la ceremonia».


    Julie sonrió. Mientras la multitud hablaba a su alrededor, ella le respondió: «No te preocupes por mí. Pásalo bien».


    Él le devolvió la sonrisa y añadió: «Aquí estás a salvo».


    «Lo sé». Julie sentía la ausencia de tensión tan físicamente como habría sentido el hecho de quitarse el jersey en un día de calor. Allí no había amenaza. Allí sólo había niños a los que entretener y gente importante a la que dar de comer.


    Aquel día, en Camelot, un nombre que Julie estaba segura había sido sugerencia de Kieran, había mucha gente reunida allí para inaugurar una nueva ala del hospital. Al menos habían acudido cien personas, y en aquel momento estaban disfrutando de un excelente bufé y bebiendo champán caro.


    Los padres se mezclaban con los médicos y con algunos de los más ricos personajes de Los Ángeles. Los únicos que no estaban presentes eran los periodistas. Julie sonrió sin poder evitarlo. Era lo único que había pedido Kieran, y los encargados del hospital se lo habían concedido sin vacilar. Nadie quería contrariar a un hombre que había garantizado personalmente que aquel hospital se construyera.


    —Ha hecho algo maravilloso —le dijo Grace Johnson a Julie. Era la directora de Camelot, y la estaba acompañando en su recorrido por las instalaciones del hospital—. Los niños son felices, y los padres no tienen que preocuparse por su estado y su seguridad.


    —Es asombroso —contestó Julie, sintiéndose orgullosa de lo que había hecho Kieran. El guerrero oscuro, solitario, apartado del mundo, se preocupaba lo suficiente por los demás como para desear facilitarles la vida a los niños enfermos.


    ¿Era extraño que ella lo quisiera?


    Al hacerse aquella pregunta, Julie se quedó absolutamente sorprendida. Claro que lo quería. Había intentado convencerse a sí misma de que sólo era lujuria. O que se habían entregado el uno al otro por estrés, por la situación de peligro en que se encontraban, como vía de escape…


    Pero había mucho más.


    Sólo tenía que considerar todo lo que Kieran había hecho allí. El edificio tenía torres cónicas con banderas ondeando al viento, y estaba situado en un acantilado que daba al mar, no muy lejos del muelle de Santa Mónica, donde Kieran y ella habían hecho el amor por primera vez.


    Aquél era un lugar casi mágico, y ella entendía muy bien por qué los niños estaban tan felices. Era un mundo aparte de la realidad de sus vidas. Allí sólo había lugar para la imaginación y los sueños.


    —No sabe cuánto disfrutan los niños de las visitas del señor MacIntyre —le estaba diciendo Grace, mientras la guiaba con orgullo por el larguísimo pasillo.


    —¿Viene a menudo?


    —Una vez al mes, sin fallar. Cuando ese hombre hace una promesa, la cumple. Y cuando viene, hipnotiza a todos los niños con estas historias de caballería. Las cuenta con tanto detalle, que casi parece que las haya vivido.


    Julie sonrió para sí.


    —Es un hombre poco corriente.


    —Sí, tiene razón —dijo Grace. Miró su reloj y añadió—: Si me disculpa, quiero volver y asegurarme de que el señor MacIntyre tiene todo lo que necesita. La ceremonia empezará en una hora, así que no tenga prisa por volver. Siéntase cómoda y mire todo lo que quiera. Una amistad del señor MacIntyre siempre es bienvenida.


    —Gracias —dijo Julie.


    Se paseó tranquilamente por algunas estancias, sin prisa por volver al salón de actos abarrotado de gente. Miró en las habitaciones y encontró una puerta que daba a una sala de juegos con triciclos, juguetes de exterior y una casa de juguete, un magnífico castillo con rampas e incluso un puente levadizo.


    Ella se rió y se acercó a las ventanas para mirar hacia dentro. Con el corazón alegre, se aferró a aquel sentimiento recién descubierto de amor y se preguntó cómo iba a conseguir vivir sin Kieran.


    Él había prometido que la dejaría marchar, y tal y como le había recordado Grace, una vez que Kieran había dado su palabra sobre algo, la cumplía. Así pues, aunque estuviera enamorada de él, Kieran saldría de su vida tan completamente como había entrado en ella.


    «El demonio está aquí…».


    Una voz en su mente. «¿Kieran?».


    «Corre. Sal por la puerta trasera. Baja por las escaleras a la playa. Nos encontraremos allí. Ahora mismo».


    Oh, Dios. Julie sintió terror. Todos aquellos niños… Sus padres… No. «No pienses en eso», se dijo mientras corría hacia la escalera que bajaba a la playa. «Kieran protegerá a los inocentes». Igual que la protegería a ella.


    Agarrándose a la barandilla de hierro fría, bajó apresuradamente los escalones mientras se preguntaba, angustiada, si Kieran estaría en peligro, si ya estaría luchando contra el demonio.


    «¡Date prisa, Julie!».


    Agradecida por seguir oyendo su voz, saltó por fin sobre la arena. El sol se había puesto y el atardecer se estaba confundiendo con la noche. Las primeras estrellas brillaban en el cielo, y el viento y el océano la abofetearon, como si le estuvieran conminando a que volviera atrás.


    Volver atrás.


    —Aquí estás.


    Ella se dio la vuelta y vio al hombre que le había hablado.


    No era Kieran.


    Tenía una barba perfectamente recortada y los ojos negros. Cuando sonrió, Julie sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


    Mientras lo observaba, oyó en su mente:


    «Corre, Julie. Corre ahora».


    —Eras tú.


    —Oh, sí —respondió el demonio, de buen humor, acariciándose la barba con una mano—. Y debo decir que has sido mucho más fácil de atrapar de lo que pensaba.


    —Magnífico —dijo ella, mirando a su alrededor, buscando… cualquier cosa.


    Sin embargo, no había nadie ni nada en la playa. Por la superficie de la arena sólo había vacío, como si todo el mundo hubiera sentido la presencia del mal y hubiera huido.


    Todo el mundo, salvo ella.


    —¿Qué quieres? —le preguntó Julie, retrocediendo lentamente.


    —Creo que es evidente —dijo el demonio.


    Era un hombre de traje que le dedicó otra sonrisa. Una sonrisa que le advertía de la desgracia que se avecinaba.


    —Te quiero a ti, y después al Guardián.


    Julie le envió un mensaje silencioso a Kieran, con la esperanza de que lo recibiera.


    «En la playa, Kieran. El demonio».


    —Gracias —dijo la bestia—. Muy amable.


    —No lo estoy haciendo para ti —replicó Julie—. Kieran te va a mandar de una patada al infierno del que has salido.


    La sonrisa del demonio se desvaneció y, con los ojos entrecerrados, dio un paso rápido hacia ella.


    —No, no lo conseguirá. Cuanto más tiempo tengo de libertad, más fuerte me hago.


    «Voy. Estoy de camino».


    Ella sintió alivio, pero sólo hasta que sintió también la satisfacción del demonio.


    Quizá ella pudiera distraerlo, pensó. Mantenerlo con la guardia baja hasta que llegara Kieran.


    —Si eres tan fuerte, ¿por qué te escondes de él?


    —No me estoy escondiendo —le aseguró el demonio con un suspiro de placer—. Sólo me estoy divirtiendo.


    Dios.


    —Hay muchas mujeres encantadoras por aquí —murmuró, y después inhaló profundamente, con brusquedad—. Me alegro de estar aquí entre vosotros otra vez. Habéis progresado mucho durante estos últimos cien años, pero afortunadamente, aún hay algunos que siguen dispuestos a cederme sus cuerpos.


    —¿Cómo lo conseguiste? —le preguntó ella, recorriendo con la mirada la apariencia de un hombre normal, que en aquel momento hospedaba a un ser perverso.


    —¿A éste? Estaba ansioso por asociarse conmigo. Bob Robison tenía una tendencia natural para el mal, pero no tenía dirección. Hasta que yo —siguió el demonio, y le hizo una reverencia burlona— me crucé en su camino.


    Desde entonces, nos llevamos muy bien.


    Un demonio llamado Bob.


    El motivo por el que aquello le parecía gracioso, Julie no podía entenderlo. Quizá fuera por la histeria que sentía. ¿Y quién podría reprochárselo?


    —¿Por qué? —preguntó ella, intentando que siguiera hablando hasta que Kieran llegara—. ¿Por qué has matado a esas mujeres? ¿A Alicia? ¿Por qué le hiciste daño a Kate?


    —Ah, tus amiguitas —dijo el demonio, con una sonrisa perversa—. No me importa hablar, ¿sabes? Siempre es agradable recordar los éxitos de uno ante un público entregado.


    —Estupendo —respondió ella, con el estómago encogido.


    —Y además, no tenemos prisa. Me complace esperar al Guardián antes de matarte.


    —Gracias —murmuró ella, enviando otra llamada desesperada: «¡Kieran!».


    —Tu amiga era deliciosa —ronroneó el demonio, lamiéndose los labios al recordar aquel crimen—. Gimió y rogó que le perdonara la vida. Música.


    Julie sintió una rabia fría que superó a su terror.


    —¡Ah! —el demonio sonrió, agradado por su actitud—. Ojalá hubiera tenido un poco más de tu carácter. Y, en cuanto a tu otra amiga, claramente, debí haberle dedicado más tiempo. Pero una vez que me haya deshecho de tu Guardián y de ti, querida, quizá le haga una visita y le conceda toda mi atención.


    —Mantente alejado de Kate —le dijo Julie con odio.


    El demonio se carcajeó.


    —Verdaderamente, eres deliciosa. Tan fiera y tan llena de carácter. No me extraña que el Guardián se haya enamorado de ti.


    —Miserable. Kieran te va a destrozar.


    —Maravillosa —dijo el demonio, riéndose de nuevo, con un sonido tan chirriante que producía dolor de oídos—. Me entretienes muchísimo.


    —¡Julie! —gritó Kieran mientras se acercaba, para hacerse oír sobre el rugido del mar y el aullido del viento.


    Ella se volvió, miró hacia arriba y lo vio en lo alto de la escalera. No tuvo que ver sus ojos para sentir la furia que irradiaba.


    Mirando al demonio, ella dijo:


    —Ahora te vas a entretener de otro modo, canalla.


    El demonio trasladó toda su atención de ella al hombre al que había estado esperando.


    De repente, se movió con una rapidez asombrosa, tomó a Julie por el cuello y se la puso ante el cuerpo, como escudo.


    —¡Guardián! —gritó—. ¡Baja a jugar, y quizá tu mujer sobreviva a esta noche!


    Julie le arañó el brazo al demonio y tiró de él con todas sus fuerzas para zafarse, pero aquello tuvo el mismo efecto que el intentar empujar una montaña. El demonio tenía mucha fuerza, y por primera vez, Julie temió de veras por la seguridad de Kieran.


    Sí, él era fuerte. Y rápido. Y estaba entrenado.


    Y era inmortal.


    Pero podía resultar herido. Muy gravemente herido. Él mismo le había contado que había casos en los que los Guardianes habían estado a punto de ser destruidos al intentar proteger a los inocentes.


    A medida que sentía la furia del demonio enredarse a su alrededor, Julie tuvo más y más pánico. El demonio iba a matarla, y no había tenido ocasión de decirle a Kieran lo mucho que lo quería.


    En un segundo, experimentó la pena de saber que, pasara lo que pasara en aquel momento, su tiempo con Kieran había terminado. Si moría, él no sabría que lo quería. Y si vivía, lo perdería de todos modos por su sentido del honor.


    —¡Kieran, no! —le gritó, pero supo que era inútil.


    Él no iba a hacerle caso.


    Julie sabía que nada le impediría bajar a su lado.


    Kieran no le daría la espalda a la batalla para la que había estado preparándose. No le daría la espalda a su honor. Ni a ella.


    Y, al siguiente instante, le demostró que tenía razón.


    Saltó desde el acantilado. Los laterales de su abrigo se desplegaron a su alrededor, inflados por el viento. Parecían alas negras.


    Él atravesó el aire con la espada en alto y los ojos pálidos y vengadores.
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    Aterrizó con ligereza, sobre ambos pies, e inmediatamente se acercó a ellos blandiendo la espada. Julie sintió admiración pese a que estaba aterrorizada.


    —Basta —le dijo Kieran, sin mirar a Julie; tenía los ojos clavados en el demonio—. Deja irse a la mujer y nosotros resolveremos esto.


    Julie sintió por las venas la inyección de adrenalina que le traspasaba el demonio, mientras la bestia le apretaba el cuello. Se quedó sin respiración y la visión comenzó a nublársele a medida que sus pulmones luchaban por conseguir aire. Miró a Kieran y, aunque estaba segura de que aquéllos eran sus últimos momentos de vida, se sintió orgullosa de él sin poder evitarlo.


    Parecía altísimo y muy valiente; su pelo negro revoloteaba en el viento y tenía los ojos, pálidos y fríos, entornados de furia. Todo su cuerpo vibraba de poder, un poder que iba a descargar sobre el demonio. A la pálida luz de las estrellas, Kieran parecía un vengador atemporal, y ella se preguntó por qué el demonio no estaba temblando de miedo.


    —Esta mujer te importa, ¿verdad? —le preguntó la bestia para provocarlo.


    Julie gruñó mientras seguía tirando del brazo del demonio, sin ningún resultado.


    —Me importa lo suficiente como para que sepas que si la matas, no sólo te enviaré al infierno, sino que te seguiré hasta allí —le juró Kieran, con una voz suave y letal—. Y me pasaré la eternidad haciéndote pagarlo muy caro.


    —Interesante. No parece muy especial.


    —Suéltala —dijo Kieran, moviéndose en círculo, siguiendo los pasos que había comenzado a dar el demonio, que arrastraba a Julie consigo. Kieran elevó la espada y las estrellas se reflejaron mágicamente en la hoja—. Esta batalla es nuestra. Como siempre ha sido.


    —Me detuviste una vez —dijo el demonio, mientras relajaba el brazo con el que sujetaba a Julie, tan sólo lo suficiente como para que ella pudiera tomar aire—. No me detendrás de nuevo.


    —Tu tiempo aquí ha terminado —replicó Kieran, y atravesó el aire con la espada, haciendo deliberadamente que silbara al rasgar el viento.


    Julie se tropezó y el demonio tiró de ella, sin soltarla.


    —Soy eterno —dijo la bestia, levantando la cabeza y clavando los ojos negros en el cielo, con un acto de rebeldía. Después volvió a mirar a Kieran—. Yo dirijo ejércitos en el infierno y no me doblegaré ante ningún Guardián.


    Kieran blandió la espada, moviéndola con un ritmo hipnótico, con la mirada clavada en su oponente.


    —Tus ejércitos no significan nada, demonio. Aquí sólo estás tú. Y yo. La mujer no forma parte de esto.


    El demonio se rió.


    —Ya tendré tiempo para ella más tarde. La tomaré, y tú sabrás, Guardián, que ha pagado tu insolencia.


    —¿Vas a continuar hablando, demonio? —le preguntó Kieran, con un gesto de desprecio—. ¿O vas a luchar?


    —Terminemos, entonces.


    El demonio arrojó a Julie al suelo y ella aterrizó con un duro golpe en la arena y rodó a varios metros de ellos, mientras los dos hombres seguían midiéndose.


    Como si hubieran sido llamadas por el poder que estaba acumulándose en la playa, las nubes se acercaron desde el horizonte, tapando la luna y las estrellas. Las nubes amenazantes chocaron y produjeron truenos ensordecedores que hicieron temblar todos los huesos del cuerpo de Julie. Un rayo cayó en la arena, a unos diez metros de donde se encontraban, y ella sintió una oleada de calor mortal.


    No pareció que el Guardián ni el demonio lo notaran.


    El viento aullaba, pasando a su lado, tirando de su ropa y de su pelo, arrojando granos de arena contra su piel con una fuerza que los convertía en diminutos e hirientes proyectiles. Las olas se alzaron sobre la superficie del mar y chocaron contra la orilla, pulverizando humedad a la atmósfera.


    Julie no podía apartar la mirada de los dos combatientes. Ante sus ojos, el demonio elevó una mano y, como por arte de magia, sacó una espada de la nada. Sonó de nuevo un trueno y un relámpago iluminó las dos hojas mientras chocaban con un sonido estrepitoso.


    Kieran siguió moviéndose mientras el viento hacía volar los laterales de su abrigo y su pelo. Tenía la mandíbula apretada y sujetaba la empuñadura de la espada con ambas manos con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.


    Ella, de rodillas sobre la arena ardiente, observaba sin aliento, atrapada en la red de poder que emanaba de los luchadores, cómo continuaba la batalla.


    El demonio emitió una carcajada salvaje.


    Ella tuvo que protegerse los ojos de la arena que saltó cuando la bestia cargó de nuevo sobre Kieran, blandiendo la espada en un arco que hizo que Kieran tuviera que saltar para evitar el golpe.


    —Ha llegado mi hora, Guardián —rugió el demonio, elevando la espada de nuevo como si quisiera atrapar los rayos del cielo—. Ha llegado la hora en que regiré este plano de existencia. Los humanos me pertenecen, son mi rebaño. ¡El tiempo de los Guardianes ha tocado su fin!


    Kieran atacó por sorpresa y consiguió atravesar el costado del demonio, cuyo grito de dolor resultó satisfactorio para Kieran, aunque breve. Al instante, la bestia se vengó, saltando sobre Kieran e hiriéndole en el hombro con un mandoble.


    Julie gritó al ver a Kieran tambalearse y, en aquel momento, otro relámpago atravesó el cielo. Con el corazón en la garganta, ella hundió las manos en la arena, aferrándose a ella.


    Kieran sintió su miedo, pero no podía arriesgarse a mirarla. No podía permitirse la distracción de preocuparse por ella. Cuando había percibido su llamada desde la playa, había sentido un pánico crudo, distinto a cualquier cosa que hubiera sentido durante todos sus siglos de vida. Saber que el demonio la tenía en su poder y que podía matarla en cualquier momento lo había dejado casi paralizado.


    Se había escapado de la escuela evitando la percepción de los demás sobre él. Se había hecho invisible y había corrido hacia la playa.


    Cuando había mirado hacia abajo desde el acantilado, había visto hecha realidad su peor pesadilla: el demonio al que él había jurado que vencería tenía en sus manos a Julie.


    Encontrarla viva había sido la gran alegría de su vida. Pero para que ella siguiera viviendo, él tenía que concentrarse en su deber. En lo único que hacía mejor que cualquier otra persona del planeta.


    Los pensamientos de Julie lo atravesaron.


    Su miedo. Su preocupación.


    Por él.


    Y su poder se reavivó.


    La fuerza del demonio había crecido mucho, era mayor que la que tenía en Whitechapel todos aquellos años atrás. Estaba al mismo nivel que la que poseía Kieran, y él sabía que aquella batalla sería la más difícil e importante de todas. Debía ganar.


    Debía salvar a Julie.


    El demonio descargó otro golpe contra él y Kieran lo esquivó, saltando hacia un lado, intentando apartarlo de la mujer que estaba agachada en la arena, mirándolos con los ojos abiertos de par en par.


    —Te voy a mutilar —le dijo el demonio con desprecio, cargando de nuevo contra él con un movimiento letal que estuvo a punto de acertar en su blanco—. Y mientras estés agonizando en la arena, me oirás tomarla. Usarla. Y mientras muera, gritará de una forma que te acompañará durante todos tus años de vida, Guardián. Eso, y saber que le fallaste.


    Kieran levantó la espada para atacarlo, pero volvió a errar, y el demonio se acercó nuevamente a Julie con la espada en alto.


    La furia de Kieran estaba a punto de cegarlo. Para capturar a aquel demonio, primero debía incapacitarlo. Aquello significaba que tenía que herir otra vez el cuerpo humano que habitaba. Sólo entonces podría utilizar la red de los Guardianes, que llevaba consigo.


    Una vez que lo capturara, el demonio estaría indefenso y podría ser transportado con facilidad al infierno.


    Pero él nunca había tenido que luchar mientras protegía una vida humana. Sobre todo, la vida de alguien a quien quería.


    Kieran dio un largo paso hacia el demonio, con la espada extendida para atravesarlo, pero el demonio se le adelantó. Agachándose, evitó el golpe de Kieran y consiguió acuchillarlo, a su vez.


    —¡Kieran! —gritó Julie, y su voz se alzó por encima del estrépito de la lucha, atravesándolo de un modo más doloroso que la espada de la bestia.


    Kieran cayó sobre la arena para, durante un instante, poder recobrar la fuerza y atacar de nuevo. Sin embargo, cuando abrió los ojos otra vez, vio a Julie atacando al demonio como una loca, con una piedra en la mano.


    «¡No, Julie, atrás!», intentó decirle, pero ella no escuchó.


    Con los ojos fulgurantes, con los rasgos tensos de rabia y miedo, se lanzó contra el demonio, que elevó la espada y la atravesó.


    —¡Julie! —gritó Kieran.


    Ella se quedó asombrada y sintió un dolor indescriptible. La hoja de la espada la había atravesado, y ella sabía que debía de estar agonizando, pero durante unos instantes no sintió nada, tan sólo la pena de Kieran, más fuerte que su propio sufrimiento. Miró a la oscuridad profunda de los ojos del demonio mientras la bestia se reía de ella. Julie supo que todo había terminado.


    Había perdido. Lo había perdido todo.


    No podía moverse. Sólo podía estar colgada de la espada del demonio, deslizándose inexorablemente hacia la empuñadura de oro y piedras preciosas. Él se rió de ella, disfrutando de su tristeza, entusiasmado al presenciar el final de sus sueños, su amor, su vida.


    Julie oyó a Kieran, como si estuviera a mucha distancia de ella, y quiso decirle muchas cosas. Quiso decirle cuánto lo amaba, que no le importaba el hecho de que fuera inmortal.


    No le importaba que sus mundos fueran distintos. Quería… tantas cosas…


    Aturdida, cayó hacia delante y acabó apoyándose en el pecho del demonio, en lo que fue la parodia macabra de un abrazo. Con las manos apoyadas débilmente en su pecho, ella sintió la vibración de su risa salvaje y se estremeció al oír su grito de victoria.


    —Guardián, he tomado a tu mujer. ¡Ahora tendrás que vivir durante siglos sabiendo que fui yo quien te venció!


    El mundo giró a su alrededor y comenzó a desvanecerse. Julie observó la sangre que manaba de su cuerpo y que empapaba el pecho del demonio y se derramaba sobre la arena.


    Cada respiración era un esfuerzo.


    Cada latido de su corazón era un logro.


    En aquel momento, el grito de triunfo del demonio se transformó el algo distinto. Ella sintió el cambio mientras la bestia seguía aullando, enviando su voz aguda y extraña hacia la negrura de la noche.


    El demonio la empujó para apartársela del pecho y se tambaleó hacia atrás. Julie cayó sobre la arena, y ausentemente, observó que le lanzaba una mirada fulminante. Estaba confuso y desesperado, intentando entender qué le ocurría mientras palpaba la sangre que ella le había dejado en el pecho.


    Las manchas oscuras se movían por su cuerpo como si hubieran cobrado vida. El demonio emitió un nuevo grito, aquella vez de angustia, mientras su piel comenzaba a cubrirse de ampollas y a soltar vapor. Furia, frustración, incredulidad, todas aquellas emociones se reflejaron en sus rasgos mientras caía sobre la arena y se marchitaba. Sus miembros se retorcían con tirones espasmódicos.


    Kieran, agarrándose la herida del costado, corrió hacia Julie sin apartar la mirada de la bestia, sin poder dejar de observar algo que nunca había visto.


    El demonio estaba muriendo.


    Tomó a Julie en brazos y se la apretó contra el pecho, como si pudiera detener el río de sangre que fluía de ella. Y, mientras la abrazaba, el demonio gritó por última vez, estalló en llamas y desapareció.


    Al instante, la tormenta y el mar se calmaron y el agua comenzó a acariciar suavemente la orilla de la playa.


    —Julie —susurró Kieran, apartándole el pelo de la cara con suavidad. Estaba pálida. Su piel brillaba como la porcelana—. No te vayas. Por favor, no me dejes.


    —Kieran…


    —Sí. Dios, sí. Julie, quédate conmigo —dijo él.


    Frenético, le cubrió la herida del pecho con una mano, y sintió que la vida se le escapaba con la sangre que manaba a borbotones de su cuerpo.


    Por primera vez en su larga vida, Kieran se sintió impotente. Ni su fuerza, ni su poder, ni su destreza con la espada servían para nada.


    Estaba junto a la mujer que amaba, presenciando cómo ella moría lentamente.


    —Tengo que decirte algo —susurró Julie—. Te quiero, Kieran. Siempre te querré.


    A él se le rompió el corazón en el pecho.


    Nunca había sentido nada igual. La estaba perdiendo, estaba perdiendo su amor y no había nada que pudiera hacer por evitarlo.


    —Te quiero —le dijo, y la besó con ternura. Sólo quería sentir sus labios una vez más, la caricia de su respiración en la piel—. Somos Compañeros predestinados. Lo seremos a través del tiempo y de la eternidad. Estamos unidos por lazos que ningún hombre puede romper. Somos dos cuerpos con un corazón. Yo te reclamo, y te ofrezco todo lo que soy.


    Ella sonrió y exhaló su último suspiro.


    Abrazado a su cuerpo, con la cara enterrada en la curva de su cuello, Kieran se perdió en el calor que aún conservaba su piel, en la esencia de su delicado perfume y en la sensación sedosa que le producía su pelo.


    Por dentro, el vacío se tragó su corazón y su alma, y lo dejó como una cáscara vacía. Y, en su mente, vio los siglos esperándolo, extendiéndose ante él como una tortura eterna.


    Abrazó a Julie con todas sus fuerzas y se inclinó hacia atrás.


    —¡Devolvédmela! —gritó a los cielos.


    Su furia, cada vez más intensa, hizo que la tormenta volviera a tronar en respuesta al poder que irradiaba de él. Sin embargo, a Kieran no le importaba. El demonio había muerto, pero Julie también, y alguien debía pagarlo. Se puso de pie con su cuerpo en los brazos, y le gritó toda su rabia al destino, que le había concedido una Compañera y que se la había arrebatado poco después.


    —¡Michael, escúchame! —gritó, con la voz quebrada por la agonía que sentía—. ¡Devuélvemela! ¡Ella no formaba parte de esto!


    Sobre su cabeza resonaron los truenos y estallaron los relámpagos. Los rayos se descargaron en la arena, a su alrededor, pero Kieran se mantuvo firme, como un guerrero que estaba preparado para la batalla. Lo único que le importaba, lo único a lo que había amado durante siglos… yacía muerto entre sus brazos.


    Cayó de rodillas y se abandonó al dolor que le atenazaba el alma, con la cabeza inclinada sobre Julie, con lágrimas calientes derramándosele de los ojos. Cuando otro rayo se clavó en la arena, junto a él, Kieran ni siquiera alzó la cabeza.


    —Está muerta, maldito seas —le dijo al hombre que había aparecido junto a él.


    —Lo sé —respondió Michael, y se arrodilló junto a su viejo amigo—. El demonio ha muerto. Ella lo mató. La sangre de un inocente. Ella dio libremente el regalo de su generosidad, y eso acabó con la bestia. Esta vez, para siempre.


    Kieran miró al hombre alto y moreno al que conocía desde hacía tanto tiempo.


    —¿Crees que me importa esa bestia? Ella es lo único que me importa. Devuélvele la vida, Michael. Ésta no era su lucha. No permitiré que muera.


    —¿Y si su destino es morir? —le preguntó Michael.


    —Al diablo con el destino. Tú me trajiste de la muerte. Haz lo mismo con ella.


    Michael lo observó durante un largo instante, pensativamente. Después le acarició suavemente la mejilla a Julie. Inmediatamente, ella abrió los ojos y sonrió.


    —¿Kieran?


    Él sonrió también y notó que su corazón revivía.


    —Julie. Gracias a Dios. ¿Cómo te sientes?


    —Rara —admitió ella, y con torpeza, se incorporó en brazos de Kieran para mirar a su alrededor, como si estuviera intentando comprender cómo había llegado allí.


    Kieran notó un vacío en los brazos sin ella, pero apretó los puños para evitar agarrarla de nuevo. No quería interferir en lo que ocurriera después. No intentaría que se quedara con él. La dejaría marchar, si aquél era el precio que debía pagar por su vida. Al menos, él sabría que estaba viva.


    En silencio, Kieran se puso en pie y le tendió una mano para ayudarla a levantarse.


    Julie miró al hombre que estaba junto a él y le preguntó:


    —¿Quién eres?


    —Soy Michael.


    Julie miró a Kieran con sorpresa.


    —¿Michael?


    —Sí —dijo Kieran, sin poder dejar de mirarla.


    —No lo entiendo —respondió ella, con una mirada de preocupación—. ¿Qué ha ocurrido?


    ¿Y el demonio, Kieran?


    —Ha muerto.


    —¿Ha muerto? ¿Cómo?


    —¿Qué recuerdas? —le preguntó Michael.


    —La lucha —dijo ella, con el ceño fruncido, tratando de encontrarle sentido a demasiadas cosas a la vez—. El demonio acuchilló a Kieran y yo estaba tan furiosa que tomé una piedra y… —entonces se detuvo, miró a Kieran y dijo—: El demonio me atravesó con la espada. Yo me caí, tú me besaste y yo… morí —susurró, y dio un paso atrás—. Oh, Dios, recuerdo que he muerto. ¿Qué ocurre?


    Antes de que Kieran pudiera hablar, Michael lo silenció con una mirada.


    —Mataste al demonio con tu sacrificio generoso —le dijo, con su voz lenta y bella—. Y ahora tienes que hacer una elección.


    —¿Una elección? —interrumpió Kieran con la voz ronca, y dio un paso hacia su amigo, como si estuviera preparado para volver a luchar—. La elección ya está hecha. Ella vive. Y continuará viviendo.


    Michael alzó una mano y miró a Julie de nuevo.


    —Nadie esperaba esto —admitió, encogiéndose de hombros—. No sabíamos que erais Compañeros predestinados. Tampoco que Julie se sacrificaría por ti, Kieran.


    —¿Quiénes? —preguntó Julie, sin entender nada.


    Michael no respondió.


    —Si sois Compañeros, debéis tener la oportunidad de continuar juntos. La pregunta es…


    ¿cómo? Kieran puede elegir dejar la inmortalidad y la lucha interminable contra la oscuridad, y convertirse en humano para vivir una vida mortal contigo, Julie. O tú puedes… elegir convertirte en Guardiana y ser inmortal.


    El silencio se hizo entre ellos tres, hasta que Michael habló de nuevo.


    —Tú eres quien debe elegir, pero debes elegir rápidamente.


    Kieran se acercó a Julie, la agarró por un brazo y la alejó de Michael. Después tomó su rostro entre las manos y sonrió, sonrió de veras por primera vez en una eternidad.


    —Yo haré la elección, Julie —susurró—. Me convertiré en mortal. No necesito esta vida. Lo único que necesito eres tú. Si quieres estar conmigo.


    Julie cubrió las manos de Kieran con las suyas y respiró profundamente, como si estuviera comprobando que realmente vivía. Y sí estaba viva. Notaba el contacto de Kieran, notaba su calidez, su fuerza. Era maravilloso. Recordó las palabras que él le había dicho mientras ella agonizaba y sintió su poder, un poder que no podía negar aunque quisiera.


    —Kieran, sé que adoras lo que haces y…


    Él abrió la boca para hablar, pero ella lo acalló poniéndole un dedo sobre los labios.


    —Y lo que haces es demasiado importante como para abandonarlo.


    —No —replicó él, y le besó los dedos—. Nada es más importante que tú para mí.


    —Gracias —dijo ella, y sonrió—. Pero si yo me hiciera inmortal, ¿podríamos casarnos?


    —Claro.


    —¿Y podríamos tener hijos?


    Aquella preciosa sonrisa se ensombreció un poco cuando él negó con la cabeza.


    —No. Los inmortales no pueden tener hijos. Deberías renunciar al derecho de tener una familia propia.


    Ella le apretó las manos al entender algo muy importante.


    —Por eso le dedicas tanto tiempo y esfuerzo a las causas de los niños, ¿no? Por eso te gusta estar con ellos.


    Él asintió y se inclinó para besarle la frente.


    —Podríamos tener eso, Julie. Compartir el mundo con los niños. Incluso podríamos adoptarlos, si queremos. Otros inmortales ya lo han hecho.


    Ella tragó saliva y, mientras dejaba alejarse con tristeza el sueño de tener hijos propios, se abrió a otras posibilidades. Entonces, preguntó:


    —¿Y podría tener contacto con mi familia?


    —Claro que sí. Al menos, durante un tiempo. Finalmente, tendrías que conformarte con los correos electrónicos y las llamadas de teléfono, porque tú no envejecerás, y ellos sí.


    No envejecer nunca. Qué extraño le parecía aquello.


    —¿Y podría estar contigo?


    —Para siempre —dijo él. Su voz fue como un suspiro de deseo y amor—. Por primera vez en toda mi larga vida, sé lo que es el amor.


    Eres tú, Julie Carpenter. Tú eres mi corazón. Mi alma, mi vida. Y te querré para siempre.


    —Yo también te querré para siempre, Kieran MacIntyre —dijo ella—. Compañeros. Dos cuerpos, un corazón.


    Al final, la decisión fue fácil. ¿Vivir para siempre enamorada de Kieran? ¿Cómo iba a rechazar aquello?


    Juntos se volvieron hacia Michael y su sonrisa les dio a entender que se sentía muy complacido por aquella elección. Él dio un paso hacia delante y posó la mano sobre la frente de Julie. Ella se mantuvo inmóvil mientras una corriente de calor, fuerza y poder la atravesaba, cosquilleando sus nervios y fluyéndole por las venas.


    El viento se hizo más fuerte y el océano rugió. La luz que irradiaba Michael era la más bella que ella hubiera visto nunca. Todos los sentidos de Julie se intensificaron cuando respiró por primera vez como inmortal.


    —Bienvenida a las filas de los Guardianes, Julie Carpenter —le dijo Michael mientras se apartaba de ellos—. Asegúrate de que tu Compañero te adiestre bien.


    Y, envuelto en una luz blanca y cegadora, desapareció.


    En aquel momento, la luna se abrió paso entre las nubes e iluminó a Julie y a Kieran con su brillo pálido. Julie se apoyó en el hombre al que amaba y lo rodeó con los brazos mientras volvía la cabeza hacia el acantilado.


    Allí estaba la escuela de la que tenía la sensación de haber salido hacía una eternidad.


    —Supongo que será mejor que volvamos al colegio a entretener a los niños.


    Él la abrazó con fuerza y la besó.


    —Creo que los niños han tenido suficientes cuentos por hoy.


    —Pero no podemos desaparecer. ¿Qué va a pensar todo el mundo?


    —Que el muy excéntrico y reservado Kieran MacIntyre quería pasar tiempo a solas con la mujer que le ha robado el corazón.


    —Oh —dijo ella, y lo miró con una sonrisa—. En ese caso… —Julie miró a su alrededor por la playa que se extendía durante kilómetros a ambos lados—. Ahora que soy una Guardiana, ¿puedo hacerme invisible, también?


    —Sí —respondió él, y los ojos le brillaron cuando se dio cuenta de cuáles eran las intenciones de Julie.


    —Entonces, ¿por qué no aprovechamos la oportunidad de ese truquito ahora mismo?


    —Mujer, me vas a matar —le dijo él, sonriendo mientras la seguía por la arena, iluminada por la luz de la luna.


    —No te preocupes, amor mío —respondió ella, y alzó la cara para recibir sus besos—. Somos inmortales.

  

OEBPS/Images/tapa.jpg
HARLEOQUIM
nocturne:






